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Nuestro	país	es	considerado	una	isla	biogeográfica	debido	a	sus	variadas	e	infranqueables	fronteras	

naturales:	desierto,	cordillera	y	mar.	Esta	condición	proporciona	las	claves	para	su	alto	grado	de	

endemismo.	Entre	el	22	y	el	25	por	ciento	de	las	especies	descritas	para	Chile	son	endémicas,	es	decir,	

sólo	viven	dentro	del	territorio	nacional.	Estas	características	han	favorecido	una	biodiversidad	única,	

un	verdadero	tesoro	que	muchas	veces	desconocemos	o	simplemente	no	sabemos	apreciar.

Este	libro	es	una	invitación	a	conocer,	respetar	y	cuidar	la	fauna	silvestre,	valioso	patrimonio	natural	

y	cultural	de	Chile.	A	aprender	más	acerca	de	nuestra	biodiversidad	y	cómo	protegerla,	ya	que	es	

responsabilidad	de	todos	velar	por	la	conservación	de	la	naturaleza	presente	en	nuestro	país,	que	cumple	

un	rol	fundamental	en	nuestro	entorno.	En	Banco	Santander,	en	particular,	estamos	convencidos	de	que	

debemos	promover	dinámicas	contingentes	que	permitan	articular	un	ecosistema	fecundo	y	sostenible.

Para	ello,	hemos	contado	con	la	generosa	colaboración	de	la	Universidad	de	Concepción,	cuyo	

departamento	de	Zoología	ha	producido	los	textos	y	la	edición	científica	del	volumen,	mientras	que	

el	Museo	Chileno	de	Arte	Precolombino	—un	irrestricto	aliado—	lo	ha	enriquecido	con	la	visión	de	las	

relaciones	culturales	mantenidas	por	los	pueblos	originarios	con	la	fauna,	aportando	una	mirada	desde	

la	antropología.

De	esta	manera,	Banco	Santander	agrega	otro	título	a	la	serie	de	más	de	treinta	publicaciones	sobre	

patrimonio	cultural	y	natural	de	Chile	que	realizamos	con	el	museo	desde	hace	casi	cuatro	décadas	y	

que,	consideramos,	suponen	un	aporte	al	conocimiento	y	difusión	de	la	tradición	y	proyección	cultural	

de	nuestro	país.	

Nuestros	agradecimientos,	entonces,	al	Museo	Chileno	de	Arte	Precolombino,	así	como	a	la	Universidad	

de	Concepción.	Agradecemos	también	a	la	Ley	de	Donaciones	Culturales,	otro	aliado	que	ha	hecho	

posible	esta	colaboración,	probablemente	la	más	antigua	del	país	entre	una	entidad	cultural	y	una	

empresa	privada.	No	puedo	dejar	de	felicitar	al	equipo	editor,	científicos,	fotógrafos,	diseñadores,	artistas	

e	impresores	por	el	esfuerzo	por	sacar	adelante	este	volumen.	A	todos,	muchas	gracias.

Román Blanco Reinosa

Gerente	General	y	Country	Head 

Banco	Santander
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Carlos Aldunate del Solar

Presidente 

Fundación	Familia	Larraín	Echenique

Continuando	con	la	tradicional	serie	de	publicaciones	del	Museo	y	Banco	Santander,	cuyo	objeto	es	

relevar	y	difundir	el	patrimonio	natural	y	cultural	de	Chile,	presentamos	ahora	este	nuevo	libro,	dedicado	

a	la	fauna	endémica	de	nuestro	país,	para	lo	cual	hemos	contado	con	la	invaluable	colaboración	del	

departamento	de	Zoología	de	la	Universidad	de	Concepción.

Por	parte	del	Museo,	nos	ha	interesado	complementar	los	aspectos	científicos	referidos	a	la	fauna	con	

la	cosmología	indígena,	tan	variada	como	los	diferentes	pueblos	originarios	que	han	habitado	y	habitan	

a	lo	largo	de	Chile.

De	esta	manera	hemos	incluido	dentro	del	contenido	recuadros	referidos	a	este	tema	para	dar	a	conocer	

cómo	la	«animalidad»	permea	la	cultura	indígena	y	se	manifiesta	en	el	arte,	las	tradiciones,	leyendas,	

relatos	y	prácticas	que	permanecen	hasta	hoy	vigentes,	demostrando	la	estrecha	relación	entre	los	

seres	vivos,	animales	y	humanos.	

Así,	asistiremos	a	importantes	mitos	mapuche	sobre	la	creación	y	el	diluvio	protagonizados	por	serpientes,	

a	ritos	propiciatorios	de	la	caza	de	cetáceos	en	el	arte	rupestre	de	la	costa	norte	y	en	la	cosmología	

del	extremo	sur,	a	creencias	sobre	la	transformación	de	humanos	en	animales	a	través	de	ceremonias	

chamánicas	para	adquirir	los	atributos	de	fuerza,	agilidad	y	astucia	u	otras	habilidades,	como	la	de	la	araña,	

llallin kushe,	cuya	perfección	al	tejer	sus	redes	la	ha	convertido	en	la	patrona	de	las	tejedoras	mapuche.	

Agradecemos	la	invariable	colaboración	de	Banco	Santander,	que	nos	acompaña	en	esta	empresa	desde	

el	nacimiento	de	este	Museo,	produciendo	una	serie	de	más	de	treinta	títulos	que	no	tiene	parangón	

en	la	difusión	del	patrimonio	cultural	y	natural	del	país	y	de	América.

Asimismo,	sin	el	indispensable	concurso	del	departamento	de	Zoología	de	la	Universidad	de	Concepción,	

esta	publicación	habría	sido	imposible	de	realizar.	Agradecemos	a	la	directiva	su	entusiasmo	y	al	personal	

académico,	sus	importantes	aportes.

Por	último,	acreditamos	que	esta	edición	contó	con	el	apoyo	de	la	Ley	de	Donaciones	Culturales,	a	la	

que	estamos	muy	agradecidos.
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Sin lugar a dudas, el libro científi co Fauna, un recorrido por el endemismo de Chile, escrito en coedición 

por integrantes del Departamento de Zoología de la Facultad de Ciencias Naturales y Oceanográfi cas 

de la Universidad de Concepción y el Museo Chileno de Arte Precolombino, constituye una destacada 

contribución a la temática abordada, con información relevante sobre la vida animal del país.

En efecto, el presente volumen representa un material de conocimiento y consulta en un momento 

en el que se requiere de una mirada amplia y colectiva cuyo accionar proteja los distintos ecosistemas 

en bosques, montañas, lagos, ríos y mares a largo de nuestro extenso territorio. 

Asimismo, las instancias involucradas manifi estan su compromiso con el desarrollo del conocimiento 

por medio de este relevante documento, de formación para estudiantes de diferentes niveles 

educacionales y para todas aquellas personas interesadas en saber más de la fauna chilena y sus 

alcances. En tal sentido, como Universidad de Concepción, consideramos que este libro contribuye 

también a proyectar uno de nuestros valores institucionales: la conservación del medioambiente y 

su biodiversidad a través de su cuidado, mantención, protección y recuperación.

Por último, gracias al trabajo mancomunado y cooperativo entre el Museo Chileno de Arte 

Precolombino y el Departamento de Zoología de la Facultad de Ciencias Naturales y Oceanográfi cas 

de la Universidad de Concepción, apoyados por Banco Santander, este texto podrá darse a conocer. 

Por cierto, esta necesaria y virtuosa combinación en la cual participan entidades académicas, 

culturales y de servicios será agradecida por las futuras generaciones del país cada vez que sea 

leído y consultado el presente volumen.

Carlos Saavedra Rubilar

Rector

Universidad de Concepción
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Falta texto Nos	auderox	st	diena,	Paliam	dem	dena,	Catem	publius	Ad	aceps,	det,	C.	Multionsus,	C.	Tu	

vilin	acerfectum	pora?	Ahaelum	pernirivir	adhuc	tictu	vir	hocus	bonstessa	ti,	nostum	mod	nis.	Quidet	

andellabit;	et	vernita	Simore,	vitum	eoris	efatilicae	cur	iae	ressiliam,	nem.

It	erimum	publine	estiam.	Epoena	ario,	no.	Serei	intem	ad	conit;	habefec	iissignat.

At	a	st	L.	Serteris	orac	vena,	sime	consulia?	An	sente	conunti	oruraes	notande	trumum	iam	il	hortem	diis.	Si	

iam	manderem	tus,	es	erit;	noremus	conontilibul	hae,	sestrit	vitus,	ductus	confecretia	nonsulvid	nocchum	

morunce	convolin	vidis,	quit.	Sent	inprorbis	cont.	Mae	for	in	Etratque	patabit,	te	interfin	ret	intemo	ad	

publiuspio	tabes,	cone	tam	iu	escieniu	in	din	nostimo	venatia	nostio,	inte	quem,	ficaper	evirmactus	vis.	

Rium	publintilne	ventissultum	diessimus	vides	cus	consult	orivilintim	vo,	niumena,	menterenic	fitem	te	

cus,	sidepost?	Hostemu	ssimus	abem	nox	nor	que	nemusque	avenatiacia	quos	Catas	et	opublic	aelles!	

Seris	horente	etorenat	potanda	cientertique	menatere,	nontim	aucibemo	endacchus	auctus	con	poreis	

omne	menatuis	audesid	det	abem	imis.	Veri	se,	quis	alium	milicit	depere	cuteribus,	es	menam	arionterum	

noccite	risulabus,	ut	virit.

Habus	nonsus	atati,	sinatis	coricae	iaet	rehena,	Catque	etium	esilis	incles	pubi	inerobse	diis	nonsula	

quam	sum	niussilnes	esi	publis	vilicies	nondem	me	tarbis	tem	diissum	di	ius	audam	ducipterum	omniur	

ad	cortemerum	aucepoe	ndicaesissus	me	for	audes	hinares	consus	caet;	horio,	C.	Ra	deatque	tessilis	

publiae	consult	iquos,	querris	eti,	ommodium	novemus	aliistuus.

Nonlos,	eger	hossa	per	adeatquem	orei	facit?	Maribut	ad	ingultorum	in	nitant	vid	se	tam	huc	veret	nica;	

ne	considi	nihilicideo,	temus	etorbissua	ad	factatien	tisquides	etiortia	tertus	ret,	cut	vivatiorum	inat,	nonc	

mendam	is?	Osum	octurior	ut	contum	orei	sis.	Vivesse	dermist	rictem	publistabus	ina,	senteri	publii	cum	

horae,	nirtum	et	detiam	uterdi	pro,	Ti.	Opicae	caecrum	no.	At	vius	coniquampl.	Fatimus,	Catuscerips,	

orunumum	etius,	no.	At	vis,	tiamquempon	te	tus.	Ut	Caturnicit;	hos	lartem	etideps,	sentes,	co	verid	C.	

Iverum	octa,	numum,	nem	abus?	Locchilicam	ignonsum	re	esciis	construm	ment.

XXXXXX
XXXX 

XXXXXXX
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Mapa de la fauna representativa 

de las diferentes áreas de Chile como isla biogeográfi ca

El mapa a continuación es una alegoría de nuestra fauna emblemática. Con esto nos 

referimos a que cada una de las especies seleccionadas y presentes en la imagen 

simboliza el territorio en el que se las puede encontrar, dependiendo de cuál sea su 

hábitat. Las fronteras naturales de nuestra geografía (desierto, cordillera, océano) 

hacen que su distribución esté bien delimitada y así hemos querido representarlo 

de manera gráfi ca.

Ilustraciones de Andrés Jullian Fuentes.
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¿Qué	significa	el	endemismo	de	la	fauna	chilena?:

Chile, isla biogeográfica
Cristián E. Hernández · Reinaldo Rivera · Nicolás Espinoza-Aravena

¿Qué nos hace únicos? La respuesta a esta pregunta tiene que ver con los rasgos 

y características diferenciadores de nuestra personalidad, nuestra morfología y 

nuestra genética con respecto a los de otros individuos. Del mismo modo,  

los rasgos y características diferenciadores de los paisajes son la biodiversidad  

que	define	a	las	especies	endémicas,	capturando	facetas	de	la	biodiversidad	que	 

no están representadas en otros lugares.
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E
n	la	actualidad,	las	definiciones	de	endemismo	son	

numerosas;	 sin	 embargo,	 podría	 afirmarse	 que	

una	 especie	 o	 taxón endémico	 es	 aquel	 que	 se	

encuentra	en	un	área	particular.1	Esta	distribución	

geográfica	restringida2	constituye	el	criterio	primario	para	

establecer	un	área	de	endemismo,3	es	decir,	una	zona	geo-

gráfica	donde	dos	o	más	especies	o	taxones	conviven	inte-

grados	tanto	espacial	como	temporalmente4	y,	por	lo	tanto,	

representan	un	valor	ecológico	e	histórico	propio	del	área.5

La	fauna	que	habita	exclusivamente	en	Chile	constituye	la	

fauna	endémica	del	país.	En	este	 libro	compilamos	ejem-

plos	de	la	misma	que	caracterizan	diversas	áreas	de	nues-

tro	territorio,	producto	de	una	historia	evolutiva	y	ecológica	

única	que	ha	hecho	de	Chile	una	isla	biogeográfica	inmersa	

en	el	continente	sudamericano.	

Endemismo en Chile

En	efecto,	el	país	presenta	una	condición	de	insularidad	de-

bido	a	que	limita	al	oeste	y	al	sur	con	el	océano	Pacífico,	al	

este	con	la	cordillera	de	los	Andes	y	al	norte	con	el	desierto	

de	Atacama.	Estos	límites	coinciden	con	importantes	barre-

ras	ecológicas	y	evolutivas6	que	han	generado	que,	históri-

camente,	 la	fauna	haya	permanecido	en	una	condición	de	

aislamiento	respecto	del	resto	de	Sudamérica,	destacando	

así	por	su	alto	grado	de	endemismo	y	exclusividad.

Las	 áreas	 de	 endemismo	 representan	 patrones	 definidos	

por	 los	 límites	 geográficos	 de	 las	 especies.8	 En	 Chile,	 el	

veinticinco	por	 ciento	de	 las	31.099	especies	nativas	que	

se	han	descrito	son	endémicas,9	de	las	cuales	el	cincuenta	

por	ciento	corresponde	a	invertebrados10	y	sólo	un	seis	por	

ciento	 a	 vertebrados	—el	 restante	 cuarenta	 y	 cuatro	 por	

ciento	se	refiere	a	especies	de	algas,	flora	y	hongos—.11	No	

obstante,	el	noventa	y	tres	por	ciento	de	la	disponibilidad	de	

datos	de	registros	de	especies	de	fauna	está	representada	

por	vertebrados	y	sólo	el	siete	por	ciento	por	 invertebra-

dos.	Esto	demuestra	la	gran	brecha	de	generación	y	accesi-

bilidad	de	datos	de	rangos	de	distribución	para	la	fauna	de	

invertebrados	de	Chile,	cuya	consecuencia	directa	es	el	va-

cío	de	conocimiento	sobre	los	patrones	generales	de	la	bio-

diversidad	endémica	de	Chile	que	ayude	a	su	conservación.

En	el	presente	capítulo,	consideraremos	exclusivamente	fau-

na	de	los	cuatro	tipos	de	vertebrados	continentales	(anfibios,	

reptiles,	aves	y	mamíferos)	dado	que	presentan	datos	de	ran-

gos	de	distribución	disponibles	de	manera	digital	en	diferen-

tes	bases	de	datos	internacionales	y	validadas	por	expertos.12

El	patrón	general	muestra	áreas	de	alta	riqueza	de	especies	

endémicas	en	el	extremo	norte	de	Chile,	entre	las	regiones	de	

Arica-Parinacota	y	Antofagasta,	principalmente	en	la	cordillera	

de	los	Andes;	en	la	zona	central,	desde	la	Región	de	Valparaíso	

a	Los	Ríos;	y	en	el	extremo	sur	de	la	Región	de	Magallanes.
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En	el	 grupo	de	 los	 anfibios,	 en	Chile	 se	pueden	 reconocer	

treinta	y	siete	especies	endémicas	(61,7	por	ciento	del	total),13 

mientras	que	se	han	reportado	ciento	treinta	y	cinco	especies	

endémicas	de	reptiles.14	El	número	de	aves	endémicas	alcan-

za	aproximadamente	once	especies,15	pero	si	consideramos	

las	compartidas	entre	Chile	y	Argentina	a	través	de	la	cordi-

llera	de	los	Andes	aumentan	a	veintidós.16	Entre	ellas	figuran	

el	cachudito	de	Juan	Fernández,	el	canastero,	la	chiricoca,	el	

choroy,	el	churrete	costero,	el	churrín,	 la	golondrina	de	mar	

pincoya,	 la	perdiz	chilena,	el	picaflor	de	Juan	Fernández,	el	

rayadito	 de	Más	Afuera,	 el	 tapaculo	o	 la	 turca.	Respecto	 a	

especies	cuasi	endémicas,	es	decir,	con	una	población	mayo-

ritariamente	en	Chile,	pero	con	registros	en	países	limítrofes,	

están	el	chucao,	el	churrín	de	la	Mocha,	el	colilarga,	el	hued-

hued	castaño,	el	picaflor	de	Arica	o	la	tenca.	Respecto	a	los	

mamíferos,	en	Chile	se	reportan	veinte	especies	endémicas.17

Los	mecanismos	 involucrados	 en	 el	 origen	del	 endemismo	

incluyen	 procesos	 históricos	 (por	 ejemplo,	 glaciaciones),	

ecológicos	(clima	y	topografía),	propiedades	biológicas	de	las	

especies	o	combinaciones	de	todos	ellos.18	Lo	anterior	deno-

ta	que	 las	causas	del	endemismo	son	complejas,	dado	que	

la	restricción	de	un	taxón	o	especie	a	una	región	geográfica	

Ratón	cola	de	pincel	(Octodon degu).	 

Cuesta	de	Chacabuco,	Región	Metropolitana	de	Santiago. 

	Fotografía	de	Jean	Paul	De	la	Harpe	Z.,	2018.

Portada:	Rana	esmeralda	(Hylorina sylvatica).	 

Isla	Grande	de	Chiloé,	Región	de	Los	Lagos.	 

Fotografía	de	Vicente	Valdés	Guzmán,	2022.

Página 4: Loica	(Leistes loyca).	 

Puerto	Natales,	Región	de	Magallanes	 

y	de	la	Antártica	Chilena.	 

Fotografía	de	Vicente	Valdés	Guzmán,	2021.

Página 6: Zorro	gris	o	chilla	(Lycalopex griseus).	 

Camino	a	Punta	de	Choros,	Región	de	Coquimbo.	 

Fotografía	de	Eduardo	Muñoz	Orellana,	2022.

Página 8: Bupréstido	(Dactylozodes sp).	 

Colina,	Región	Metropolitana	de	Santiago.	 

Fotografía	de	Jean	Paul	De	la	Harpe	Z.,	2020.

Páginas 10-11:	Ilustraciones	de	Andrés	Jullian.

Página 12:	Picaflor	(hembra)	de	Juan	 

Fernández	(Sephanoides fernandensis).	 

Archipiélago	Juan	Fernández,	Región	de	Valparaíso.	

Fotografía	de	Jorge	Herreros	de	Lartundo,	2020.	

Página 13:	Churrín	de	la	Mocha	(Eugralla paradoxa).	 

Quellón,	Región	de	Los	Lagos.	 

Fotografía	de	Vicente	Valdés	Guzmán,	2019.
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particular	es	consecuencia	de	diversos	procesos19	que	operan	

en	distinto	tiempo	y	espacio.	Particularmente,	áreas	aisladas	

(por	ejemplo,	islas,	montañas),	como	Chile,	y	zonas	climática-

mente	estables	(por	ejemplo,	trópicos),	son	descritas	como	

más	 ricas	 en	 endemismos,	 presentando	 además	 singulares	

condiciones	 topográficas	 que	 moderan	 los	 impactos	 de	

condiciones	ambientales	extremas,	generando	refugios	ante	

eventos	históricos	como	las	glaciaciones	del	Pleistoceno.	Por	

lo	cual,	muchas	especies	endémicas	del	reciente	representan	

poblaciones	 relictas	 que	 sobrevivieron	 a	 grandes	 cambios	

climáticos	pasados.	Los	factores	históricos/evolutivos	darían	

cuenta	de	mecanismos	que	originan	 los	patrones	de	ende-

mismo,	y	por	otra	parte,	los	factores	ecológicos	correspon-

den	a	mecanismos	encargados	de	sustentar	o	mantener	los	

patrones	de	endemismo	observados	en	el	presente.

Desde	el	punto	de	vista	de	la	biología	de	la	conservación,	la	

importancia	 de	 las	 áreas	 de	 endemismo	 reside	 en	 que	 las	

especies	endémicas	 son	 indicadores	 sensibles	a	 las	pertur-

baciones	del	hábitat	y	vulnerables	a	la	extinción,20	de	mane-

ra	 que	 constituyen	 una	 prioridad	 para	 dirigir	 esfuerzos	 de	

conservación.	 En	 este	 sentido,	 los	 denominados	 hotspots 

corresponden	a	concentraciones	excepcionales	de	especies	

endémicas	que	experimentan	una	pérdida	de	hábitat,21	con	

la	consecuencia	de	la	pérdida	de	biodiversidad.	Este	fenóme-

no	no	se	da	al	azar,	sino	que	sigue	patrones	bien	definidos	

que	se	encuentran	asociados	principalmente	con	la	actividad	

humana.22

Conclusiones 

La	 Tierra	 ha	 alcanzado	 tasas	 sin	 precedentes	 de	 pérdida	

de	biodiversidad	debido	a	la	incapacidad	de	las	especies	de	

adaptarse	a	las	nuevas	condiciones	ambientales	y	al	alto	im-

pacto	de	la	actividad	humana.23	Por	lo	tanto,	desentrañar	las	

respuestas	de	la	biodiversidad	y	el	endemismo	a	la	dinámica	

ambiental	es	fundamental	para	la	planificación	eficaz	de	su	

conservación;	para	ello	se	requieren	los	recursos	monetarios	

necesarios	que	permitan	comprender	la	relación	entre	biodi-

versidad	y	ecosistema.	De	hecho,	Chile	es	uno	de	los	cuatro	

países	del	mundo	con	menor	financiamiento	en	proporción	

a	 la	 biodiversidad	 amenazada.24	 La	 generación	 de	 conoci-

miento	 sobre	 fauna	 endémica	 en	 nuestro	 país	 brindaría	 la	

oportunidad	de	aplicar	el	conocimiento	científico	para	tomar	

decisiones	 relativas	 a	 la	 conservación	 y	 avanzar	 hacia	 una	

gestión	interdisciplinaria	de	la	biodiversidad.	

Glosario 

TAXÓN

Grupo	 de	 organismos	 que	 comparten	 un	 nombre	

asignado	 por	 un	 biólogo	 especialista	 (taxónomo)	

del	grupo	particular	por	 sus	 semejanzas	morfológi-

cas	y/o	genéticas.	Este	constituye	un	grupo	natural	

cuando	 comparten	 una	 historia	 evolutiva	 desde	 un	

ancestro	común.

HOTSPOT

Concentración	de	especies	en	una	zona	o	región.25 

RANGO GEOGRÁFICO

Área	ocupada	por	una	especie.26

BIODIVERSIDAD 

Variedad	de	toda	la	vida	en	la	Tierra,	desde	los	genes	

hasta	las	poblaciones,	las	especies,	las	funciones	y	los	

ecosistemas.27

Santiago

Distribución de Octodon degus
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La fauna de Chile: 

su historia geológica 

y biológica
 Enrique Rodríguez-Serrano · Margarita Marchant San Martín

A través de un organismo, de semillas, usando sus propias extremidades, 

cabalgando a lomos de un ave migratoria o viajando en medio de un huracán, 

los seres vivos se desplazan. Esa característica, unida a diversos procesos 

geológicos, ha configurado la fauna nativa de Chile.
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Generalidades sobre  

el origen de la fauna de Chile

U
na de las principales reglas de la geografía dice: 

«Todo está relacionado con todo, pero las cosas 

cercanas están más relacionadas entre sí que con 

las lejanas». Esta ley, que fue propuesta en los años 

setenta del siglo pasado por Waldo Tobler, nos habla de algo 

muy común cuando se estudia cualquier cosa dentro de unos 

límites geográficos definidos, esto es, que hay una relación 

con el espacio físico que no se puede eludir y que la proximi-

dad tiene consecuencias en términos de las propiedades de 

las cosas que nos interesan dentro de ese ámbito geográfico 

(por ejemplo, de un país). Pero, como en tantas otras ocasio-

nes, el fenómeno de la vida no siempre se rige por estas reglas 

que hemos detectado, sino que hay que referirse a sus carac-

terísticas inherentes antes de buscar generalidades.

Y es que una de esas cualidades inherentes, la que los ecólo-

gos denominan «capacidad de dispersión», es consustancial 

con la vida. Ya sea a través de trocitos de un organismo, de 

semillas, usando sus propias extremidades, cabalgando a lo-

mos de un ave migratoria o viajando en medio de un huracán, 

todos los seres vivos se desplazan a través del planeta, bien 

durante su vida, bien como fenómeno transgeneracional. Y si 

a la capacidad de dispersión le sumamos el hecho de que la 

superficie misma del planeta se ha estado reconfigurando a 

lo largo del tiempo, esa primera regla aplica a los seres vivos 

solamente en escalas temporales muy recientes y en áreas 

donde el paisaje no alcanza el grado de heterogeneidad que 

presenta nuestra loca geografía. Pero otra vez, la vida quie-

re poner sus propias condiciones y decirnos que, si bien hay 

blanco y negro, lo que más abunda son grises. Y vamos de 

nuevo: ¿qué sucede con aquellas especies de tamaño cor-

poral pequeño, con rangos de distribución pequeños y una 

esperanza de vida relativamente corta? Estas características 

se relacionan fuertemente con la capacidad de dispersión, de 

una forma generalmente proporcional. Especies muy peque-

ñas habitan pequeñas áreas del planeta y no se mueven mu-

cho fuera de ese lugar, por eso su vida y su destino evolutivo 

están fuertemente ligados a esos lugares, especialmente a 

sus cambios geológicos y las consecuencias de estos.

La fauna nativa de Chile, entonces, está conformada por 

una complejidad de procesos que van desde la antiquísima 

reconfiguración de los continentes, desde Pangea, pasando 

por Gondwana, hasta la actual Sudamérica, así como por 

todo aquello que ha ocurrido dentro de esta pequeña pero 

importante porción del continente que hoy es Chile, inclu-

yendo lo que surge cuando las especies interactúan entre 

ellas, además de las consecuencias de aquellas especies con 

una gran «capacidad de dispersión». 

Pudú (Pudu puda).  

Parque Tantauco, Chiloé,  

Región de Los Lagos.  

Fotografía de Paul Jones, 2016. 

El ciervo más pequeño del 

mundo se alimenta de hojas y 

brotes de arbustos y plantas 

nativos como la nalca. 

Monito del monte  

(Dromiciops gliroides).  

Chiloé, Región de Los Lagos. 

Fotografía de Diego  

Reyes A., 2013.  

El monito del monte está más 

emparentado con géneros 

de Australia que con los 

sudamericanos y es considerado 

como un «fósil viviente», 

 ya que todos los miembros  

de los restantes géneros del 

orden se extinguieron.

18
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El legado de Gondwana

Gondwana fue un supercontinente que estuvo 

formado por todas las masas de tierra que tie-

ne actualmente el hemisferio sur, más lo que hoy 

corresponde a la India. La fragmentación de este 

supercontinente terminó en un período relativamen-

te reciente en la historia de la Tierra (entre 66-23 

millones de años antes del presente). En esta parte 

del proceso, Sudamérica se separó de la Antártica y 

esta, de Australia. Los vestigios más notables de esta 

conexión ancestral se manifiestan en la exuberancia 

del bosque valdiviano. Nuestros bosques australes, 

compuestos principalmente por especies de árboles 

del género Nothofagus, están estrecha y evolutiva-

mente emparentados con algunos de los escenarios 

naturales usados para ambientar la saga de El Señor 

de los Anillos en Nueva Zelandia. Lo interesante es 

que los bosques no constan sólo del componente 

vegetal, sino que también la fauna que los habita es 

parte fundamental e indivisible de los mismos. En 

ese sentido, el legado más asombroso de la relación 

Sudamérica-Antártica-Australia que habita nuestros 

ecosistemas australes es el monito del monte. Esta 

especie, cuyo nombre científico es Dromiciops gli-

roides, es un pequeño marsupial arborícola que está 

estrechamente emparentado con los marsupiales de 

Australia. Ciertamente, otros marsupiales america-

nos también son parientes evolutivos del monito del 

monte, pero las especies vivas más emparentadas 

con D. gliroides son animales como el numbat y el 

demonio de Tasmania.

Pasando a ambientes con características marcada-

mente diferentes al bosque, en este caso la estepa 

patagónica, se pueden observar también algunos re-

sabios de la ancestral conexión gondwánica. Quizás 

la especie de ave más emblemática de este ecosis-

tema sea el ñandú (o Rhea americana), que habita 

las grandes extensiones de horizontes infinitos que 

caracterizan a la estepa del sur de Sudamérica, así 

como a otras regiones abiertas de nuestro continen-

te. Si observamos con detalle los otros continentes 

actuales que formaban Gondwana, veremos que en 

África y Australia habitan especies muy parecidas al 

ñandú: la muy conocida avestruz en el primero y en 

20
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el segundo, el casuario y el emú. Estas tres especies, junto 

a algunas más pequeñas (como el kiwi y el tinamú) y otras 

extintas que habitaron diversas localidades gondwánicas, 

forman un grupo de aves que se diversificaron, producto de 

la fragmentación de Gondwana: las aves paleognatas. 

Este mismo patrón se presenta en otros animales más pe-

queños y quizás no tan sujetos a la atención científica y de 

los medios de comunicación. Veamos el caso de uno de 

los tantos parasitoides que habitan el bosque valdiviano: el 

Torquinsha invicta, perteneciente al orden Hymenoptera, 

que también agrupa a las abejas y avispas. Un parasitoide es 

un insecto que tiene el mismo ciclo de vida que el «xenomor-

fo» de la franquicia cinematográfica Alien: la hembra adulta 

pone un huevo sobre o dentro de otro insecto o artrópodo 

(generalmente en estados larvales, aunque también en hue-

vos y adultos), del cual nace una larva que se alimenta de ese 

ejemplar parasitado hasta que termina su desarrollo. Así, T. 

invicta es un insecto que vuela lentamente por los bosques 

chilenos en busca de una larva de coleóptero para depositar 

sus huevos, mientras que en Australia varias especies del 

género Certonotus, estrechamente emparentadas con la 

nuestra, hacen lo mismo en esas regiones. 

Es importante destacar algunos eventos que ocurrieron en 

las primeras etapas de la fragmentación de Gondwana y que 

proporcionaron elementos muy relevantes de la fauna actual 

de Sudamérica y, por tanto, de Chile. Entre 40 a 30 millo-

nes de años antes del presente África estaba ya separada 

de Sudamérica, aunque algo más cerca de lo que está hoy. 

Debido a ello y a su conexión con otras masas de tierra no 

gondwánicas, África poseía una fauna bastante distinta a la 

de Sudamérica, pero parte de la misma se desplazó hasta 

Sudamérica a través de un proceso conocido como «disper-

sión oceánica», haciendo rafting a través del Atlántico sobre 

grandes «balsas» o «islas flotantes» generadas a partir de 

trozos de costa con componentes boscosos que viajaron 

propulsadas por las antiguas corrientes atlánticas. Esta 

fauna son los actuales roedores caviomorfos y los primates 

platirrinos. Si bien hoy no tenemos primates nativos de Chile, 

hace veinte millones de años en las cercanías de Rancagua 

vivía Chilecebus carrascoensis, un mono capuchino extinto. 

En ese período la configuración del clima de nuestro conti-

nente era bastante distinta a la actual debido a que los Andes 

aún no alcanzaban su elevación máxima, permitiendo la ocu-

rrencia de hábitats apropiados para la presencia de primates 

en latitudes distintas a las que habitan actualmente. Por otro 

lado, los roedores caviomorfos, como veremos en la sección 

siguiente, son una de las especies más comunes de todos los 

ecosistemas de nuestro país.

Figura 1: Diagrama del puente 

transantártico de Gondwana. 

Ilustración de Carolina Videla.

Chilecebus carrascoensis.  

Ilustración de Mauricio Álvarez, 2023. 

Chile es el único país de Latinoamérica 

que no tiene especies de primates 

vivas, pero esto no siempre fue así. 

Antártica

África

India

Zelandia

El polo sur hace 90 millones de años

Continentes

Placas Continentales 

Zona de perforación

Sudamérica

POLO SUR

Australia

21

75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   2175908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   21 20-11-23   12:2920-11-23   12:29



75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   2275908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   22 20-11-23   12:2920-11-23   12:29



La orogénesis andina

Una de las características más interesantes de la 

biodiversidad es que está distribuida en mayor 

cantidad en ciertas áreas. Esas áreas pueden te-

ner condiciones especiales que hagan que la vida 

florezca en ellas, ya sea en un pasado remoto o en 

la actualidad. Un ejemplo definitivo de esas áreas 

serían las grandes cadenas montañosas de todo el 

planeta; si miramos en nuestra cercanía geográfica, 

la cordillera de los Andes es el ejemplo por excelen-

cia. En ella se encuentran varios centros de altísima 

diversidad y endemismo, es decir, especies de plan-

tas y animales que no viven en ningún otro lugar de 

nuestro planeta. Y es tanto lo diversa que es que, 

con la excepción de la Amazonía, no hay otro lugar 

tan «vivo» en nuestro continente.

Pero la cordillera de los Andes no ha estado siempre 

allí. Por procesos que para nosotros, los chilenos, 

son muy conocidos, tales como el choque de pla-

cas tectónicas en nuestras costas, los Andes han 

ido creciendo durante los últimos sesenta y cinco 

millones de años. Así, imaginemos un escenario 

sudamericano en que los Andes no eran más altos 

que esos cerros tan comunes en nuestro paisaje, 

con grandísimas extensiones de tierras llanas, sin la 

existencia del río Amazonas, con la entrada del mar 

hacia el interior del continente y con un clima muy 

homogéneo desde lo que hoy es Colombia hasta el 

sur de Chile; luego, comparémoslo con lo que po-

demos ver actualmente. Habrá que convenir que el 

crecimiento de los Andes durante todo este tiempo 

ha marcado fuertemente el destino de nuestra re-

gión. Entonces, es muy válido preguntarnos si ese 

crecimiento habrá sido el causante de que la vida 

sea tan rica y diversa no sólo en la cordillera, sino 

también en otras áreas del continente.

Busquemos una respuesta a esta pregunta comple-

ja en un grupo fascinante de mamíferos: los roedo-

res. No son solamente esas plagas que perturban 

la vida urbana o que contagian enfermedades como 

el hantavirus, sino que constituyen el tipo de ma-

míferos con mayor número de especies. En efecto, 

en Sudamérica tenemos dos grupos que presentan 

cifras muy altas y características únicas. Por un lado, 

un roedor de setenta kilos como el capibara, que es 

pariente de las chinchillas y del cururo, que sólo pesa 

cien gramos. Estos son los caviomorfos (con forma 

de «cuy»), roedores ancestrales de nuestro conti-

nente cuyo origen se remonta a hace más de cua-

renta millones de años y que, por lo tanto, han «visto 

crecer» a los Andes. Paralelamente, tenemos otros 

roedores nativos que están emparentados con el 

hámster: los sigmodontinos (dientes con forma de s),  

entre los cuales figura el colilargo, pero también 

otras cuatrocientas especies distribuidas por todo 

el continente. Estos, sin embargo, son más jóvenes. 

Arribaron a Sudamérica desde Norteamérica hace 

doce millones de años, momento en que los Andes 

tenían casi la misma altura que presentan hoy.

Roedor sigdomontino (Abrothrix olivacea).  

Rucalhue, Región del Biobío. 

Fotografía de Alexander Pari Chipana, 2021.  

Esta especie se encuentra en hábitats muy  

variados, como pastizales, estratos arbustivos, 

bosques, áreas pedregosas y sitios montañosos.
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Mediante una serie de técnicas basadas en el es-

tudio comparado de segmentos de ADN de estos 

roedores, y con métodos estadísticos que utilizan el 

grado de parentesco entre las especies para deter-

minar las causas y velocidad con las que se originan 

nuevas especies, junto con información geográfica 

obtenida de diversas fuentes, se ha establecido 

que, efectivamente, la elevación de los Andes es la 

causante de la enorme diversidad que observamos 

hoy día —ya sea en número o en forma— de estos 

mamíferos, que son el principal componente animal 

de los ecosistemas sudamericanos. Los Andes han 

favorecido esta proliferación de especies a tra-

vés de los cambios del clima y del paisaje en todo 

el continente, así como a partir del hecho mismo 

de su elevación, que «crea» nuevos hábitats. Esta 

última ha sido a veces paulatina y otras, abrupta, 

generando un aumento de especies de forma cons-

tante o acelerada. En Chile esto ha sido tan mar-

cado que casi la totalidad de las especies de una 

familia de roedores caviomorfos, los octodóntidos 

(molares con forma de ocho), se han diversificado 

en ambientes que hoy son parte de nuestro terri-

torio nacional. En esta familia destaca el degú o 

ratón cola de pincel (Octodon degus) y todas sus 

especies hermanas, como el degú costino o el degú 

de la Mocha, este último endémico de la isla Mocha. 

También es destacable el ya nombrado cururo o 

chululo (Spalacopus cyannus), roedor subterráneo 

de comportamiento social muy típico de la región 

mediterránea de nuestro país. En el caso de los roe-

dores sigmodontinos, aquellos que se originaron a 
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consecuencia de colonizar las alturas de los Andes o del 

último pulso de elevación de estas montañas, destacan las 

especies de los géneros Phyllotis y Abrothrix, que habitan 

prácticamente todo nuestro país.

Algo muy similar ocurre con otro grupo interesante de ani-

males chilenos, las lagartijas del género Liolaemus, que en 

toda Sudamérica suman más de doscientas sesenta espe-

cies y que son muy ubicuas en nuestros ambientes, desde 

la conocidísima lagartija de jardín (Liolaemus tenuis) hasta 

la lagartija de Magallanes (Liolaemus magellanicus). Estas 

especies representan una de las mayores radiaciones de 

los vertebrados en cuanto al uso de ambientes diversos y 

contrastantes, que van desde el nivel del mar hasta alrede-

dor de los 5.000 metros de altura y desde el desierto de 

Atacama, pasando por el bosque valdiviano, hasta llegar a la 

estepa patagónica. Esta explosión en especies tiene como 

componente inductor relevante la configuración de los 

ambientes de Chile, consecuencia —en parte— del levanta-

miento andino.

Lagartija magallánica 

 (Liolaemus magellanicus).  

Tierra del Fuego, Región de Magallanes  

y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2018.  

Es la lagartija con distribución más austral  

en el mundo y el único reptil presente en la Isla 

Grande de Tierra del Fuego.

Cururo (Spalacopus cyanus).  

La Parva, Lo Barnechea, Región Metropolitana. 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2015. Su 

sistema de madrigueras subterráneas,  

que puede sobrepasar los seiscientos metros,  

le permite dormir, el cuidado de las crías  

y el almacenaje de alimentos.
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El gran intercambio biótico americano

¡Aislamiento espléndido! El paleontólogo estadounidense 

George Gaylord Simpson le confería esa característica a 

Sudamérica ya que desde que nuestro continente se ter-

minó de separar de la Antártica, estuvo aislado de cualquier 

otra masa de tierra hasta hace unos tres a cuatro millones 

de años. En ese momento, producto de procesos tectónicos 

muy similares a la historia del paisaje andino, Norteamérica y 

Sudamérica quedaron conectadas por el istmo de Panamá, 

conformando lo que hoy denominamos América.

Durante este período de aislamiento se desarrollaron y flore-

cieron diversos grupos de animales en Sudamérica que hoy 

están totalmente extintos. Destacan entre ellos los grandes 

marsupiales hipercarnívoros Sparassodonta, los mamíferos 

herbívoros notoungulados, las aves del terror de la familia 

Phorusrhacidae, los cocodrilos de piernas largas sebéci-

dos y las serpientes gigantes Madtsoiidae. La invasión de 

los mamíferos carnívoros (felinos, cánidos y otras familias, 

incluida la de los osos), que llegaron desde Norteamérica 

producto del establecimiento del puente terrestre pana-

meño, podría haber sido la causa de su extinción ya que 

Puma (Puma concolor).  

Parque Nacional Torres del Paine,  

Región de Magallanes y de la Antártica Chilena. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2021. Se trata 

del carnívoro terrestre más grande  

que habita en Chile.

Thylacosmilus.  

Ilustración de Mauricio Álvarez, 2023, 

según en modelo anatómico de Francisca Zamora.  

Carnívoro con rasgos de superdepredador 

que pobló Sudamérica durante el Mioceno, 

aunque estudios recientes han propuesto 

una historia distinta. Su característica más 

notoria eran sus larguísimos caninos, 

de unos quince centímetros de largo.
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los carnívoros son mejores cazadores y podrían 

haberse alimentado de algunas de esas especies 

nativas de Sudamérica. Actualmente sabemos que 

toda esa gran diversidad estaba declinando cuando 

empezaron a llegar muchos grupos animales desde 

Norteamérica y quizás por eso, los ciervos y los ca-

mélidos, los roedores sigmodontinos y las ardillas, 

los carnívoros y los mastodontes pudieron diversifi-

carse y llegar hasta el último rincón de Sudamérica, 

incluyendo, por supuesto, Chile.

En ese sentido, especies tan carismáticas como los 

ciervos del bosque templado, tales como el huemul 

(Hippocamelus bisulcus) y el pudú (Pudu puda), y 

de los felinos silvestres que nos maravillan en sus 

actividades de cacería en los bosques y estepas, así 

como de las especies que nuestros antepasados 

domesticaran para la ganadería, el uso de fibras y 

el trabajo como son los camélidos sudamericanos, 

son algunas de las que al inicio denominábamos via-

jeras con gran capacidad de dispersión.
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Los procesos más recientes

En el año 2004 se publicó un trabajo del European 

Project for Ice Coring in Antartica (EPICA) que daba 

a conocer los resultados del testigo de hielo antár-

tico más grande hasta ese momento obtenido, con 

más de 3.100 metros de longitud. A partir de ese 

material extraído desde el casquete polar antártico, 

en la región opuesta a nuestra Península Antártica, 

determinando concentraciones de isótopos de 

oxígeno y polvo acumulado en las capas de hielo, 

EPICA pudo determinar que en los últimos 740.000 

años han ocurrido ocho glaciaciones, casi una cada 

cien mil años, separadas por períodos interglaciales 

parecidos al que estamos viviendo actualmente. 

En términos simples, una glaciación se puede de-

finir como una alteración del transporte de calor 

en la superficie terrestre con la consiguiente acu-

mulación de hielo en latitudes templadas. Estos 

fenómenos son producto de la conjunción de varias 

fluctuaciones cíclicas tanto en el eje de rotación 

como en la órbita de traslación alrededor del Sol de 

la Tierra: los ciclos de Milankovitch. Esto hace que, 

bajo ciertas combinaciones de la excentricidad de 

la órbita, el grado de inclinación y la precesión del 

eje de rotación de nuestro planeta, la cantidad de 

energía solar que recibe la superficie terrestre varíe 

levemente, disminuyendo en una pequeña cantidad 

con respecto a la temperatura que tenemos en un 

ciclo interglacial. Esta leve variación causa que du-

rante cien mil años el planeta sufra una enorme re-

configuración del paisaje, con avances de glaciares 

desde las montañas hacia las tierras bajas y desde 

los polos hacia el ecuador. Luego, y de forma muy 

rápida, se cambia hacia un estado como el que es-

tamos viviendo actualmente.

En nuestro país, la glaciación más reciente se de-

nomina glaciación Llanquihue y en su período más 

intenso, que fue desde los 25.000 hasta los 12.000 

años antes del presente, los hielos se extendieron, 

usando los Andes como columna vertebral, desde 

Magallanes hasta la Región de Los Ríos. En el resto 

de Chile, los glaciares de alta montaña crecieron 

enormemente y las precipitaciones aumentaron de 

manera notable.

PRECESIÓN

26.000 años

OBLICUIDAD

41.000 años

24.5°

22.1°

EXCENTRICIDAD

100.000 años
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Ciclos de Milankovitch. 

Ilustración de  

Carolina Videla, 2023

Volcán Michimahuida,  

en las cercanías de  

El Amarillo, Región de  

Los Lagos. Fotografía  

de Guy Wenborne, 2018.  

Este estratovolcán,  

con una altura de  

2.405 m.s.n.m., presenta  

una persistente cobertura  

de hielo, con lenguas  

glaciares que bajan hacia  

todos los flancos.
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Sin lugar a duda, estos procesos glaciales tienen conse-

cuencias sobre la biota (seres vivos). En efecto, la biota chi-

lena respondió desplazándose de sur a norte, moviéndose 

los cinturones vegetacionales y, con ellos, la fauna. De esta 

forma, la fauna se vio empujada desde sus hábitats intergla-

ciales hacia zonas a donde los hielos no llegaron, denomi-

nadas refugios glaciales. Las diversas poblaciones de una 

misma especie, al refugiarse en lugares distintos, sufrieron 

una marcada diferenciación que en muchos casos llevó al 

surgimiento de nuevas especies. Este es el caso de la espe-

cie austral de roedor sigmodontino Oligoryzomys yatesi, el 

colilargo de Yates, que habita la isla Harrison en los canales 

y fiordos del extremo austral de Chile, y que se originó, por 

aislamiento debido a las glaciaciones, a partir de su especie 

ancestral, el colilargo común continental. También ocurrie-

ron cosas muy azarosas, pero que muestran la complejidad 

de la naturaleza de nuestro territorio. Por ejemplo, en las 

cercanías de Chaitén, en la Región de Los Lagos, están las 

termas El Amarillo, que presentan afloramientos de agua a 

una temperatura promedio de 52º C; los sistemas de agua 

Termas de Porcelana. Fiordo Comau, 

Hornopirén, Región de Los Lagos.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2014.  

Esta zona, cuyo nombre se debe a la presencia 

de blanco caolín, una arcilla con la cual se elabora 

la porcelana, acoge un conjunto de géiseres y 

manantiales de agua caliente.

Pancorita de Chiloé (Aegla chilota),  

Chiloé, Región de Los Lagos.  

Fotografía de Darío de la Fuente, 2019.

Chungungo (Lontra felina). Isla Las Hermanas, 

Región de Aysén. Fotografía de Jean Paul De 

la Harpe Z., 2019. La principal amenaza de esta 

especie, considerada como el mamífero acuático 

más pequeño del mundo, es la degradación de 

su hábitat debido a la extracción de algas.
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de esa zona tienen, entonces, una temperatura muy 

alta comparada con la temperatura promedio actual 

de la zona, y más aún en comparación con el período 

glacial. Justamente, en esos sistemas de ríos y lagos 

habita el crustáceo de agua dulce Aegla alacalufi o 

pancora. Los estudios genéticos de esta especie 

mostraron que, durante la última glaciación, la panco-

ra se «refugió» en las aguas termales de El Amarillo, 

pudiendo permanecer en ese lugar sin tener que mi-

grar a pesar de la presencia de glaciares. 

De esta forma, podemos decir con mucha certeza 

que nuestra fauna es extremadamente excep-

cional en el contexto de la fauna hiperdiversa de 

Sudamérica. A pesar de que, en muchos grupos de 

animales, Chile posee una cantidad proporcional-

mente pequeña a la que se observa en otros países 

de la región, nuestra fauna es única por el efecto 

diferencial y el conjunto de los procesos que hemos 

desarrollado brevemente en este capítulo. No de-

bemos olvidar que estos procesos han generado un 

«escenario» en donde las especies deben desarro-

llar sus actividades. En ese desarrollo, muchos otros 

procesos tienen también una fuerte influencia en 

cuáles serán las especies que permanecerán o se 

extinguirán en el territorio; entre ellos, y de forma 

muy negativa, la acción humana sobre los sistemas 

naturales está siendo actualmente la preponderan-

te. Antes de nuestra actividad, la depredación, la 

competencia, las fuertes perturbaciones naturales 

como el vulcanismo y los terremotos eran los even-

tos que determinaban el resultado de la lucha por 

la existencia. Lamentablemente, nuestras acciones 

han generado que la velocidad a la que se extinguen 

los seres vivos sobrepase su capacidad de desarro-

llarse, de manera que lo que tomó millones de años 

en formarse hoy lo estamos perdiendo en unas 

cuantas décadas. 
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El norte árido:  

donde el desierto impera 
Claudio Correa

Dominada por el desierto de Atacama, uno de los lugares más secos  

de la Tierra, la macrozona norte de Chile cuenta en su accidentada geografía  

con hábitats extremos donde, pese a todo, la vida prevalece.
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El contexto  

físico y climático

L
a macrozona norte, que corresponde a las regio-

nes de Arica y Parinacota, Tarapacá, Antofagasta y 

Atacama, está dominada por el desierto de Atacama, 

el cual se extiende por el interior de esas regiones 

desde el límite con Perú (18°20’ S) hasta aproximadamente 

los 27° S por el sur. El desierto de Atacama es uno de los 

lugares más secos de la Tierra, con zonas donde no cae lluvia 

desde hace siglos. Uno de los factores que determinan su ex-

trema aridez es la cordillera de los Andes, que constituye su 

borde oriental y que actúa como biombo climático, bloquean-

do los sistemas nubosos que provienen del este durante el 

verano (el «invierno boliviano» o «altiplánico»). Así, las lluvias 

se restringen a la zona alta de los Andes, que en el extremo 

norte incluye una zona más o menos plana, ubicada entre los 

3.700 y los 4.000 metros aproximadamente, conocida como 

el Altiplano. Sin embargo, allí las precipitaciones no superan 

los cuatrocientos milímetros anuales, cantidad que va dismi-

nuyendo gradualmente hacia el sur a lo largo de la cordillera.

Muchos sistemas hídricos se originan en las vertientes occi-

dentales de los Andes, alimentados por las lluvias de verano, 

pero pocos logran llegar de forma continua hasta la costa. La 

mayoría da lugar a quebradas intermitentes que atraviesan 

el desierto o se desvanecen en medio de él, mientras que 

los únicos que son continuos o casi continuos en toda su 

extensión son el río Lluta, en el extremo norte de la Región 

de Arica y Parinacota; el río Loa, que se encuentra en el ex-

tremo norte de la Región de Antofagasta y es el más largo de 

Chile; y los ríos Copiapó y Huasco, ubicados en la Región de 

Atacama. Todas estas quebradas y ríos constituyen verdade-

ros oasis que albergan una rica flora y fauna y que, por lo mis-

mo, concentran la mayoría de los asentamientos humanos y 

actividades productivas en el norte de Chile.

En gran parte de su extensión, el litoral del norte cuenta con 

una planicie costera muy estrecha, ya que el terreno se eleva 

abruptamente, formando cerros que en algunos puntos su-

peran los mil metros. Estos cerros atrapan la neblina costera, 

conocida en esta zona como camanchaca, permitiendo que 

en la planicie y las laderas se desarrolle una vegetación abun-

dante y variada en comparación con la planicie desértica 

interior, donde prácticamente no crecen plantas. A medida 

que se avanza hacia el sur, la cordillera de la Costa va dismi-

nuyendo en altitud y la planicie costera se amplía en algunos 

sectores, pero lo más importante es que los niveles de pre-

cipitación van aumentando hasta alcanzar cerca de sesenta 

milímetros anuales en la zona costera del sur de la Región de 

Atacama. Ocasionalmente, en esta misma zona se producen 

lluvias más intensas de lo normal, que provocan la aparición 

súbita de muchas plantas y fauna asociada en un corto tiem-

po, lo que se conoce como «desierto florido».

Flamencos chilenos 

(Phoenicopterus chilensis). 

Laguna Chaxa,  

San Pedro de Atacama, 

Región de Antofagasta. 

Fotografía de Jean  

Paul De la Harpe Z., 2011. 

Esta es una de las seis 

especies de flamencos  

que existen en el mundo  

y una de las tres especies 

que hay en Chile.

Sector Pukará,  

Copaquilla, Región de  

Arica y Parinacota. 

Fotografía de Guy 

Wenborne, 2022.  

La naturaleza siempre  

se abre camino.
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Altiplano  

y Puna

Una de las características del extremo norte de 

Chile es que las laderas de los Andes que bordean 

por el este al desierto empiezan a cubrirse gradual-

mente de vegetación a medida que aumenta la altu-

ra. Por ejemplo, a lo largo de las regiones de Arica y 

Parinacota y Tarapacá, a partir de los dos mil metros 

aproximadamente se da una sucesión de pisos vege-

tacionales que culminan con una vegetación de tipo 

andino en el Altiplano, donde predominan pastizales 

y arbustos. En el Altiplano, que se extiende hasta el 

norte de la Región de Antofagasta, la flora y la fau-

na se concentran principalmente alrededor de los 

abundantes sistemas hídricos, como lagos, lagunas, 

salares, ríos, arroyos y humedales, estos últimos co-

nocidos en la zona como bofedales. La zona andina 

al sur del Altiplano, donde las precipitaciones son 

más escasas y, por ende, hay una menor diversidad 

de plantas y animales, se conoce como Puna.

A pesar de las condiciones climáticas extremas, 

el Altiplano posee una fauna diversa y abundante. 

Debido a que la vegetación es de baja altura, es 

posible observar con cierta facilidad animales de 

gran tamaño como guanacos (Lama guanicoe), 

vicuñas (Vicugna vicugna) y ñandúes o suris (Rhea 

pennata); también la taruca o huemul del norte 

(Hippocamelus antisensis), pero es mucho menos 

abundante y en Chile se restringe principalmente a 

la precordillera de la Región de Arica y Parinacota. 

Estos grandes herbívoros conviven con dos varie-

dades de camélidos domesticados a partir del gua-

naco y la vicuña: la llama y la alpaca, los cuales cons-

tituyen un elemento importante de la economía de 

las comunidades de la zona. Todas estas especies 

son presas del puma (Puma concolor), el felino de 

distribución más amplia en América y Chile y el ma-

yor depredador terrestre de nuestro país.
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Los sistemas hídricos también constituyen el hábitat de una 

gran variedad de aves, entre las que destacan, por su tama-

ño y bello colorido, las tres especies de flamencos: el chileno 

(Phoenicopterus chilensis), la parina grande (Phoenicoparrus 

andinus) y la parina chica (Phoenicoparrus jamesi), estas 

dos últimas distribuidas en Chile sólo en el norte. En lagos 

y lagunas pueden encontrarse otras especies acuáticas 

como guayatas o piuquenes (Oressochen melanopterus), 

taguas gigantes (Fulica gigantea), patos puna (Spatula 

puna), chorlos de la Puna (Charadrius alticola), caitíes 

(Recurvirostra andina) y gaviotas andinas (Chroicocephalus 

serranus). Entre las aves terrestres destacan la perdiz cor-

dillerana (Nothoprocta ornata), pariente del ñandú y que 

tampoco vuela, y el pitío del norte (Colaptes rupicola), 

un carpintero que anida en paredes naturales de tierra.  

Pato puna (Anas puna).  

Vado del río Putana,  

Región de Antofagasta.  

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2017.  

Al contrario de muchas  

otras especies de patos,  

es confiado, por lo que evita volar.

Gaviota andina  

(Chroicocephalus serranus).  

Parque Nacional Lauca,  

Región de Arica y Parinacota.  

Fotografía de Rodrigo Moraga, 2011.  

En Chile nidifica en la alta cordillera,  

en nidos que ubica en medio de lagunas, 

comúnmente sobre piedras,  

islotes o nidos de tagua.
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Además, hay numerosos pájaros, como el picaflor de la Puna 

(Oreotrochilus estella), la tortolita de la Puna (Metriopelia 

aymara), el cometocino del norte (Phrygilus atriceps), el 

chirihue cordillerano (Sicalis uropygialis) y el minero de la 

Puna (Geositta punensis), que se distribuyen casi exclusiva-

mente en esta zona, aprovechando la abundancia de semi-

llas, flores e insectos.

Otras dos especies típicas del Altiplano y la Puna son la viz-

cacha (Lagidium viscacia), un roedor de gran tamaño que 

habita principalmente en los roqueríos, y el quirquincho de 

la Puna (Chaetophractus nationi), un mamífero acorazado 

y cavador que prefiere zonas más abiertas. También hay 

numerosos mamíferos pequeños, como la yaca del norte 

(Thylamys pallidior), el cuy serrano (Galea musteloides), 

el ratón chinchilla de cola corta (Abrocoma cinerea), el 

tuco-tuco de la Puna (Ctenomys opimus), el ratón andino 

(Abrothrix andinus), el ratón orejudo boliviano (Auliscomys 

boliviensis) y el soco (Octodontomys gliroides), que son 

Carancho cordillerano  

(Phalcoboenus megalopterus).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017. 

Ave solitaria y tímida, rehúye la presencia  

del ser humano; sin embargo, en la zona norte 

es posible verla comiendo de los basurales 

cerca de las casas.

Vizcachas (Lagidium viscacia).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2022. 

Esta especie puede vivir hasta los 5.000 

m.s.n.m. en terrenos secos y pedregosos, 

lugares en los que hay menos depredadores  

y es más fácil esconderse.
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menos conocidos debido a su conducta sigilosa o 

porque son nocturnos. Muchas de estas especies 

son presas de diversos depredadores diurnos o noc-

turnos como el zorro culpeo (Lycalopex culpaeus), el 

gato andino (Leopardus jacobita), el quique (Galictis 

cuja), el chingue de la Puna (Conepatus chinga rex), 

el aguilucho (Geranoaetus polyosoma), el carancho 

cordillerano (Phalcoboenus megalopterus), el hal-

cón perdiguero (Falco femoralis), el pequén (Athene 

cunicularia) y el tucúquere (Bubo magellanicus), en-

tre los cuales el gato andino y el chingue de la Puna 

sólo se encuentran en la zona norte.

Los vertebrados acuáticos son poco diversos, pero 

hay varias especies que sólo se encuentran en la 

zona altiplánica chilena y que tienen distribucio-

nes muy restringidas; es el caso de la mayoría de 

las especies de ranas del género Telmatobius, las 

cuales son completamente acuáticas. Los otros an-

fibios de esta zona son el sapo espinoso (Rhinella 

spinulosa), que también se encuentra en los Andes 

de Chile centro-sur, y el sapito de cuatro ojos del 

norte (Pleurodema marmoratum), ambos presen-

tes en países limítrofes. Los peces son, en general, 

de pequeño tamaño y se conocen como bagrecitos 

(tres especies del género Trichomycterus) y kara-

chis (géneros Orestias y Pseudorestias, con ocho 

especies en total). Dos especies de Trichomycterus, 

seis de Orestias y la única de Pseudorestias sólo se 

encuentran en Chile. Lamentablemente, la mayoría 

de ellas están amenazadas por la trucha arcoíris 

(Oncorhynchus mykiss), la cual fue introducida en 

muchos sistemas hídricos del norte para activida-

des como acuicultura y pesca deportiva.
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El desierto  

y sus quebradas

En el interior del desierto de Atacama prácticamente 

no hay vegetación, por lo que la fauna ahí es muy 

escasa. En estos lugares apenas se encuentran unos 

pocos lagartos como los dragoncitos (Liolaemus 

reichei y L. torresi) y un gekko (Phyllodactylus 

gerrhopygus), que se alimentan principalmente de 

pececillos de plata (Lepisma saccharina), pseu-

doescorpiones y arañas del género Sicarius. Estos 

lagartos, a su vez, son presa de los escasos zorros 

culpeos y aves rapaces que deambulan por ahí.  

Los pececillos de plata, pequeños insectos sin alas 

que pertenecen al orden Zygentoma, son uno de los 

pocos artrópodos que logran sobrevivir en el ardiente 

suelo del desierto. Un estudio de 2019 mostró que 

otro de estos insectos, del género Maindronia, es el 

único organismo que se puede encontrar en algunos 

sitios superáridos de Atacama. Otros habitantes 

extraordinarios del desierto son algunas aves 

marinas que se han adaptado para reproducirse en 

las zonas más áridas.

El núcleo más árido del desierto de Atacama es in-

terrumpido por profundas quebradas que nacen en 

las faldas occidentales de los Andes. En el extremo 

norte sólo dos de estas quebradas llegan al mar, las 

de los ríos Lluta y Loa, ya que el resto presentan 

cursos de agua intermitentes, como las quebradas 

de Azapa, Camarones, Tana y Tarapacá, mientras 

que en la costa persisten pequeñas aguadas per-

manentes y semipermanentes. Todas estas que-

bradas y aguadas aumentan sus caudales esporá-

dicamente durante el «invierno boliviano» o con las 

lluvias ocasionales que riegan la costa y constituyen 

verdaderos oasis, por lo que también concentran la 

presión ejercida por las actividades agropecuarias 

y mineras.
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Cordillera de la Sal,  

San Pedro de Atacama,  

Región de Antofagasta. 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2015.  

Una belleza de la naturaleza 

chilena que data de hace 

millones de años, la cordillera 

de la Sal fue formada por los 

mismos movimientos que 

dieron lugar a la cordillera  

de los Andes.

Gekko (Garthia gaudichaudii). 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2014.  

Las hembras pueden poner  

de uno a dos huevos en 

puestas grupales, los cuales 

eclosionan en unos dos meses. 

Estos son semiesféricos y de 

cubierta calcárea.

43

75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   4375908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   43 20-11-23   12:3020-11-23   12:30



Las quebradas más septentrionales (Lluta, Azapa y 

Camarones), por su amplia superficie, abundante vegeta-

ción y ubicación geográfica, presentan una fauna numerosa, 

variada y particular, con muchas especies con afinidades tro-

picales que no se encuentran más al sur en Chile. Este es el 

caso de aves como el cazamoscas pico chato (Myiophobus 

fasciatus), la corbatita (Sporophila telasco), el matacaballos 

(Crotophaga sulcirostris), el negrillo (Volatinia jacarina), el pi-

caflor del norte (Rhodopis vesper), la pizarrita (Xenospingus 

concolor), el saca-tu-real (Pyrocephalus rubinus) y el vencejo 

chico (Aeronautes andecolus), que en esa zona se encuen-

tran con especies más comunes en el resto del país. Una 

mención especial merece el picaflor de Arica (Eulidia yarre-

llii), el ave más pequeña de Chile, cuyas poblaciones han 

disminuido en las últimas décadas debido probablemente a 

la intensificación de las actividades agrícolas.

Izq.: Matacaballos (Crotophaga sulcirostris).  

Valle de Lluta, Región de Arica y Parinacota.  

Fotografía de Guillermo Feuerhake, 2018.  

Esta especie debe su nombre a su tipo de 

alimentación, consistente en insectos y parásitos 

que los animales (vacunos y caballares) llevan en sus 

cuerpos y a la creencia de que estas aves, al estar 

posadas sobre ellos, les provocaban heridas.

Der.: Saca-tu-real (Pyrocephalus rubinus).  

Valle de Lluta, Región de Arica y Parinacota.  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2018.  

Los vivos colores del macho lo hacen inconfundible.

Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii).  

Valle de Chaca, Monumento Natural  

Picaflor de Arica. Región de Arica y Parinacota.  

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2012.  

Es la especie de ave del Cono Sur con la distribución 

más restringida de todas las que se conocen, 

limitándose su presencia a tan sólo dos pequeños 

oasis en el norte de Chile.
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Hay otros grupos cuya riqueza también es mayor en 

el extremo norte. Por ejemplo, hay cuatro especies de 

culebras restringidas a esa zona (Incaspis simonsii, I. 

tachymenoides, Pseudalsophis elegans, Tachymenis 

peruviana), entre las cuales sólo la última, la culebra de 

cola corta peruana, tiene una distribución más amplia 

hacia la precordillera y hasta la Región de Antofagasta 

por el sur. Algo similar ocurre con los murciélagos, 

cuya diversidad en Chile va disminuyendo de norte a 

sur. Las especies que se encuentran exclusivamente 

en las regiones de Arica y Parinacota y/o Tarapacá son 

el murciélago de hocico largo (Platalina genovensium), 

el murciélago de Schnabel (Amorphochilus schnablii), 

el murciélago coludo de Kalinowski (Mormopterus ka-

linowskii) y el Promops davisoni, este último reportado 

para nuestro país recién en 2018. En la Región de Arica 

y Parinacota hay otras cinco especies de murciélagos, 

entre las que se encuentran el murciélago oreja de 

ratón del norte (Myotis atacamensis), con una amplia 

distribución en el norte de nuestro país, y el piuchén 

(Desmodus rotundus), uno de los tres murciélagos del 

mundo que se alimenta de sangre y que en Chile se 

encuentra principalmente en la costa, desde el extre-

mo norte hasta la Región de Valparaíso.
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En las desembocaduras de las mayores quebradas del norte 

se forman humedales que congregan una cantidad impor-

tante de especies, particularmente aves. El más importante 

de ellos es la desembocadura del río Lluta, ubicado al nor-

te de Arica y que en 2009 fue declarado Santuario de la 

Naturaleza. Ahí se han registrado más de ciento cuarenta 

especies de aves, incluyendo residentes y migratorias, en-

tre las que destacan las acuáticas como patos, chorlos, gar-

zas, playeros, pilpilenes, pitoitoyes, pollitos de mar, taguas 

y zarapitos. Muchas de estas especies se distribuyen a lo 

largo de toda la costa del norte, donde también se encuen-

tra una pequeña ave típica de playas rocosas, el churrete 

costero (Cinclodes nigrofumosus). En esos mismos ambien-

tes rocosos, desde el límite con Perú hasta la Región de 

Antofagasta, habita un lagarto conocido como corredor de 

cuatro bandas (Microlophus quadrivittatus).

Churrete costero  

(Cinclodes nigrofumosus).  

Caleta Chañaral de Aceituno,  

Freirina, Región de Atacama.  

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2016. 

En periodos reproductivos se comunica  

vocalizando y batiendo las alas llamativamente.

Taguas (Fulica armillata).  

Bofedal de Parinacota, Región de Arica y Parinacota.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2016. 

Esta especie habita cualquier formación  

de agua dulce con o sin vegetación:  

pantanos, lagunas y lagos, y rara vez vuela.
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Región de Atacama

A medida que se avanza hacia el sur, el desierto ab-

soluto va cubriéndose gradualmente de unas pocas 

hierbas, cactus y arbustos. La aparición de esta ve-

getación coincide con el límite norte que alcanzan 

las lluvias invernales provenientes del Pacífico y que 

determinan el clima mediterráneo de Chile central. 

Esta zona de transición entre el desierto de Atacama 

y la región más influenciada por el clima mediterrá-

neo se encuentra en la Región de Atacama, si bien 

desde un punto de vista climático y vegetacional la 

franja costera del sur de la Región de Antofagasta 

también se puede considerar parte de esta zona de 

transición mediterránea. Otra característica impor-

tante de la Región de Atacama es que es atravesada 

por tres ríos importantes (Salado, Copiapó y Huasco) 

cuyo caudal es cada vez mayor a medida que se avan-

za hacia el sur. El aumento de la cobertura vegetal y 

la presencia de estos sistemas hídricos determinan 

que haya una mayor riqueza de fauna en esta región.

La zona altoandina conocida como Puna presenta 

en esta región especies en común con el Altiplano, 

como guanacos, vicuñas, ñandúes, pumas, gatos 

andinos, chingues de la Puna, vizcachas, flamencos 

y guayatas, aunque la diversidad y abundancia de 

su fauna en general es menor debido a las tempe-

raturas más bajas y a la aridez del clima. Uno de los 

mamíferos adaptados a estas condiciones extremas 

es la chinchilla de cola corta (Chinchilla chinchilla), 

considerada extinta a mediados del siglo pasado y 

redescubierta hace un par de décadas. Entre todas 

estas especies, sólo el guanaco y su principal depre-

dador, el puma, se encuentran tanto en el interior 

como en zonas costeras de la región. El clima más 

seco y riguroso de la Puna también explicaría por 

qué los anfibios y peces nativos del Altiplano no al-

canzan a llegar tan al sur, aunque dos especies de 

anfibios, el sapito de cuatro ojos (Pleurodema thaul) 

y el sapo de Atacama (Rhinella atacamensis) tienen 
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poblaciones en la precordillera, que en el primer caso alcan-

zan hasta los 3.125 metros de altura.

La Región de Atacama es el límite norte de algunas espe-

cies que son más comunes en el centro-sur de Chile. Entre 

los roedores, por ejemplo, podemos nombrar al ratón chin-

chilla (Abrocoma bennetti), al cururo (Spalacopus cyanus) 

y al degú (Octodon degus). Otros micromamíferos se ex-

tienden incluso más al norte por la costa, como el ratón 

colilargo (Oligoryzomys longicaudatus), el ratón orejudo de 

Darwin (Phyllotis darwini) y la yaca (Thylamys elegans), un 

marsupial endémico de la zona mediterránea central que 

tiene una población conocida en la desembocadura del río 

Loa. Algo similar ocurre con las aves, ya que en esta región 

podemos observar especies como el cernícalo (Falco spar-

verius), la loica (Leistes loyca), la rara (Phytotoma rara), el 

sietecolores (Tachuris rubrigastra), el tiuque (Milvago chi-

mango), la torcaza (Zenaida auriculata), el tordo (Curaeus 

curaeus), la turca (Pteroptochos megapodius) y el zorzal 

(Turdus falcklandii).

Sietecolores (Tachuris rubrigastra).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2014.  

Esta especie habita en zonas cercanas a ríos y lagos, 

donde construye un nido tejido de tiras de juncos secos, 

formando una taza terminada en punta en la parte 

inferior y amarrada a una rama de totora.

Humedal del río Huasco, Región de Atacama.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2018.  

Este humedal es el que presenta mayor cantidad de 

especies de fauna de la región.
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Los reptiles han colonizado exitosamente los ambientes ári-

dos, por lo que la Región de Atacama tiene una alta diversi-

dad de estos organismos. Por ejemplo, las dos culebras más 

comunes de Chile, la de cola corta (Galvarinus chilensis) y la 

de cola larga (Philodryas chamissonis), se pueden encontrar 

en gran parte de las zonas bajas de la región. Desde el sur 

de la Región de Antofagasta, también se pueden observar 

poblaciones de dos especies endémicas de Chile, la iguana 

chilena (Callopistes maculatus), el lagarto más grande de 

nuestro país, y el gekko del Norte Chico (Garthia gaudichau-

dii) que, por el contrario, es el reptil más pequeño. También 

hay varias especies de lagartos y lagartijas del género 

Liolaemus, algunos endémicos de la región, y una especie 

de lagarto corredor (Microlophus atacamensis), que vive 

exclusivamente en los roqueríos costeros desde el sur de 

la Región de Antofagasta hasta el norte de la de Coquimbo.

En contraste, la aridez no favorece la presencia de anfibios ni 

peces dulceacuícolas. Además del sapo de Atacama y el sa-

pito de cuatro ojos, que son capaces de sobrevivir en lugares 

con presencia intermitente de agua, sólo en el río Huasco, al 

Iguana chilena (Callopistes maculatus).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017.  

Es el lagarto de mayor tamaño en Chile, pudiendo 

alcanzar los cincuenta centímetros de longitud.

Sapo de Atacama (Rhinella atacamensis).  

Carrizal Bajo, Región de Atacama.  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2016. 

Sorteando las extremas condiciones climáticas, 

este anfibio se ha hecho un lugar en uno de los 

lugares más inhóspitos del planeta.

Pitío del Norte (Colapses rupicola).  

Parinacota, Región de Arica y Parinacota. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2013.  

El más terrestre de todos los pájaros carpinteros 

gusta de posarse sobre rocas para vigilar  

su entorno.
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sur de la región, hay poblaciones de la rana chilena 

(Calyptocephalella gayi), una especie muy antigua y 

endémica de Chile, que además es el anfibio más gran-

de de nuestro país. Este río también es el límite norte 

de dos peces endémicos de Chile, la pocha (Cheirodon 

pisciculus) y el pejerrey (Basilichthys microlepidotus).

Cada varios años, particularmente en la zona costera 

de la Región de Atacama, ocurre el desierto florido, 

producido por una cantidad inusualmente alta de llu-

vias asociadas al fenómeno de El Niño-Oscilación del 

Sur (ENOS). Este evento se caracteriza por el creci-

miento masivo y la floración de muchas especies de 

plantas en un corto tiempo. Este súbito aumento de 

la cobertura vegetal trae aparejado un aumento de 

la abundancia de todo tipo de insectos y artrópodos, 

como mariposas, abejas, escarabajos, saltamontes, 

arañas y alacranes, entre los cuales destacan las 

vaquitas del desierto (género Gyriosomus). Este 

género de coleópteros es endémico de Chile y está 

compuesto por unas cuarenta especies que se dis-

tribuyen entre Paposo y Rancagua (25-34°S), pero 

su mayor diversidad se encuentra justamente en la 

zona costera del sur de la Región de Atacama. Las 

vaquitas del desierto son terrestres y diurnas, y re-

ciben su nombre por las bandas o manchas blancas 

dorsales que contrastan con el color negro de su 

cuerpo. La gran abundancia de artrópodos durante 

el desierto florido atrae a todo tipo de depredadores, 

como aves, lagartos y zorros, por lo que durante un 

corto tiempo esta zona desértica se cubre de flores 

de distintos colores y se llena de vida. 
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La rana 

del Loa
Una especie andina  

al borde de la extinción 

Claudio Correa

L
as especies del género Telmatobius conforman 

uno de los grupos de anfibios más característicos 

y diversos de las zonas altas de los Andes centra-

les. Actualmente se reconocen sesenta y una es-

pecies que se distribuyen en Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y 

Argentina. Una característica notable de este género es que 

los adultos de la mayoría de las especies son completamente 

acuáticos, compartiendo algunos rasgos externos como piel 

lisa, pliegues de piel en los costados, membranas interdigi-

tales desarrolladas en las patas traseras y ojos prominentes, 

orientados más hacia adelante que en otros anfibios.

En Chile, las ranas del género Telmatobius se distribuyen ex-

clusivamente en el extremo norte del país, en el Altiplano y 

la Puna, entre Visviri (17°36’ S, Región de Arica y Parinacota) 

y el río Vilama (22°52’ S, Región de Antofagasta). Las siete 

especies presentes en Chile son estrictamente acuáticas y 

habitan en bofedales, arroyos, ríos y lagunas por encima de 

los dos mil metros. Cinco de ellas son endémicas y con dis-

tribuciones muy reducidas, razón principal por la cual todas 

son consideradas en peligro o en peligro crítico por la le-

gislación nacional (Reglamento de Clasificación de Especies 

del Ministerio del Medio Ambiente).

Rana del Loa 

(Telmatobius halli), 

Las Cascadas, río Loa, 

Región de Antofagasta. 

Fotografía de Andrés 

Charrier, 2015.
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Una de dichas especies endémicas de Chile es la rana 

del Loa (Telmatobius halli), la cual estuvo sin poder 

ser localizada desde 1935, hasta que finalmente se 

demostró que era la misma que otras dos especies 

cercanas, T. dankoi y T. vilamensis, halladas sólo en 

dos localidades andinas de la Región de Antofagasta: 

Las Cascadas (inmediaciones de Calama) y río Vilama 

(cerca de San Pedro de Atacama), respectivamente.

La rana del Loa se hizo popular en los medios de 

comunicación y redes sociales en 2019 debido al pre-

cario estado en que se encontró la única población 

conocida en ese tiempo. Todo comenzó cuando un 

grupo de investigadores que llevaban tiempo estu-

diando las poblaciones de Telmatobius de la zona de 

Antofagasta se percataron de que el único sitio don-

de existía la rana del Loa (en ese tiempo, T. dankoi), 

un canal paralelo al río del mismo nombre en el sec-

tor de Las Cascadas, estaba prácticamente seco. Los 

pocos individuos que quedaban estaban en pésimas 

condiciones de salud, por lo que se llevó a cabo un 

complejo operativo para rescatarlos. Algunos se tras-

ladaron a un lugar cercano (Ojo de Opache) y otros, 

al Zoológico Nacional de Santiago, donde después de 

muchos esfuerzos se logró su reproducción. 

Paralelamente, se publicaron dos estudios científi-

cos en 2018 y 2020 que anunciaban independien-

temente el redescubrimiento de la rana de Hall (T. 

halli) en dos lugares distintos, pero que, de acuerdo 

con la información disponible hasta ese momento, 

no correspondían a la misma especie. Más adelante, 

dos estudios de 2021 aclararon esa controversia y 

demostraron que el sitio donde se había descubier-

to originalmente la rana de Hall en 1935 era Miño, 

un campamento minero abandonado ubicado en el 

origen del río Loa. Uno de dichos estudios descri-

bió que allí había una abundante población, además 

de demostrar que T. halli, T. dankoi y T. vilamensis 

eran la misma especie, sugiriendo unificarlas bajo 

el nombre de rana del Loa. El redescubrimiento de 

la población de Miño adquirió de este modo una 

enorme relevancia por el crítico estado de la loca-

lidad de Las Cascadas, prácticamente destruida en 

la actualidad, y de la única otra localidad conocida 

de la especie, el río Vilama, donde no se han podido 

localizar individuos desde 2016, cuando un aluvión 

arrasó el lugar.

El caso de la rana del Loa ilustra la influencia que 

pueden tener los medios de comunicación en la 

conservación de las especies, ya que la alarmante 

situación de la población de Las Cascadas provo-

có el anuncio por parte del gobierno de un plan 

de conservación para la especie e incluso llamó la 

atención del actor y activista Leonardo DiCaprio, 

quien felicitó a todos los involucrados en el resca-

te de las ranas. También demuestra la importancia 

de la crianza ex situ como estrategia alternativa de 

conservación y el rol que pueden cumplir institu-

ciones como el Zoológico Nacional para aumentar 

el número de individuos de especies amenazadas. 

Asimismo, muestra la relevancia de la investigación 

básica sobre la diversidad de estos organismos, ya 

que se aclaró que tres especies que se conocían en 

tres sitios distintos eran la misma. En este contexto, 

el redescubrimiento de la población de Miño, que 

se encuentra en un área con muy poca intervención 

humana por su difícil acceso, arroja una luz de espe-

ranza para la sobrevivencia de esta especie.

Rana del Loa 

(Telmatobius halli). 

Las Cascadas, río Loa, 

Región de Antofagasta. 

Fotografía de Andrés 

Charrier, 2012.
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Chinchillas
Explotadas, exportadas y 

casi exterminadas 

Claudio Correa

D
esde tiempos inmemoriales el ser humano ha utili-

zado a los animales para obtener alimento, pieles, 

fibras y otros productos. Muchas de las especies 

explotadas fueron domesticadas, mientras que 

otras fueron cazadas hasta la extinción o reducidas hasta 

casi desaparecer. Entre los productos derivados de los ma-

míferos figuran las pieles, usadas por el ser humano por su 

capacidad de aislamiento para vestimenta, protección y cons-

trucción y que en algunas culturas han sido especialmente 

valoradas como símbolo de estatus. Afortunadamente, en 

gran parte de Occidente han emergido movimientos de re-

chazo del uso de las pieles como vestimenta de lujo, lo cual 

se ha traducido en la recuperación de algunas especies que 

estuvieron amenazadas por esa industria.

En Sudamérica se han explotado diversas especies para 

obtener pieles, entre las que destacan las dos especies 

de chinchillas (género Chinchilla) que, junto con las viz-

cachas (géneros Lagidium y Lagostomus), componen la 

familia Chinchillidae, que se distribuye en el suroeste de 

Sudamérica, incluyendo los Andes. De las dos especies, la 

chinchilla de cola corta (Chinchilla chinchilla) tuvo la distri-

bución histórica más amplia, abarcando parte de los Andes 

de Perú, Bolivia, Chile y Argentina. En cambio, la chinchilla 

de cola larga o chilena (Chinchilla lanigera) es endémica de 

nuestro país, con una distribución histórica que se extendía 

entre la Región de Antofagasta y Talca.

Las chinchillas son roedores sociales que forman colonias 

de hasta cientos de individuos. Son nocturnos y viven en 

madrigueras en zonas rocosas, alimentándose principal-

mente de materia vegetal y ocasionalmente de insectos. 

Su tasa reproductiva es baja, con usualmente dos cama-

das al año formadas por una o dos crías. Los principales 

depredadores en su ambiente natural son el zorro culpeo 

(Lycalopex culpaeus) y el tucúquere (Bubo magellanicus), el 

cual depreda principalmente juveniles.

Chinchilla de cola larga 

(Chinchilla lanigera). 

Reserva Nacional Las 

Chinchillas, Región de 

Coquimbo. Fotografía de 

Yamil Hussein, 2005.
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Las chinchillas fueron ya explotadas por los pue-

blos prehispánicos para obtener piel y carne; por 

ejemplo, los nobles incas y de los pueblos del norte 

de Chile confeccionaron abrigos y otras prendas 

de vestir con estas pieles. Los españoles también 

apreciaron la belleza y suavidad de estas pieles (las 

más densas del mundo entre los mamíferos) y las 

exportaron en baja cantidad, hasta que después de 

la Independencia comenzó en Chile su explotación 

comercial a mayor escala. A fines del siglo XIX y 

principios del XX la cacería de las dos especies de 

chinchillas alcanzó su apogeo, llegándose a expor-

tar más de doscientas cincuenta mil pieles declara-

das al año. Esta lucrativa industria colapsó después 

de 1910 debido a que ambas especies se volvieron 

muy escasas, al punto que se consideró que la chin-

chilla de cola corta se había extinguido a mediados 

del siglo pasado.

Paralelamente a la declinación de las poblaciones 

naturales de chinchillas, en 1923 un norteamerica-

no realizó los primeros intentos para criar chinchi-

llas de cola larga a partir de unos pocos individuos 

capturados en el norte de Chile. Apenas dos dé-

cadas más tarde, ya había cerca de doscientos mil 

individuos en Estados Unidos y el negocio pronto 

comenzó a expandirse a otros países. Aunque la 

mayoría de los criaderos a nivel mundial han sido de 

chinchilla de cola larga, también existieron unos po-

cos centros de crianza de chinchillas de cola corta 

en el norte de Chile y países vecinos. Actualmente, 

en Chile persisten criaderos legales de chinchillas 

de cola larga para producir pieles y vender indivi-

duos como mascotas.

Considerando las enormes cantidades de ejempla-

res cazados a principios del siglo pasado, es increíble 

que hayan podido persistir poblaciones de ambas 

especies. A mediados de la década de los setenta se 

descubrió una población de chinchilla de cola larga 

en la Región de Coquimbo, al norte de Illapel, la cual 

fue protegida por la creación de la Reserva Nacional 

Las Chinchillas en 1983. Más tarde, se reporta-

ron otras poblaciones en el norte de la Región de 

Coquimbo (1996), al norte de Copiapó, en la Región 

de Atacama (2014), y al norte de Paposo, en la cos-

ta del sur de la Región de Antofagasta (2021). Algo 

similar ha ocurrido con la chinchilla de cola corta 

en Chile. Desde 1998 hasta 2021 se redescubrió la 

especie en varias localidades nuevas de la cordillera 

de las regiones de Antofagasta y Atacama. En 2018 

también se redescubrió a la especie en Bolivia, pero 

en Perú y Argentina no hay registros recientes y se 

desconoce si aún persiste.

La historia de las chinchillas ilustra de forma dramá-

tica uno de los factores que están contribuyendo 

a la actual crisis de la biodiversidad, la sobreexplo-

tación. Aunque se hayan descubierto poblaciones 

de ambas especies de chinchilla en las últimas dé-

cadas en Chile, representan una fracción mínima 

de la distribución original y se desconoce cuántos 

individuos las componen. Además, pocas de estas 

localidades se encuentran en áreas protegidas y en 

muchos casos se localizan cerca de zonas de ex-

plotación minera. De este modo, los hallazgos en 

nuestro país nos convierten actualmente en el prin-

cipal responsable de proteger este tesoro natural 

del desierto de Atacama y los Andes.

Chinchillas de cola larga 

(Chinchilla lanigera). 

Reserva Nacional  

Las Chinchillas, 

Región de Coquimbo. 

Fotografía de  

Jorge Herreros de 

Lartundo, 2013.
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El picaflor o colibrí:

UNA DEIDAD 

ATACAMEÑA

Los juicios de extirpación de las idolatrías, parte de 

la misión evangelizadora llevada a cabo por la Iglesia 

para suprimir la veneración de los pueblos originarios 

a sus deidades en la América hispana, son una fuente 

de información relevante para conocer las ideologías 

de las culturas dominadas. 

Entre esos procesos, destacan aquellos juicios que se 

refieren a los pueblos andinos acerca de la adoración 

del picaflor o colibrí, que en los Andes centrales era 

idolatrado como un aviador hacia la fertilidad de la tie-

rra. En efecto, son conocidas las imágenes de estas 

aves en la cultura Nazca del sur del Perú. En lengua 

quechua, al picaflor se le conoce como quenti.  

Del mismo modo, en Atacama se veneraba al colibrí 

(Rhodopis vesper),1 al que identificaban con el nom-

bre de sotar o sotar condi («el colibrí de la gente») en 

lengua kunza. De acuerdo a la cosmología atacameña, 

esta ave se asociaba al punto cardinal oeste, el lugar 

de los muertos, y evocaba la resurrección de la tie-

rra en primavera. Esto se debía a que el picaflor, en el 

proceso de hibernación, «muere» en invierno y «re-

nace» en primavera. Esta parte del comportamiento 

(etología) de estas especies sin duda contribuyó a la 

idolatría y a los atributos que se le asocian, como el ser 

mediador entre la vida y la muerte. 

Por su parte, los mapuche llaman al colibrí pinda y la 

consideran un ave de mal agüero.2

Botella con asa puente polícroma y diseño de colibríes y flores.  

Alfarería área andina Nazca, 200-600 d.C.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 1990.  

Colección Museo Chileno de Arte Precolombino.
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LOS FÉLIDOS 

en la ideología de los pueblos precolombinos 

Carlos Aldunate del Solar

Los félidos o felinos americanos representaron un 

importante rol dentro de la ideología de los pueblos 

precolombinos. El puma, el jaguar, el ocelote, el tigrillo 

y varias especies de gatos fueron animales de impor-

tante significado simbólico desde épocas pretéritas.

La fuerza, agilidad, visión y ferocidad, la caza sigilo-

sa típica de estos animales y demás atributos de esta 

especie, así como su amplia distribución en América, 

hicieron que las culturas amerindias la consideraran 

dentro de las más importantes figuras de veneración, 

intentando apoderarse de sus propiedades mediante 

su representación en el arte o, lo que era muy común, 

en figuras humanas con atributos felínicos. Esta apro-

piación simbólica se ha llamado «magia simpática». En 

la representación de estas especies siempre se resal-

taba la ferocidad de los félidos, destacando sus fau-

ces, colmillos y garras por sobre sus otros atributos.

Es así como en Sudamérica, y en especial en las cul-

turas andinas, ocuparon un lugar de principal impor-

tancia en el arte desde al menos cinco milenios antes 

del presente. En las magníficas representaciones en 

textiles y cerámica de las antiguas culturas panan-

dinas como Chavín, Wari o Tiwanaku, las icónicas y 

complejas figuras de hombres con enormes colmi-

llos y garras, a veces acompañadas por rasgos de 

aves rapaces, serpientes o peces, son representacio-

nes que trasuntan el poder que de ellas emana.

En el territorio chileno es muy común que el puma, el 

ocelote y el jaguar se representen en el arte rupestre 

del norte, a menudo asociados a figuras de caméli-

dos, lo que ha dado pie para pensar que había una 

probable idea de protección de estos animales hacia 

el ganado.

En las excepcionales tabletas para aspirar alucinóge-

nos de San Pedro de Atacama aparece este felino, a 

veces de forma naturalista; otras, sobre todo en la 

fase Quitor, es una figura antropomorfa con atribu-

tos felínicos. Por las circunstancias de los hallazgos 

de estas figuras y por el hecho de haber una estre-

cha relación entre la función de las tabletas con los 

felinos representados, se ha interpretado que en ri-

tos o ceremonias chamánicas se aspiraban alucinó-

genos, produciendo alteraciones de conciencia en 

las que era frecuente la visión de estos animales y la 

probable trasmisión de sus atributos al chamán y los 

que participaban. 

Más al sur, entre los mapuche, el puma, llamado  

pangui y a veces nahuel, es un importante patroními-

co que distingue a muchos  linajes de esta etnia.
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Cabeza de puma modelada en cerámica de un 

sahumador o incensario hallado en el sitio de 

Lukurmata, una de las principales ciudades de 

la época clásica de la civilización de Tiwanaku. 

Fotografía de Fernando Maldonado, 2000. 

Colección Museo Chileno de Arte Precolombino.
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Animalidad y humanidad 

en el arte rupestre  

de la antigua Atacama
José Berenguer R. 

A lo largo del tiempo, las sociedades atacameñas coexistieron con animales de  

muy diferentes especies, estableciendo con ellos relaciones de diversa índole.  

En el arte rupestre han quedado plasmadas las múltiples maneras en que concibieron y 

expresaron sus relaciones con los otros miembros del reino animal. 
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C
on cerca de ciento cincuenta milímetros de preci-

pitaciones anuales, que es casi la mitad del monto 

por debajo del cual se definen las zonas áridas en 

el mundo, Atacama (básicamente, la actual región 

de Antofagasta) presenta un ciclo hidrológico en que la tierra 

pierde más agua de la que capta. Pese a que este déficit indu-

ce a pensarla como una región inhóspita para los organismos, 

hay mucha vida que se ha adaptado a ella, incluyendo la huma-

na. El agua es, por supuesto, un elemento indispensable, pero 

también sin otras formas biológicas habría sido imposible la 

existencia de Homo sapiens en estos territorios, así como los 

Parque Nacional Salar de Huasco, Región de Tarapacá.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2014. Reconocido como uno  

de los humedales más prístinos del Altiplano, constituye un  

hábitat esencial para el desarrollo de la biodiversidad de la zona,  

así como un escenario de relevancia en una de las rutas  

migratorias de aves más importantes.

Geoglifos de Pintados, Pampa del Tamarugal, Región de Tarapacá.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2008. Construidos por pueblos  

prehispánicos entre los años 700 y 1500 d.C., se estima que  

fueron realizados para cumplir funciones de guía en las rutas,  

útiles para las caravanas de viajeros, o también para señalar flujos de agua, 

acompañar ritos locales o representar pertenencia. 
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cambios culturales que sus poblaciones experimenta-

ron durante sus trayectorias de desarrollo. A lo largo 

del tiempo, las sociedades atacameñas coexistieron 

con animales de muy diferentes especies, estable-

ciendo con ellos relaciones de diversa índole.1 Por 

alrededor de diez mil años, y seguramente más, esos 

animales fueron cazados, pescados o recolectados 

para alimentarse o para emplearlos como materia 

prima en la confección de tocados, ropa, calzado, 

adornos y una variedad de utensilios de uso diario u 

ocasional. En algunos casos fueron capturados para 

amansarlos, domesticarlos e incorporarlos a sus gru-

pos sociales como siervos, fuente estable de fibras y 

proteínas, mascotas o víctimas sacrificiales. También 

fueron utilizados como metáforas de la vida social, 

como acompañantes de los difuntos en las tumbas y 

como ingredientes o componentes rituales en las ce-

remonias. Es en el arte rupestre, sin embargo, donde 

han quedado quizás más claramente plasmadas las 

múltiples maneras en que los antiguos habitantes de 

la región concibieron y expresaron sus relaciones con 

los otros miembros del reino animal.
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Petroglifos de Ariquilda,  

Región de Tarapacá.   

Fotografía de Guy Wenborne, 2010.  

Las manifestaciones de arte rupestre de 

Ariquilda, a menudo enigmáticas,  

lo convierten en uno de los lugares más 

fascinantes del desierto de Atacama.

Sobre el arte  

rupestre atacameño

Los geoglifos, pinturas y grabados rupestres del desierto 

parecen haber tenido diferentes propósitos. Se piensa que 

fueron usados para expresar la identidad de los grupos 

humanos que vivían o circulaban por esos espacios y, en 

general, para intercambiar información visual con otros 

colectivos sociales. Sin embargo, dada la cosmovisión 

animista que los caracterizaba, se cree que también los 

emplearon como dispositivo simbólico para establecer 

relaciones transaccionales con animales, así como con 

entidades no biológicas tales como la tierra, las rocas, los 

ríos, los manantiales, las cuevas, las minas, las lagunas, los 

cerros, el mar y la bóveda celeste. 

Un rasgo notable de este arte es su carácter icónico o fi-

gurativo. En él, las relaciones entre la forma del motivo y 

su contenido temático se basan en una fuerte semejanza 

con sus referentes o modelos en el mundo circundante. 

Se trata de imágenes que impactan muchas veces por su 

belleza, pero que son demasiado interesantes como para 

apreciarlas desde un punto de vista exclusivamente estéti-

co o como para estudiarlas sólo como obras artísticas. Para 

la arqueología, esta cualidad icónica del arte rupestre de 

Atacama y de todo el Norte Grande de Chile es una rica 

fuente de información: por ejemplo, las figuraciones zoo-

morfas muestran que, por lo general, no son mistificacio-

nes de una fauna exótica a la región, sino representaciones 

congruentes con la fauna nativa. Evidentemente, la manera 

en que los artistas ejecutaban los motivos variaba según el 

estilo de arte rupestre que manejaban, facilitando o dificul-

tando la identificación de los animales representados. En 

el repertorio estilístico regional se observa un continuum 

de modos de expresión que varía a lo largo del tiempo y 

a través del espacio, desde manifestaciones llamadas na-

turalistas, porque sus creadores buscaban plasmarlas con 

cierto grado de realismo, a esquemáticas, ejecutadas con 

trazos simplificados y convencionales que no pretendían 

ser realistas, pasando por diversos grados intermedios en-

tre ambos extremos. 
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La identificación de animales  

en el arte rupestre

Para identificar animales en el arte rupestre, los investiga-

dores suelen enfocarse en sus «propiedades intrínsecas», 

es decir, en aquellas características distintivas de forma y 

postura a partir de las cuales los humanos nos formamos 

una imagen mental de un animal.2 En el artista hay un 

proceso que primero transforma esos rasgos intrínsecos 

en una imagen mental y luego, en una figura, lo que siem-

pre implica una condensación de infinitas características 

anatómicas del animal en unas pocas líneas y formas. 

Intervienen en este proceso la selectividad idiosincrática 

del artista y los códigos visuales de su cultura, que en úl-

timo término determinan el grado de realismo de la figura.  

Camélidos en Parque Nacional Pan 

de Azúcar, Región de Antofagasta. 

Fotografías de Guy Wenborne, 2014.
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Otra manera empleada por los investigadores para 

identificar animales, complementaria con la anterior, 

es usar «criterios extrínsecos», esto es, ciertos ar-

gumentos indirectos o esencialmente externos a la 

figura,3 como la presencia o ausencia de amarras o 

cargas para diferenciar entre camélidos silvestres 

y domesticados. Por supuesto, la imagen que un 

observador se forma de un animal varía conforme 

a su cultura, profesión u oficio, según se trate de ca-

zadores, pastores, arqueólogos, etólogos, zoólogos 

o aficionados, pero también de acuerdo a la propia 

experiencia de cada persona.

Determinar qué animal está representado en el arte 

rupestre es rara vez una tarea fácil y menos una 

directa, aunque parezca lo contrario. De hecho, no 

pocas veces se cometen errores de lectura del mo-

tivo o esta resulta ser imprecisa, equívoca, incluso 

inviable, al punto que puede llevar al analista a clasi-

ficarlo según categorías tan genéricas como «ave» 

o «cuadrúpedo» o, más aún, a derivarlo a categorías 

residuales tales como «indeterminado» o «no iden-

tificable». Es cierto que hay estilos realistas que 

facilitan mucho las cosas, pero no se debe olvidar 

que las imágenes son sólo modelos de realidad, in-

dependientes del nivel de realidad que posean.4 Las 

figuras pueden haber sido realizadas con perfecta 

continuidad del contorno y gran fidelidad respecto 

del referente, pero el resultado es, por lo general, 

una silueta, lo que supone un fuerte grado de simpli-

ficación y reducción de las características formales 

de los animales. Los estilos Taira en el Loa y Médano 

en Taltal, por ejemplo, que se consideran los más 

«realistas» del norte de Chile, no superan el grado 4 

de iconicidad en una escala de 1 a 10, o sea, su nivel 

de realidad es sólo de «pictograma».5
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La dificultad se incrementa cuando el artista elimina rasgos, 

incorpora atributos ajenos a una especie o introduce simpli-

ficaciones que vuelven incierta o sencillamente imposible 

la correcta identificación. Más que a impericia, es posible 

que estas modificaciones obedezcan a la intención de no 

representar en absoluto animales zoológicamente reales, 

es decir, que el artista persiga de modo deliberado producir 

imágenes ambiguas de la fauna, combinando atributos de 

diferentes especies o creando formas limítrofes entre dos 

o más de ellas. Para dificultar todavía más las cosas, está el 

fenómeno de la teriantropomorfosis, que es la transforma-

ción total o parcial de un ser humano en otro animal, y su 

inverso aproximado, la antropomorfosis, que es la personi-

ficación o atribución de propiedades humanas a un animal, 

ambos documentados en mitos e imaginarios de todo el 

mundo. Discernir entre estas situaciones en el arte rupes-

tre prehispánico puede ser sumamente incierto. 

En suma, la identificación científica de los animales re-

presentados en el arte rupestre tiene sus complejidades, 

especialmente cuando se intenta hacerlo a nivel de familia, 

género y especie. Por eso, las identidades zoológicas que 

se proponen a continuación deben considerarse sólo como 

tentativas y, por lo tanto, sujetas a posteriores revisiones. 

Río San Pedro, a los pies de los volcanes 

San Pedro y San Pablo, al noreste 

de Calama, Región de Antofagasta. 

Fotografía de Guy Wenborne, 2009.

Parque Nacional Volcán Isluga.  

Región de Tarapacá.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2014. 

Las vicuñas y otros camélidos han 

interactuado con los pueblos altiplánicos 

desde tiempos inmemoriales. 
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Camélidos salvajes

El énfasis temático del arte rupestre en Atacama 

se concentra de modo abrumador en camélidos 

salvajes como el guanaco (Lama guanicoe) y la 

vicuña (Lama vicugna o Vicugna vicugna) y en ca-

mélidos domésticos como la llama (Lama glama). 

Alrededor de nueve de cada diez motivos rupestres 

corresponden a estos miembros sudamericanos 

de la familia Camelidae. Su presencia en hábitats 

naturales, su cercanía a vegas, pastizales y fuentes 

de agua, su proximidad a rutas de tráfico e inter-

cambios y su contigüidad a depósitos arqueológi-

cos que muestran diferentes utilizaciones de ellas 

revelan que su representación en el arte rupestre 

fue en gran medida producto de la preocupación 

de las comunidades por un recurso animal que des-

empeñaba un rol central en su subsistencia y en su 

sistema de creencias. 

Son pocas las imágenes que muestran la caza de 

camélidos salvajes. Para encontrarlas hay que tras-

ladarse a la costa del Pacífico: en la quebrada del 

Médano, cerca de Taltal, junto a pinturas de temá-

tica mayoritariamente marítima, hay alrededor de 

un diez por ciento de escenas de guanacos, unas 

cuantas de las cuales representan a cazadores en-

frentando con un arco a una manada de camélidos y, 

en algunos casos, mostrando la flecha clavada en el 

pecho de uno de los animales. Dado que el hábitat de 

la vicuña se restringe a la alta cordillera, mientras que 

el del guanaco es mucho más amplio, encontrándo-

se reductos de ellos en el litoral, puede asumirse 

por descarte que se trata de esta última especie. 

Una particularidad de una de esas escenas es que 

algunos ejemplares parecen llevar representado el 

órgano sexual masculino, lo que permitiría diferen-

ciar entre machos y hembras.6 Quizás posibilitaría 

también distinguir entre grupos de hembras y crías 

conducidas por un macho alfa o dominante, y grupos 

de machos solos, integrados por jóvenes expulsados 

de la manada al cumplir un año de vida. 

Internándonos en las zonas andinas del desierto, 

los estilos de arte rupestre hasta ahora más anti-

guos de la región, como los grabados de Kalina en 

el Alto Loa y de Puripica en el salar de Atacama, no 

representan escenas de caza y tampoco incluyen 

figuras humanas. Parece que para esos artistas los 

camélidos eran a tal punto el centro de su existen-

cia, que encontraban innecesario representarse a 

ellos mismos. En Kalina las imágenes evidencian, 

más bien, una preocupación por la fecundidad de las 

manadas. En escenas que, más que imágenes de ra-

yos X, semejan ecografías obstétricas, las hembras 

representadas en este estilo muestran fetos dentro 
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de su vientre o vuelven la cabeza hacia atrás, un gesto típico 

de estos animales durante el alumbramiento. Puesto que los 

guanacos dan a luz en los meses de verano, que es cuando 

los recién nacidos gozan de temperaturas más gratas y las 

madres disfrutan de los tiernos «pastos de lluvia» del llama-

do invierno altiplánico, la representación en ciertos paneles 

de hembras en avanzado estado de gravidez pareciera reve-

lar un tiempo cercano al comienzo del estío. 

Como un ejemplo de los reparos que deben sortear inter-

pretaciones como estas, digamos que la identificación de 

estas imágenes como guanacos es no obstante insegura. Las 

investigaciones arqueológicas sugieren que en los tiempos 

de Kalina y Puripica (2.500 a 1.500 a.C.) ya había camélidos 

domesticados en Atacama, proceso que se habría generado 

paulatinamente mediante la captura, amansamiento y man-

tención de guanacos en cautiverio.7 Así, en lugar de manadas 

de guanacos, los artistas pueden haber estado grabando los 

primeros rebaños de llamas de la región. 

Las ambigüedades se extienden a las representaciones de 

camélidos en Confluencia, un estilo de pinturas de la cuenca 

alta del río Salado, pero esta vez con formas mixtas de ca-

mélidos y seres humanos. El Alero El Pescador, en el valle del 

río Caspana, muestra los límites difusos que caracterizan las 

relaciones entre animalidad y humanidad, mostrando una fi-

gura con cabeza y cuello de camélido, cuerpo indescifrable, 

piernas humanas y pies hendidos como los camélidos. Algo 

de estas situaciones limítrofes parece haber en los grabados 

de dos recipientes de piedra encontrados al sur del salar de 

Atacama, en un templete de la quebrada de Tulán, donde 

«un camélido humanizado se advierte en actitud de cópula 

con un camélido propiamente tal».8

Confluencia ha sido interpretado como un arte cuyos auto-

res practicaban la caza de camélidos por rodeo en tiempos 

del período Formativo temprano, cuando ya había pastores 

y camélidos domesticados en la región. Es el caso de esta 

cacería pintada en rojo, ocre y amarillo en las paredes de un 

abrigo rocoso de la cuenca alta del río Salado, donde apa-

recen en acción más de una docena de individuos portando 

propulsores y dardos, rodeando a una treintena de caméli-

dos salvajes En otro panel de pinturas atribuidas en parte a 

este estilo en una cueva de la localidad de Peine, en el confín 

meridional del salar, se observan escenas de camélidos sal-

vajes siendo capturados con cuerdas, cazadores blandiendo 

armas arrojadizas contra otros ejemplares y, según algunos 

autores, varios de ellos abatidos por dardos, mientras que 

en el sector derecho del mismo panel se visualizaría una ico-

nografía más acorde con prácticas de pastoreo.9

Escena de caza de camélidos, estilo Confluencia. 

Alto Salado, Caspana. Región de Antofagasta. 

Fotografía de Pablo Maldonado, 2016.

Hembras de camélidos con fetos en sus  

vientres, estilo Kalina. Alero San Antonio,  

Alto Loa, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 2017.
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Camélidos domesticados

En virtual contemporaneidad con Confluencia, se 

desarrolló en Atacama el estilo Taira, sobre el cual 

hay pocas dudas de que desciende de los estilos 

Kalina y Puripica. A diferencia de estos últimos, no 

obstante, el estilo Taira es claramente un arte ru-

pestre de pastores y tiene que ver con ritos ganade-

ros. Taira y sus variantes estilísticas proliferan en las 

quebradas de Atacama, casi siempre por sobre los 

2.500 a 3.000 metros de altura, en un arco de más 

de 330 kilómetros, que se extiende desde Bajada 

del Toro, en el curso superior del río Loa, hasta la 

quebrada de Tulán, en el sur del salar de Atacama, 

pasando por río Salado, Yerbas Buenas, río Chuschul 

y quebrada Quezala, incluso por lugares tan al orien-

te como el salar del Rincón, en la puna de Salta. En 

este artículo, nos focalizaremos principalmente en 

el arte rupestre del Alero Taira en el Alto Loa.

Las figuras fueron hechas mediante pintura, graba-

do o una combinación de ambas técnicas denomina-

da «pictograbado». La gran mayoría de los motivos 

corresponde a llamas, unas de gran tamaño y una 

infinidad de otras más pequeñas. Casi todas son 

representaciones de llamas adultas, algunas preña-

das y otras junto a crías de pocas semanas de vida. 

Si bien algunos detalles revelan cierta preocupación 

por el realismo, las imágenes no son retratos fieles 

de los originales. En todos los casos, las llamas han 

sido representadas de perfil y prácticamente siem-

pre con sus cuatro extremidades a la vista, como 

si los artistas quisieran representarlas de lado y de 

atrás al mismo tiempo. Generalmente, omiten las 

patas, aunque al menos en un caso estas fueron 

dibujadas claramente hendidas para representar los 

pies de dos dedos de estos animales. Siguen en fre-

cuencia las líneas y orificios, que abundan en el sec-

tor inferior de los paneles. Menos numerosas son las 

figuras humanas, las que han sido representadas en 

los sectores medio y superior de algunos paneles, a 

veces portando varas, tocados, túnicas o tambores. 

La representación de vulvas y aves son muchísimo 

más escasas, aunque parecen ser elementos prota-

gónicos en las composiciones. Hay imágenes de pari-

nas (Phoenicoparrus sp., o Phoenicopterus chilensis), 

suris (Rhea pennata) y kiulas (Tinamotis pentlandii), 

correspondientes respectivamente a flamencos, 
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Alero Taira,  

Región de Antofagasta.  

Fotografía de Tomás Munita, 2018.

avestruces y perdices andinas. También hay aves que según 

el ornitólogo Jurgen Rottmann no existen en la naturaleza. 

La más baja frecuencia la tienen las representaciones del 

puma o león de montaña (Puma concolor) y de un desco-

nocido cuadrúpedo de cuerpo rayado o atigrado, que puede 

corresponder a un animal que no ha sido aún registrado por 

los zoólogos, que existió antiguamente pero desapareció, o 

bien, que existió únicamente en el mundo sobrenatural de la 

gente de entonces. 

Dos de los rasgos que llaman la atención en el Alero Taira 

son, por una parte, la yuxtaposición, y a veces superposición 

de figuras de aves y camélidos, y por otra, la proximidad del 

sitio a manantiales. En los actuales pueblos andinos, las aves 

y los camélidos son parte de una cosmogonía pastoril.  A las 

llamas (también a las alpacas) los pastores suelen ponerles 

nombres de aves, tales como chullumpi, suri, kiula, parina o 

wallata.10 Los actuales pastores del altiplano de Tarapacá 

sostienen que el chullumpi es el alma de la llama, que esta 

«vive» en ella y que es buena para la multiplicación de su 

ganado.11 Acostumbran poner ejemplares embalsamados 

de estos pájaros en los costados de la mesa ritual que 

despliegan en las ceremonias de marcado de los rebaños.  
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Es más, una de las principales constelaciones de «nubes 

oscuras» o de polvo interestelar de la astronomía quechua 

es, precisamente, Yutu, la kiula o Perdiz Celeste, la que 

se encuentra espacial y conceptualmente muy próxima a 

Yakana, la llama que amamanta a su cría, otra prominente 

constelación oscura del Mayu o Vía Láctea andina.12 En otra 

publicación hemos mostrado de qué manera estos conoci-

mientos etnoastronómicos andinos eran ya manejados por 

los pastores de Taira y cómo las imágenes rupestres de este 

sitio y la propia disposición de sus rocas «interactuaban» 

con ciertos fenómenos de la bóveda celeste.13

Los manantiales, en tanto, también forman parte de las 

creencias de los actuales pastores andinos. Puesto que la 

producción de fibras es más alta cuando las llamas y alpacas 

se alimentan en pastizales húmedos y la conversión simbó-

lica del pasto en lana es una noción que se halla en diversos 

pueblos de los Andes,14 existe una vinculación entre la lana 

de los camélidos domésticos y la humedad generada por 

los manantiales. De hecho, en ciertos lugares, los rituales 

de «floreo» o marcado del ganado están directamente aso-

ciados a manantiales. Estos «ojos de agua» son concebidos 

como agujeros creacionales, de cuyas profundidades sur-

gen en la noche los chullumpis, aves que al despuntar el día 

se convierten en llamas.15 La mayor concentración de estos 

«ojos de agua» en todo el valle del río Loa se encuentra en 

la localidad de Taira, donde hay dieciséis. Se puede decir, 

por lo tanto, que en los manantiales de Taira «nacían» las 

llamas y la conjunción de figuras humanas, camélidos, aves, 

vulvas y orificios que hay en el arte rupestre de este lugar, 

Representaciones de parina,  

suri y kiula. Alero Taira,  

Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 2017.

Pictograbado de llama amamantando  

a su cría, estilo Taira. Alto Loa.  

Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 1985.
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era probablemente parte del trabajo simbólico que 

hacían los pastores de hace más de 2.500 años para 

asegurar la fertilidad y multiplicación de sus reba-

ños domésticos. 

Al igual que en el Alero Taira, muchos de estos sitios, 

particularmente aquellos que incluyen representa-

ciones de camélidos y aves, se hallan cerca de vegas y 

manantiales, por lo que deben haber obedecido a los 

mismos conocimientos y rituales ganaderos de Taira. 

Pese al realismo que caracteriza al estilo Taira, la 

quebrada de Kezala, en el salar de Atacama, pre-

senta un pictograbado de este estilo que involucra 

a dos especies. De paso, proporciona una pista 

para entender por qué los pastores andinos ven 

una relación de identidad entre aves y camélidos. 

A la izquierda, el panel muestra a dos camélidos 

dándose mutuamente la espalda y erguidos sobre 

sus patas traseras; al centro, un ave parecida a un 

suri; y a la derecha, una figura híbrida, con cuerpo de 

suri y cuello bipartito, uno terminado en una cabeza 

de suri y el otro en la de un camélido. En cualquier 

dirección que se lea esta composición muestra un 

proceso de transformación, ya sea de ave a caméli-

do, o viceversa. Sabemos bien que las metáforas en 

el simbolismo animal no siempre responden a simi-

litudes formales, pero cualquiera que haya observa-

do detenidamente un rebaño de llamas pastando en 

un lugar abierto, habrá notado que cuando se miran 

de frente dan la impresión de tener solo dos patas, 

las que junto con su cuerpo rechoncho y su cuello 

largo, inducen a visualizarlas como aves con cabeza 

de camélido.16 
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Guardianes de los animales

Un notable caso de teriantropomorfismo es el llama-

do «Señor de los Camélidos», una de cuyas manifes-

taciones más conocidas se encuentra en un grabado 

de la localidad de La Isla, en el curso superior del río 

Loa.17 Consiste en un personaje con cabeza de feli-

no (o tal vez de un félido), apéndices o plumas que 

irradian de la cabeza, brazos doblados en «V», ele-

mentos parecidos a espigas en las manos y en lugar 

de piernas, un camélido de dos cabezas. Por debajo 

de las patas pasa más de una docena de camélidos 

seguidos por un puma u otro felino similar que no se 

alcanza a ver en la fotografía. Por lo general, el ca-

mélido de dos cabezas se ha interpretado como un 

«trono de llamas bicápite», pero parece más apro-

piado entenderlo como parte de la «animalidad» del 

personaje. De hecho, en otras versiones sus manos 

y pies se representan divididos, aludiendo al caracte-

rístico pie hendido de los camélidos. 

Manifestaciones diversas de esta figura se encuen-

tran en sitios de arte rupestre de una amplia área del 

Norte Grande de Chile, desde Ariquilda en la región 

de Tarapacá, pasando por Tamentica en la quebrada 

de Guatacondo, hasta Socaire en el salar de Atacama, 

alcanzando incluso localidades trasandinas como 

el salar del Rincón en Salta. El ícono presenta múl-

tiples versiones y ha sido plasmado en diferentes 

modos y medios de expresión, siendo aquella con 

camélidos de dos cabezas prácticamente exclusiva 

de La Isla. De hecho, la versión más común en arte 

rupestre, piezas textiles y cestos lo muestra sin ca-

mélidos, de cuerpo entero y vistiendo un faldellín, lo 

que, entre otras cosas, ha llevado a decir que quizás 

la característica más definitoria de este persona-

je sea que es uno y muchos a la vez.18 Aclaremos 

incidentalmente que no hay evidencia sólida que 

permita pronunciarse por su identidad de género.  
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Puede haber sido tanto un Señor como una Señora de los 

Camélidos, incluso puede que ni siquiera haya estado sujeta 

a ese dualismo y haya sido ambas cosas a la vez, o ninguna 

de ellas. 

Puesto que este ícono aparece generalmente en ambien-

tes de pastoreo y de tráfico de caravanas, se conjetura que 

fue tanto un guardián de las manadas de camélidos salvajes 

como de los rebaños de llamas, tal como después lo serían 

Coquena, Yastay, Huasa Mallku y otros espíritus que acompa-

ñan a Pacha Mama en el mundo sobrenatural de las actuales 

comunidades indígenas.19 Después de todo, Coquena, en de-

cidora analogía con el personaje de La Isla, es descrito a ve-

ces como un ser con torso humano y cuerpo de camélido.20 

El puma, en tanto, posicionado en la retaguardia de los camé-

lidos en esta escena, como igualmente en Taira, o entremez-

clado con ellos en las quebradas de Kezala y Tulán, subraya 

la doble función de protector y predador que los pastores 

andinos acostumbraban y todavía acostumbran atribuir a 

carnívoros felinos como este, rol que también parece haber 

ejercido sobre las caravanas de llamas que desde hace unos 

tres milenios traficaban a lo largo y ancho de la región. 

Petroglifos de Ariquilda.  

Quebrada de Aroma, Región de Tarapacá. 

Fotografía de Guy Wenborne, 2009.

Señor o Señora de los Camélidos,  

estilo La Isla. Alto Loa, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 1986.  

Sobre la llama de dos cabezas, un personaje 

mitad ser humano, mitad animal, parece ser  

un espíritu vinculado con la fertilidad de las  

llamas, los manantiales y la lluvia.
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Llamas de rebaño  

y llamas de recuas

Se conoce como tráfico de caravanas a las expe-

diciones que los llameros y sus recuas efectuaban 

entre diversas zonas localizadas a diferentes distan-

cias, elevaciones y nichos ecológicos. Su objetivo 

principal era transportar artículos producidos en su 

comunidad u obtenidos en el trayecto, para inter-

cambiarlos por bienes no disponibles en su aldea o 

caserío de origen. Esta actividad requería la gene-

ración de excedentes de producción almacenables, 

transportables e intercambiables, así como la exis-

tencia de un medio de transporte basado en la llama 

como animal de carga y una infraestructura apropia-

da de huellas troperas y de lugares para pernoctar a 

lo largo de la ruta, más conocidos como paskanas.21 

La transformación de la llama en una bestia de carga 

fue producto de un doble proceso. En primera instan-

cia requirió ser domesticada a partir de un ancestro 

salvaje —el guanaco— para así transformar las mana-

das silvestres en rebaños de llamas, y luego hubo que 

desarrollar un morfotipo fuerte y resistente de llama 

para conformar recuas. Algunos autores piensan 

que al diferenciar entre rebaño y recua los pastores 

reprodujeron en parte la organización social del gua-

naco.22 Por una parte, separaron a las hembras y sus 

crías de la agresividad de los machos, dejándolas con 

un único semental, en equivalencia al macho alfa de 

la manada salvaje. Y por otra, castraron al resto para 

obtener animales más dóciles y fuertes, originando 

un grupo análogo al de los machos solos o inmadu-

ros. Reduciendo la agresividad, los pastores pudieron 

controlar selectivamente los rebaños y al mismo 

tiempo especializar a un grupo para el transporte de 

carga. Desde entonces, el «caravaneo» tuvo una lar-

ga historia en los Andes y en la propia Atacama, par-

ticipando de amplias redes de tráfico de corta, media 

y larga distancia que marcaron su desarrollo cultural.

A principios del segundo milenio de nuestra era em-

pieza a practicarse una modalidad más esquemática 

de representar a los camélidos en el arte rupestre. 

Se caracteriza por figuras de postura rígida, trazado 

rectilíneo, gran síntesis formal y unos quince a veinte 

centímetros de alto. Debido a la época tardía en que 

aparecen, a los lugares donde se les encuentra y a las 

figuras que las acompañan, se asume que se trata de 

llamas. Por ejemplo, en un panel de la paskana de 

Santa Bárbara, en el Alto Loa, se han grabado diferen-

tes escenas ejecutadas al parecer bajo diversas firmas 

estilísticas, pero que en conjunto evidencian un reper-

torio iconográfico pastoril, incluidas cinco emblemá-

ticas versiones tardías del tema de la Yakana o llama 

y su cría, tres de ellas en posiciones de amamantar.  

No son situaciones de caza de camélidos silvestres, 

sino escenas —reales o míticas— de pastores con sus 

llamas, como en el caso de aquel que está delante de 

una llama y su retoño, precedido arriba por un animal 

parecido a un quirquincho o armadillo (Euphractus 
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[Chaetophractus] nationi) y abajo por un cánido que pareciera 

ladrar para dar la alarma o ahuyentar a predadores e intrusos. 

Más arriba a la izquierda, se encuentra grabado un pequeño 

felino moteado de cola larga y en el vértice superior derecho 

otros cuatro, todos en su ya comentado rol dual de predado-

res y custodios de los animales. Más que de especies exóticas, 

como podría ser el jaguar (Panthera onca), puede tratarse 

de Leopardus colocolo o Leopardus jacobita, gatos silvestres 

locales cuyos cuerpos disecados los pastores andinos suelen 

poner en sus mesas rituales. A la derecha en el panel, junto a un 

camélido, a varios individuos humanos y a una posible lagartija 

(Liolaemus nigriceps) mostrada en proyección cenital, hay dos 

franjas verticales decoradas con grecas tiwanacoides que su-

gieren una amplia esfera de intercambio de información visual. 

Finalmente, en el vértice inferior derecho se aprecia una hilera 

de tres llamas con bultos en el lomo, unidas entre sí por líneas 

y seguidas por una figura antropomorfa. 

Cosmovisión de los pastores y caravaneros en 

grabados de estilo Santa Bárbara. Alto Loa, 

Santa Bárbara, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 1986.

Parque Nacional Volcán Isluga,  

Región de Tarapacá.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2012.
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La imagen del  

tráfico de caravanas

No hay forma en el arte rupestre de distinguir entre 

una llama perteneciente a un rebaño y otra a una 

recua basándose exclusivamente en las propieda-

des intrínsecas del camélido. Por eso, la identifica-

ción de llamas cargueras en geoglifos, grabados y 

pinturas rupestres del norte de Chile se ha valido 

de criterios fundamentalmente extrínsecos o ex-

ternos al animal. Los investigadores coinciden en 

que la imagen del tráfico se encuentra condensada 

en el tema de la «caravana de llamas»: en particu-

lar, en las variantes 1) hilera de llamas ordenadas en 

una dirección, 2) hilera con un individuo humano 

que las guía, 3) hilera con uniones o cordeles entre 

llamas y 4) llamas con promontorios o configura-

ción de cargas.23

A pesar de que estos criterios funcionan bastante 

bien, persisten ciertas interrogantes. No es claro 

por ejemplo por qué si son llamas cargueras a ve-

ces se representan sin carga. Tampoco es claro por 

qué están formadas en hilera y en algunos casos 

unidas con cuerdas, cuando, salvo en las cuestas 

y en senderos estrechos, donde efectivamente 

tienden a marchar en fila india, los animales de las 

recuas etnográficas se desplazan por lo general 

en grupos compactos y nunca atados entre sí. Una 

posible explicación es, sencillamente, que en tiem-

pos prehispánicos las llamas de las caravanas hayan 

circulado en hilera y amarradas, y que los autores 

del arte rupestre se hayan enfocado en represen-

tarlas en dos instancias: a lo largo del trayecto o en 

la paskana, lugar donde se les sacaba la carga y las 

amarras para que pastearan libremente. Nótese a 

este respecto que la raíz de la palabra paskana en 

quechua (paska) significa precisamente desatar o 

desamarrar. Así, podría interpretarse que la imagen 

del tráfico era plasmada alternativamente de tres 

distintas maneras: a) como una recua de llamas 

en pleno viaje con su carga y atadas entre ellas, b) 

como una recua ya arribada a la paskana, sin carga 

pero con las llamas aún atadas entre sí dirigiéndose 

hacia los pastizales y c) como una recua en la zona 

de pasteo, sin cargas ni ataduras. 

Algunos personajes de esta época —supuestamente 

caravaneros, guerreros o ambas cosas a la vez— que 

se hallan representados en grabados rupestres de 

Santa Bárbara, exhiben una indumentaria de trans-

mutación confeccionada con pieles de jaguar u otro 

carnívoro de piel manchada. Incluso hay representa-

ciones de pieles extendidas de este animal. El tráfico 

hacia Atacama de pieles de animales propios de las 

selvas orientales está confirmado por el hallazgo en 

María Elena de un carcaj confeccionado con piel de 

jaguar, así como por corazas como la encontrada en 

un cementerio de Lasana, hecha de cuero de cai-

mán y decorada con recortes de piel de mono.24 Al 

parecer, la metamorfosis de ciertos individuos en 

sus animales tutelares operaba también a través del 

uso de accesorios exóticos cuya animalidad modifi-

caba su identidad corporal. Mediante esos «cambios 

de piel» (de envoltura, de ropa), se impregnaban de 

ciertos comportamientos y cualidades propias de 

los grandes y poderosos predadores.25

Arriba: Caravaneros con indumentaria de 

transformación en paskana (refugio caravanero).  

Santa Bárbara, Región de Antofagasta. 

Abajo: Caravanas y caravaneros en grabados  

de estilo Santa Bárbara. Región de Antofagasta. 

Fotografías de Fernando Maldonado, 1986.
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Animales silvestres  

como «cargueros»

Subsisten, sin embargo, dudas que podrían cuestio-

nar que las representaciones de camélidos en hilera 

correspondan efectivamente a llamas. Ocurre que 

en los Andes cada animal doméstico (al igual que 

cada planta cultivada) tiene su k'ita o doble salvaje 

en el mundo de las deidades o en el de los achachilas 

(antecesores), chullpas o «gentiles» de la humanidad 

anterior a la actual.26 Así como el puma, el zorro, la pi-

saqa (perdiz), el leqe leqe, el añathuya (zorrino), etc., 

son, respectivamente, el «gato», el «perro», la «galli-

na», el «gallo» y el «chancho» de estas entidades, así 

también el guanaco, la vicuña y la taruka constituyen 

su «ganado». En otras palabras, existen escenarios 

cosmológicos distintos para animales domésticos y 

animales salvajes, conocimiento que por lo demás 

está vigente en las actuales poblaciones andinas de 

Atacama, donde la diferencia se conceptualiza como 

animales «criados» y animales «libres».27 De hecho, 

Coquena es descrito como un personaje que con-

ducía caravanas de vicuñas, siendo que estas son 

camélidos salvajes y que, al igual que los guanacos, 

jamás se usan como bestias de carga. Por lo tanto, 

cabe la posibilidad de que las imágenes de caravanas 

en el arte rupestre no sean reales, sino míticas, alu-

diendo más bien a un personaje similar a Coquena y 

su recua de camélidos silvestres. 
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La vicuña no es el único animal salvaje que es conceptualiza-

do como «carguero». En Atacama se menciona también al 

armadillo, la lagartija y el cóndor.28 Respecto a este último, 

es sabido que Huasa Mallku —dueño de los animales silves-

tres y de las riquezas metalíferas— toma a veces la forma 

de un inmenso cóndor (Vultur gryphus), al que las vicuñas 

le sirven de bestias de carga y el zorro (Lycalopex sp.) es su 

centinela. También es sabido que Coquena, que parece ser 

el nombre de Huasa Mallku en Atacama, puede aparecerse 

en los caminos transformado en un cóndor blanco. De ahí 

que no sea raro encontrar representaciones de este vul-

túrido en lugares de tráfico de caravanas como Ariquilda, 

Tamentica y Santa Bárbara. Se le representa con la cabeza 

de perfil, el cuerpo visto de frente y una o las dos alas medio 

abiertas o totalmente desplegadas. En algunos casos se le 

abstrae al máximo, mostrando sólo un motivo pectiniforme 

a modo de alas extendidas; en otros, se le representa con 

forma y postura antropomorfa, hibridación que es conocida 

en arqueología como «hombre-cóndor». Es más, el propio 

personaje de cabeza radiada, brazos en «V» y faldellín, que 

antes hemos mencionado en conexión con los guardianes 

de los camélidos, ha sido asimilado por algunos arqueólo-

gos a este híbrido entre humanos y cóndores.29

Junto al sendero tropero de acceso oriental a la zona de 

los baños de Taira, hay varias representaciones grabadas de 

cóndores. La más destacable, no obstante, por su enorme 

tamaño y complejidad, es una pintura en rojo superpuesta a 

grabados de camélidos de estilo Taira. Se trata de un camé-

lido de dos cabezas con sus cuellos convertidos en torsos 

antropormorfos, de los cuales se desprende un brazo en 

forma de ala de cóndor y otro brazo humano terminado en 

dos dedos. Ambas flanquean a otros dos seres más peque-

ños y difíciles de descifrar. Aguas abajo de Taira, en el Alero 

Zurita se encuentra una pintura en rojo que muestra a un 

cóndor humanizado: su extremidad superior derecha es un 

ala medio abierta y la izquierda un brazo humano con dos 

dedos a modo de pie de camélido. La parte baja del panel 

muestra la pintura en negro de un llamero conduciendo una 

recua de cuatro llamas atadas entre sí. Estas asociaciones 

entre figuras de cóndores, camélidos y caravanas, y su em-

plazamiento en rutas de tráfico, sugieren que la conceptua-

lización etnográfica de estas aves como animales cargueros 

arranca de tiempos prehispánicos. 

Zorro culpeo (Lycalopex culpaeus).  

Socaire, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2014. 

El zorro era considerado el guardián  

de la deidad aimara Huasa Mallku.

Vuelo del cóndor, Ariquilda.  

Quebrada de Aroma, Región de Tarapacá.   

Fotografía de Guy Wenborne, 2009.  

Este vultúrido es representado con  

la cabeza de perfil, el cuerpo visto de frente y 

las alas totalmente desplegadas.
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Del cóndor al picaflor

Tan potente parece haber sido la imagen del cóndor que 

un grabado suyo junto a dos micos en un paredón del 

Alto Loa fue violentamente rayado con cruces cristianas, 

seguramente con motivo de las campañas de extirpación 

de idolatrías realizadas en la región durante la Colonia. Es 

conocido que las representaciones zoomorfas eran espe-

cialmente perseguidas por su oposición a la antropomorfi-

zación de las imágenes cristianas, pues se manifestaban en 

una variedad de situaciones relacionadas con actividades 

consideradas «paganas», ya sea en vasos, puertas, textiles 

u otras representaciones proscritas.30

Cóndor (Vultur gryphus).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2018.

Picaflor de Arica (Eulidia yarrellii).  

Valle de Chaca, Monumento Natural Picaflor 

de Arica, Región de Arica y Parinacota. 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 

2012. Denominado genéricamente quenti  

en quechua y sotar en kunza, esta ave  

alcanzó en Atacama una dimensión social 

como Sotar Condi («el picaflor de la gente»).
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La cercanía y visibilidad de la imagen de este vultúrido 

en el valle debe haber motivado su «cristianización»; 

en cambio, la lejanía y aislamiento de un grabado de 

picaflor o colibrí encontrado en la quebrada de Los 

Arrieros, treinta kilómetros al suroeste de San Pedro 

de Atacama, probablemente permitió su conser-

vación incólume hasta nuestros días.31 Analizada la 

figura por el ornitólogo cusqueño José Luis Venero, 

se trataría de una hembra de colibrí observada en 

el cortejo al macho, correspondiente a cualquiera 

de las siguientes especies: Amazilia chionogaster, 

Myrtis fanny, Rhodopis vesper o Thaumastura cora. 

Denominado genéricamente quenti en quechua y 

sotar en kunza, esta ave alcanzó en Atacama una di-

mensión social como Sotar Condi («el picaflor de la 

gente»), siendo descrita en un texto de extirpación 

de idolatrías del siglo XVII como aquel a quien «to-

dos los indios de estas Provincias teníamos por Dios, 

teniéndolo nuestro Padre en las manos bestido de 

cumbi [tejido fino], con su pillo [cintillo] y plumas en 

el de oro y pájaro flamenco».32 A causa del letargo 

en que esta avecilla se sume durante el invierno y 

a la reanimación que experimenta con la primavera, 

característica que ha llevado a denominarlo actual-

mente «pájaro resucitado» o «pájaro que renace», 

el picaflor concentra profundas significaciones rela-

cionadas con la fertilidad de los campos y cultivos, 

con la buena suerte, la luz, el relámpago y el arcoíris, 

así como con la riqueza, el colorido y la capacidad 

de transformación de los metales. Más allá de sus 

significaciones agrícolas, mineras y metalíferas, no 

deja de ser relevante el emplazamiento del grabado 

en una ruta de tráfico e interacción entre importan-

tes nodos mineros y agrarios, como si estuviera allí 

para propiciar buenos augurios a quienes se dirigían 

hacia el desierto absoluto.33
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Animales del mar

Regresando de los Andes al Pacífico, son famosas 

las pinturas de especímenes marinos en la quebra-

da del Médano, próxima a Taltal. 

Las especies aparecen solas o en grupos, a veces 

esquivando redes de pesca o atrapadas por ellas y 

en ocasiones arponeadas y arrastradas por diminu-

tas balsas de cuero de lobo, en escenas de pesca 

y caza colectiva en uno de los mares más ricos del 

planeta. En esta zona del litoral la línea de costa está 

formada por una serie de puntas rocosas que se 

proyectan en el océano, dejando entre ellas grandes 

y pequeñas escotaduras de mar en forma de arco 

a las que ingresa una gran diversidad de especies 

marinas. En el pasado, estos lugares parecen haber 

sido uno de los principales teatros de operación 

de los grupos que habitaban la costa y el centro de 

atención de los autores de las pinturas del Médano, 

finos observadores del paisaje oceánico y diestros 

en trasladar la forma de las criaturas marinas del 

mar a la piedra. Como depredadores que observan 

sin pausa a sus presas, deben haberlas identificado 

inmediatamente a la distancia gracias al perfil carac-

terístico de sus contornos; los especímenes muer-

tos y las actividades de faenado, en tanto, deben ha-

ber aportado igualmente detallados conocimientos 

de su anatomía.34 De ahí que las figuras rupestres 

muestren un alto grado de similitud con sus mode-

los o referentes del medio marítimo. Tanto es así, 

que a menudo han impulsado a los investigadores 

a pronunciarse sobre su identificación en el nivel de 

orden o de familia zoológica y, en ocasiones, incluso 

en el nivel de género o de especie: 

Las especies discernibles, aparte de una multitud 

de peces imposibles de identificar, son cetáceos, 

especialmente el calderón negro, el cachalote y la 

ballena; el lobo de mar, el pez espada o albacora; el 

pez martillo y la tortuga. Una de ellas representa a la 

llamada tortuga laúd (Dermochelys coriacea), propia 

de los océanos tropicales y visitante ocasional de las 

costas de América.
35

Sólo los lobos marinos son mostrados desde arriba 

o de lado: las tortugas y rayas lo son únicamente 

en vista cenital; en cambio, los cetáceos y peces en 

vista de perfil. Es como si el pintor hubiera querido 

captar a los animales por el ángulo desde el cual se 

advierte más claramente su forma característica. 

En unos pocos casos, lo único representado son 

las aletas, tal como cuando los pescadores actuales 

avistan albacoras, orcas o tiburones desde la orilla o 

desde las embarcaciones. A menos que hayan sido 

capturadas, las especies aparecen por lo general 
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Escena de caza de especies oceánicas, estilo 

El Médano. Taltal, Región de Antofagasta. 

Fotografía de Fernando Maldonado, 2003.

Ballena jorobada (Megaptera novaeangliae).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2018.

en forma animada, flotando en su medio acuático y con el 

movimiento de su cuerpo congelado en la acción, como si 

se tratase de una instantánea fotográfica. 

Las representaciones de los tripulantes de las balsas, por su 

parte, suelen ser, además de minúsculas, menos precisas o 

definidas que la mayoría de los animales, cuestión que, dada 

la habilidad de los pintores para representar otras figuras, re-

sulta inverosímil atribuirla a incapacidad para representarlas. 
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Una posibilidad interesante, si bien difícil de comprobar, es 
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sea, que esas figuras obedezcan a una identificación de la 

gente de mar con el lobo marino, cosa no demasiado ex-

traña en el mundo. Ambos se desenvuelven entre el mar 

y la tierra, son predadores de la fauna marina, presentan 

hábitos gregarios y se desplazan a lo largo de la costa, divi-
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grandes agrupaciones.
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como si al hacerlo procurasen asegurar su regreso. 
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Si bien existe mucha vida animal que se ha adapta-

do a las severas condiciones de aridez de Atacama, 

sólo una mínima parte ha sido representada en el 

arte rupestre. Tal es el caso del Médano, cuyas pin-

turas omiten especies de orilla del mar o de poca 

profundidad, en favor de especies de mar adentro. 

Otro tanto ocurre con el arte rupestre del interior 

de la región, donde se excluye a decenas —quizás 

cientos— de aves, roedores, reptiles, insectos y 

arácnidos, privilegiando en cambio a camélidos 

silvestres y domesticados, cuatro o cinco especies 

de aves, uno o dos felinos, un par de cánidos y una 

que otra especie exótica o no endémica, como fé-

lidos y monos. Por lo general, esta selectividad no 

tiene que ver con razones estrictamente utilitarias, 

sino con valores, convenciones y significados andi-

nos que han sido históricamente procesados en la 

región dentro de particulares sistemas lógicos de 

acción y conocimiento, confirmando que la manera 

en que la gente piensa a los animales y las actitudes 

que tiene hacia ellos es siempre cultural. 

Otro aspecto que es necesario subrayar es que la 

amplia existencia de imágenes híbridas, que traspa-

san los límites trazados por las clasificaciones cien-

tíficas, no sólo hace incierta y desafiante la tarea 

de identificación zoológica, sino que nos recuerda 

que tratamos con representaciones elaboradas en 

marcos ontológicos o planos de realidad muy distin-

tos al nuestro. Por lo tanto, no podemos pretender 

que las formas nativas de categorizar y representar 

visualmente la fauna coincidan necesariamente con 

nuestras «correctas» taxonomías biológicas.

Por último, los varios casos de teriantropomorfis-

mo y antropomorfización que salen a la luz en esta 

revisión del arte rupestre atacameño encubren 

temas de mayor hondura. La típica pregunta —lla-

mémosla «cisontológica» porque nace desde nues-

tro propio plano de realidad— sobre si se trata de 

animales humanizados o de humanos animalizados, 

puede parecernos pertinente en nuestra cultura, 

donde existe una marcada separación entre huma-

nidad y naturaleza y siempre se busca desambiguar 

este tipo de situaciones, pero desde una perspec-

tiva digamos «trasontológica» tal pregunta pro-

bablemente habría carecido de sentido para esos 

antiguos atacameños. En muchas culturas no existe 

una discontinuidad entre animales y humanos; muy 

por el contrario, dicotomías antropocéntricas como 

esta tienden a disolverse, existiendo una fluidez que 

posibilita y hace plenamente reales figuraciones 

como las de camélidos, felinos, cóndores o lobos 

marinos hibridados con seres humanos. 

Hoy en día existe una gran diversidad de animales 

en Atacama, más de lo que quizás podría esperar-

se de un desierto como este. Sin embargo, hace 

más de diez mil años esa diversidad era bastante 

mayor y es casi seguro que la especie humana 

tuvo una responsabilidad en la desaparición de 

muchas de ellas, como la ha seguido teniendo 

cada vez más desde entonces en todas partes. En 

la actualidad, hay una importante cantidad de es-

pecies locales que se hallan en diversos grados de 

vulnerabilidad, incluso en peligro de extinción. De 

ahí que tenga todo el sentido del mundo pregun-

tarse si, al recorrer la región, tendrán las futuras 

generaciones la misma suerte que nosotros de ver 

a esos animales en los cielos, las aguas y las tie-

rras atacameñas o deberán conformarse con sus 

representaciones rupestres. 

Secuencia de transformación de camélidos en aves o viceversa, 

estilo Taira. Quebrada de Kezala, Región de Antofagasta, 

Fotografía de Fernando Maldonado, 2000.

Salar de Aguas Calientes, Parque Nacional Llullaillaco,  

Región de Antofagasta. Fotografía de Guy Wenborne, 2013.
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LOS CAZADORES DE BALLENAS  

DE TALTAL

En una quebrada casi inaccesible, a más de mil me-

tros de altura, en medio del desierto de Atacama, se 

encuentran extraordinarias pinturas rupestres que 

muestran a unos pescadores en escuálidas balsas de 

cuero de lobo cazando enormes mamíferos marinos. 

Se trata del sitio El Médano, en las cercanías del puer-

to de Taltal.

Los arqueólogos dedicados a estudiar estas mani-

festaciones artísticas de nuestros ancestros han in-

tentado interpretar la existencia de estas figuras y 

su explicación a nivel cultural. Tratar de identificar 

taxonómicamente las especies cazadas ha sido una 

difícil misión al contar con apenas una simple figura 

delineada y pintada, sin detalles ni escalas que defi-

nan el tamaño o las características de la especie, pero 

la asesoría de especialistas en fauna marina ha creí-

do ver, entre otras figuras, cetáceos como ballenas, 

cachalotes, calderones negros, lobos de mar, peces 

espada y tortugas laúd, esta última identificada como 

Dermochelys coriacea.

También hay otras pinturas, si bien en menor canti-

dad, que representan escenas de caza de guanacos 

con arco y flecha y figuras esquemáticas, como trián-

gulos, que podrían ser aletas de tiburón o calderón.

Se cree que estas pinturas fueron obra de los antece-

sores de los changos, unos pescadores del litoral del 

norte y centro de Chile que, unos mil quinientos años 

antes del presente, dominaban el arte de construir 

balsas de cuero de lobo para internarse en el mar.

El cronista Vásquez de Espinoza, de inicios del siglo 

XVII, describe con detalle la caza de ballenas en el 

norte de Chile usando estas embarcaciones. Esto in-

dicaría que esta pesca, por increíble que parezca, era 

una realidad, a pesar de la fragilidad de las embarca-

ciones en contraste con las enormes presas. Además, 

se duda de que con lanzas muy precarias se pudiera 

herir de muerte a estos mamíferos marinos.

Los investigadores actuales piensan que El Médano 

era una especie de sitio votivo y que las pinturas de 

caza marina fueron propiciatorias, elementos mági-

co-religiosos para invocar a las ballenas y otras pre-

sas, indispensables en la dieta por la abundante grasa 

y proteínas que contenían.

Panel del Médano, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 2003. 
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Yakana:

CREADORA DE  

LAS LLAMAS 

El manuscrito quechua del siglo XVI Dioses y hombres 

de Huarochiri relata el mito de la Yakana, un gigan-

tesco camélido mitológico acompañado por su cría, a 

la que alimenta, que se mueve de oriente a poniente 

cruzando el Mayu, el río celeste de la Vía Láctea.

De acuerdo a esta narración, la Yakana es la creadora 

de las llamas y provee de fortuna, en forma de abun-

dancia de lana, a aquellos que la ven.

En el valle del río Loa medio, en la Región de Antofagasta, 

se encuentra el Alero de Taira, que alberga extraordina-

rios paneles de arte rupestre fechados entre el 800 y 

400 a.C.1 en los que se representa esta historia mítica. 

La plasmación en la zona principal de las grandes silue-

tas que protagonizan el mito es asombrosa, así como la 

de unas figuras oscuras, que representan a los animales 

dentro del Mayu o río de estrellas. 

En efecto, en el centro del panel principal se observa 

la imagen de una gran llama amamantando a su cría 

y, bajo la protección de este enorme ser, una fila de 

seres humanos, que podrían representar a los favore-

cidos con los dones de la Yakana.

La forma en que se realizaron estas imágenes es bas-

tante novedosa dentro del contexto del arte rupestre 

regional: se llevaron a cabo mediante una técnica que 

se ha denominado «pictograbado». El contorno de las 

figuras está delineado por incisiones efectuadas en 

la roca, que luego fueron rellenadas con pintura roja. 

Esta modalidad naturalista, que hoy se conoce como 

«estilo Taira», produce una impresión de tridimensio-

nalidad de las figuras que provoca la admiración de los 

que las contemplan, incluyéndolas entre las más ex-

celsas de las representaciones rupestres de la época.

Ti. Gultidet nosum ponsim effrentem sid cerecivero, que et; egilis supicitum 

num eresenemus acia? Catus, quam.

Pictograbados en Alero de Taira.  

Río Loa, Región de Antofagasta.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2012. 
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Región central: 

zona de matorrales
Viviane Jerez1 · Juan Carlos Ortiz1 · Jaime Pizarro-Araya2,3,4

La macrozona centro conforma uno de los treinta y cinco hotspots  

de biodiversidad descritos a nivel mundial, con altos niveles de endemismo  

de su flora y fauna. Sin embargo, la intensa actividad antrópica ha resultado  

en una degradación de la vegetación original y en la alteración de sus hábitats, 

lo que ha afectado a la biodiversidad faunística.
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A
dministrativamente la macrozona centro 

incluye las regiones de Coquimbo, Valparaíso 

 y Metropolitana. Juntas concentran aproxi-

madamente el cincuenta y seis por ciento de 

la población humana del país; las dos últimas, a su vez, 

son las regiones más pobladas y afectadas por el uso 

antrópico. Desde el punto de vista biogeográfico, esta 

área corresponde a la ecorregión del matorral, en la que 

predomina el bosque esclerófilo con un paisaje carac-

terístico de litres, boldos, peumos, quillayes y maitenes, 

entre otras especies presentes en zonas costeras, valle 

central y piedemonte de la cordillera de la Costa y de 

los Andes.5

Picaflor gigante (Patagona gigas).  

Los Molles, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2019.  

Este enorme picaflor es uno de los principales 

polinizadores de las flores del chagual (Puya 

chilensis) en Chile.

Piuquenes (Oressochen melanopterus). 

Laguna de Los Patos, San José de Maipo, 

Región Metropolitana de Santiago.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017. 

Esta especie no acostumbra nadar, aunque 

junto a los polluelos es más común que lo haga 

para escapar de los depredadores.
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La macrozona centro es parte de la región medite-

rránea y conforma uno de los treinta y cinco hots-

pots de biodiversidad descritos a nivel mundial, con 

altos niveles de endemismo de su flora y fauna.6 Sin 

embargo, la intensa actividad antrópica a la que han 

sido sometidos sus ecosistemas —y que incluye la 

destrucción de hábitats para proyectos inmobilia-

rios, contaminación de suelos, tala de la vegetación 

para combustible o la creación de zonas agrícolas, in-

cendios, etc.— ha resultado en una degradación de la 

vegetación original y en la alteración de sus hábitats, 

lo que ha afectado a la biodiversidad faunística en 

sus patrones de distribución y en sus abundancias.7

La fauna actual de vertebrados terrestres en Chile está 

compuesta por ciento diez especies de mamíferos 

nativos,8 quinientas veintiocho de aves,9 ciento treinta 

y cinco de reptiles10 y sesenta y tres de anfibios.11 En 

lo concerniente a invertebrados, tan sólo consideran-

do los insectos y arácnidos terrestres se han descrito 

aproximadamente trece mil seiscientas especies.12 Sin 

embargo, esta diversidad no se distribuye en forma 

equitativa entre las regiones administrativas, debido a 

la gran diversidad de ecosistemas que es posible dife-

renciar a lo largo del gradiente latitudinal y longitudinal 

de Chile y cuya distribución espacial está modelada 

regionalmente por factores climáticos.13
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Región de Coquimbo

Desde el punto de vista biogeográfico, esta región, a 

pesar de su aridez, es considerada una zona de tran-

sición entre el desierto más árido del mundo (el de 

Atacama) y el centro, con un clima más mediterráneo 

(es decir, semiárido) y la mayor diversidad florística del 

país. La zona andina que supera los 4.250 m.s.n.m., 

conocida como cordillera de Doña Ana, presenta una 

escasa vegetación conformada por especies de pe-

queño tamaño. Este es el hábitat de guanacos (Lama 

guanicoe), el zorro culpeo (Lycalopex culpaeus) y el 

gato andino (Felis jacobita); también acoge a aves 

carnívoras como el cernícalo americano (Falco spar-

verius) y el búho americano (Bubo virginianus), nec-

tívoras como el colibrí cordillerano (Oreotrochilus 

leucopleurus) e insectívoras como la golondrina 

(Hirundo rustica) y el colegial (Lessonia oreas). Los 

roedores están representados por dos únicas es-

pecies, el lauchón orejudo (Phyllotis xanthopygus) y 

la laucha andina (Abrothrix andinus),14 mientras que 

entre los reptiles podemos señalar la lagartija de 

Lorenz Mülller (Liolaemus lorenzmulleri). Asociados 

a la vegetación, se encuentran insectos polinizado-

res de los órdenes Hymenoptera, entre los que des-

tacan las abejas Caupolicana gayi y Colletes bicolor, 

y Lepidoptera, con las mariposas Argyrophorus ar-

genteus, Yramea lathonioides y Faunula leucoglene, 

entre otras; en el suelo y bajo la vegetación, están 

presentes diversas especies de coleópteros o esca-

rabajos, como el Psectrascelis toroensis, Falsopraocis 

ricardae, Entomochilus elongatus (Tenebrionidae), 

Mimodromius chilensis (Carabidae), Ectinogonia 

minor y pulverea (Buprestidae), todos ellos sustrato 

alimenticio de aves carnívoras, reptiles y algunos 

arácnidos Theraphosidae.

En sectores con quebradas anchas de menor pen-

diente y flujo de agua superficial, se forman los 

humedales y vegas de altura, que conforman un 

reservorio importante para la vida silvestre.15 En el 

caso del humedal Tambo-Puquíos, que forma parte 

del sistema de humedales que existe en la cordille-

ra de Elqui (cordillera de Doña Ana), se registró la 
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presencia de cincuenta y cuatro especies de aves, entre las 

que destacan diversas especies de patos que utilizan el hu-

medal para la reproducción y cuidado de sus crías, como el 

piuquén (Chloephaga melanoptera), la tagua gigante (Fulica 

gigantea), la gallina ciega (Caprimulgus longirostris) y el pi-

caflor gigante (Oreotrochilus leucopleurus). La mayoría de 

las aves que frecuentan estos humedales son visitantes de 

verano, que migran en invierno a sectores más bajos y cáli-

dos. Destacan también en los humedales andinos el cóndor 

(Vultur gryphus) y el halcón peregrino (Falco peregrinus), 

ambas especies en estado de conservación vulnerable.16

Por otra parte, la franja costera, conocida como desierto 

costero transicional de Chile (25°-32º S), representa el lí-

mite septentrional del hotspot de biodiversidad reconocido 

para Chile Central, relevante en términos de diversidad, en-

demismos e interés de conservación biológica para el país.17 

Argyrophorus argenteus.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2023.  

La única mariposa plateada del mundo se 

encuentra en las laderas más bajas de la 

cordillera de los Andes en Chile y Argentina.

Gallina ciega (Caprimulgus longirostris). 

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2021.  

De hábitos crepusculares y nocturnos,  

su modo de volar es errático; en el día  

duerme o descansa bajo arbustos o rocas. 
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En este desierto costero, pequeños organismos como los 

artrópodos (arañas, escorpiones, solífugos, insectos, etc.) 

se han adaptado a vivir en las zonas costeras, valles y zonas 

precordilleranas, ligadas a la cordillera de la Costa y la cor-

dillera de los Andes, con varias especies endémicas que han 

sido clasificadas en diversas categorías de conservación. 

Destacamos al carábido Cnemalobus pegnai (en peligro 

crítico), coleóptero endémico de un bosquete pantanoso 

conocido como bosque El Ñague, ubicado al norte de Los 

Vilos, sitio con un alto grado de amenaza. Por su parte, 

Cnemalobus hirsutus y Cnemalobus nuria, clasificadas como 

en peligro, son especies endémicas de zonas costeras que 

abarcan desde Coquimbo hasta el sector de Ventanas (Viña 

del Mar) y desde Morrillos hasta Guanaqueros, respectiva-

mente. Ambas enfrentan peligros debido a la disminución 

de sus poblaciones causada por la pérdida de hábitat, el 

Gekko o salamanqueja del Norte Chico  

(Garthia gaudichaudii).  

Los Molles, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

Las manchas rojizas sobre las placas dorsales 

y sobre el párpado indican que se trata de un 

ejemplar juvenil o postmetamórfico.

Sapo atacameño (Rhinella atacamensis).  

Río Rocín, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Andrés Charrier, 2014.
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pastoreo indiscriminado, el crecimiento demográfi-

co y las actividades turísticas y recreativas. Además, 

destaca la especie Cnemalobus convexus, cataloga-

da como vulnerable, la cual es endémica de las terra-

zas costeras que se extienden desde Guanaqueros 

hasta Quereo (Los Vilos). Esta especie también se 

ve amenazada por factores como la reducción de 

su hábitat debido a diversas actividades humanas.18

Es crucial destacar la importancia de la conserva-

ción de estos carábidos y su hábitat. La reducción 

de sus poblaciones es una señal preocupante de la 

degradación ambiental y la pérdida de biodiversidad 

en la región; por ello, es fundamental tomar medidas 

efectivas para proteger y preservar estos valiosos 

insectos, así como promover una conciencia am-

biental que contribuya a su conservación a largo pla-

zo. Otro caso es el de Loxosceles pallalla, una araña 

del mismo género que la araña del rincón, pero que 

habita sólo en la playa La Herradura de Coquimbo.19

En la franja costera podemos encontrar tres especies 

de anfibios: el sapo de Atacama (Rhinella atacamen-

sis), el sapo Popeye (Alsodes nodosus) y el sapito 

de cuatro ojos (Pleurodema thaul); en reptiles, dos 

especies de culebras, la de cola corta (Galvarinus 

chilensis) y la de cola larga (Philodryas chamissonis), 

y a lo menos tres especies de lagartijas del género 

Liolaemus (L. pseudolemniscatus, L. silvae y L. za-

pallarensis), así como una pequeña salamanqueja 

(Garthia gaudichaudi) y la iguana (Callopistes macu-

latus). Por otra parte, este ecosistema mantiene una 

fauna muy diversa y singular de artrópodos epígeos 

(que caminan sobre el suelo)20 adaptados a la aridez 

y a temperaturas templadas, entre los que destacan 

los escorpiones, arácnidos que desempeñan un papel 

clave en los procesos de fragmentación biológica, en 

los ciclos de los nutrientes y en la dieta de otros or-

ganismos consumidores, particularmente vertebra-

dos;21 además, forman gran parte de la biomasa total 

de artrópodos, superando incluso a los vertebrados. 
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Destacamos asimismo el escorpión de Cepeda 

(Brachistosternus cepedai), actualmente catego-

rizado como en peligro, que habita en sectores de 

dunas costeras estabilizadas con y sin vegetación 

y que también está presente en la isla Damas, eco-

sistema insular perteneciente a la Reserva Nacional 

Pingüino de Humboldt.22 Su presencia tanto en la 

zona continental como en la insular es una prueba 

de la antigua conexión que unía ambos sectores, 

hace cerca de diez mil años.23

En la región existe, además, una gran diversidad de 

hábitats singulares y aislados, condicionados por el 

relieve y asociados a condiciones climáticas locales; 

es el caso de los bosques de neblina o bosques hi-

drófilos ubicados en la cordillera de Talinay (como el 

Parque Nacional Bosque de Fray Jorge, declarado 

Reserva de la Biosfera), que permiten la proliferación 

de una fauna específica.24 En ese parque se registra 

la presencia de ciento veintitrés especies de aves, 

entre las que destacan el águila pescadora (Pandion 

haliaetus) y la lechuza (Tyto alba). Entre los mamífe-

ros presentes en el parque se encuentran quince es-

pecies, con micromamíferos como la yaca (Thylamys 

elegans), un pequeño marsupial, y varias especies 

de roedores como el ratón degu (Octodon degu) y 

el cururo (Spalacopus cyanus), ratón de hábitos fo-

soriales; además se encuentra el ratón chinchilla gris 

(Abrocoma cinerea) y dos especies de murciélago 

(Tadarida brasiliensis, Desmodus rotundus). Destaca 

también la presencia de grandes carnívoros como el 

puma (Felis concolor), el gato colocolo (Leopardus 

colocolo), el zorro gris (Lycalopex griseus), el quique 

(Galictis cuja) y el chingue (Conepatus chinga).25
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Parque Nacional Bosque Fray Jorge,  

Ovalle, Región de Coquimbo.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2016.  

Se trata del remanente más septentrional  

del bosque húmedo pluvial valdiviano.

Arriba: Lechuza (Tyto alba). Centro de 

Rehabilitación de Aves Rapaces (CRAR), Isla 

de Maipo, Región Metropolitana de Santiago. 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2022.  

Debido a sus hábitos nocturnos es difícil observar 

a esta especie, que pasa el día durmiendo en  

su escondite.

Abajo: Gato colocolo (Leopardus colocolo). 

Zoológico Nacional, Región Metropolitana. 

Fotografía de Rodrigo Verdugo, 2019.  

Durante mucho tiempo, este félido fue cazado 

por el valor de su piel y por considerarse un 

depredador peligroso para el ganado; en la 

actualidad está prohibida su caza y captura.
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Otro sitio de interés en la Región de Coquimbo es el cerro 

Santa Inés (declarado sitio prioritario de conservación), 

con una altura de 689 m.s.n.m. y ubicado frente a la costa 

de Pichidangui, en el límite con la Región de Valparaíso, 

que mantiene un bosque relicto de olivillo (Aextoxicon 

punctatum). Aquí destaca la presencia del sapo de rulo 

(Rhinella arunco), especie vulnerable; el lagarto nítido 

(Liolaemus nitidus), casi amenazado; y la lagartija esbelta 

o de colores (Liolaemus tenuis), en preocupación menor.  

Además, se encuentran numerosas especies de aves como 

la tenca (Mimus thenca), loica (Leistes loyca), cometocino 

(Phrygilus gayi), picaflores (Sephanoides sephaniodes y 

Patagona gigas), cachudito (Anairetes parulus), diuca (Diuca 

diuca), así como también el aguilucho (Geranoaetus polyo-

soma), águila (Geranoaetus melanoleucus) y jote (Coragyps 

atratus);26 a la fecha no existen estudios referentes a la fau-

na de artrópodos de este interesante sitio prioritario.

Águila (Geranoaetus melanoleucus).  

Colina, Región Metropolitana de Santiago. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2022. 

Con ramas secas entrelazadas y forrado de 

crin o lana, estas aves hacen sus nidos en 

salientes o grietas de riscos o en las copas de 

grandes árboles.

Loica (Leistes loyca).  

Colina, Región Metropolitana de Santiago.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017. 

Su gran mancha roja en el pecho las hace 

fáciles de identificar.
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Una especie emblemática para la Región de 

Coquimbo es la chinchilla de cola larga (Chinchilla la-

nigera), declarada en peligro de extinción, lo que llevó 

a la creación de la Reserva Nacional Las Chinchillas 

(Choapa), que además ha sido designada Reserva de 

la Biosfera. Este roedor es endémico de los Andes 

de Sudamérica y su distribución se encuentra prin-

cipalmente en Chile y en algunas zonas de Perú.  

Su pelaje suave y denso, altamente valorado, ha 

constituido una de las principales causas de su dis-

minución poblacional, así como la destrucción de su 

hábitat. Para garantizar la conservación de esta es-

pecie, se han implementado medidas de protección 

en la Reserva Nacional Las Chinchillas, que juega un 

papel crucial en su preservación al proporcionar un 

espacio seguro para su reproducción y desarrollo.
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Región de Valparaíso

Esta zona se caracteriza por una gran heterogenei-

dad geográfica que incluye un relieve accidentado, 

con elevaciones que en la cordillera de la Costa 

superan los 2.000 m.s.n.m. Es el caso del cerro La 

Campana (Región de Valparaíso), que forma parte 

del Parque Nacional La Campana y ha sido declara-

do Reserva Mundial de la Biosfera, en cuya cumbre 

se desarrolla un bosque de roble (Nothofagus obli-

qua); el cerro El Roble, ubicado en el límite entre las 

regiones de Valparaíso y Metropolitana; y Altos de 

Cantillana, en la Región Metropolitana, con la mayor 

altitud de la cordillera de la Costa en la zona central 

y donde se desarrollan bosques de roble blanco 

(Nothofagus macrocarpa). Estos sitios protegidos 

constituyen actualmente un refugio para la fauna tí-

pica de Chile Central, que en forma paulatina ha ido 

siendo relegada a los sectores más inaccesibles de 

estos cordones cordilleranos costeros. Ello incluye 

especies de vertebrados carismáticos como zorros, 

gatos güiña y colocolo, quiques y roedores como 

la vizcacha (Lagidium viscacia), anfibios y reptiles 

típicos como la lagartija Liolaemus nigroviridis cam-

panae, así como una enorme diversidad de insectos 

y artrópodos, muchos de ellos endémicos de Chile 

y de la cordillera de la Costa.27

La Región de Valparaíso presenta una gran diver-

sidad de hábitats que incluyen el sector costero, 

la cordillera de la Costa y la depresión intermedia, 

cada uno con características climáticas y paisajís-

ticas diferentes. La mayor cuenca hidrográfica de 

la región corresponde a la del río Aconcagua, que 

nace en la cordillera de los Andes y desemboca al 

norte de la comuna de Concón. En el origen de este 

río, la vegetación altoandina está compuesta de ar-

bustos bajos, plantas en forma de cojín y hierbas, 

y conforma un hábitat de pumas, cóndores, jotes, 

vizcachas, llamas y guanacos.28 Las especies nativas 

más vulneradas por la acción antrópica han sido el 

huemul chileno (Hippocamelus bisulcus), hoy extin-

to en esta zona, el puma, el cóndor, el águila, el loro 

tricahue (Cyanoliseus patagonus), el zorro culpeo, 

el gato colocolo, el quique, el zorro chilla y el chin-

gue. Todas estas especies presentan igualmente 

poblaciones en el sector costero, valles y cordones 

transversales de la cordillera de la Costa.29

Loro tricahue (Cyanoliseus patagonus).  

Río Pangal, Región de O'Higgins.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017. 

Durante la época de floración del chagual  

(Puya berteroniana), los tricahues concurren  

en bandadas a alimentarse de las flores  

de esta planta.

Aguilucho (Geranoaetus polyosoma).  

Vilches, Región del Maule.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

En su distribución esta especie utiliza todo 

tipo de ambientes, como laderas de cerros con 

vegetación dispersa, hábitats con vegetación 

boscosa, llanuras y estepa patagónica, 

incluyendo ambientes urbanos y rurales.
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En la región existen varias áreas protegidas que mantienen 

una fauna de vertebrados particular. En la Reserva Nacional 

Río Blanco, ubicada en la comuna de Los Andes, y en la parte 

alta del río Aconcagua se encuentran parejas de cóndores 

y sus crías en los abruptos acantilados que bordean el río 

Blanco. También es hábitat de pumas, vizcachas, lauchón 

orejudo, zorro culpeo y chilla, águila, aguilucho, jote, cher-

cán, loica y perdiz, entre otras especies.30

El Parque Nacional La Campana presenta igualmente una 

gran diversidad de especies animales, la mayoría represen-

tante de todas las especies características de la zona medi-

terránea de Chile. En este sector se ha registrado la presen-

cia de la culebra de cola corta (G. chilensis) y la de cola larga 

(Philodryas chamissonis), la iguana chilena y varias especies 

de lagartijas del género Liolaemus, más cuatro anfibios, 

entre ellos el sapo Popeye. En el suelo es frecuente ob-

servar diversas especies de arañas, como Acanthogonatus 

campanae, Acanthogonatus pissi, Allende nigrohumeralis y 

Sicarius spp., así como escorpiones (Urophonius transan-

dinus, Urophonius mondacai, Caraboctonus keyserlingi y 

Bothriurus keyserlingi). Con respecto a la entomofauna, 

destaca una gran diversidad de insectos en el área, entre 

los que se cuentan los coleópteros joya (Cylindrophora mau-

lica, Ectinogonia buqueti) y grandes cerambícidos como la 

madre de la culebra (Acanthinodera cumingii) y el escara-

bajo cruz de malta (Chiasmetes limae). En las quebradas y 

laderas crece la puya (Puya chilensis), planta hospedera de 

la mariposa del chagual (Castnia eudesmia), llamativa por su 

gran tamaño y colorido de sus alas.

Por otra parte, la Reserva Nacional El Yali, ubicada en la co-

muna de Santo Domingo, hasta 2014 era importante por la 

presencia de lagunas y una gran diversidad de aves acuáticas, 

con ciento veintiocho especies entre residentes y migrato-

rias. Allí era factible observar el chorlo chileno (Charadrius 

modestus), la garza grande (Casmerodius albus), la garza 

cuca (Ardea cocoi), la bandurria (Theristicus caudatus), el 

cisne de cuello negro (Cygnus melanocorypha), el cisne cos-

coroba (Coscoroba coscoroba) y diversas especies de patos 

como el pato jergón (Anas georgica), el pato real (Anas 

sibilatrix) y la tagua (Fulica armillata). Lamentablemente, 

de las tres lagunas que conformaban esta reserva, dos ya 

están secas, lo que ha producido una alta mortalidad, con la 

posible extinción local de la rana chilena (Calyptocephalella 

gayi),31 y la que queda con algo de agua está contaminada 

con fósforo y nitrógeno.32

Salto de la Cortadera, 

Parque Nacional La Campana, 

Región de Valparaíso.  

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2012.  

Este salto de agua cae hacia 

una quebrada de unos cuarenta 

metros de profundidad, cuyos 

alrededores permiten admirar  

la presencia de grandes palmas. 
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En el sector contiguo a las dunas de Concón, se 

encuentra el humedal de Mantagua, ubicado en 

la zona rural de la comuna de Quintero; actual-

mente es un sitio prioritario para la conservación 

de la diversidad biológica, junto a un paisaje he-

terogéneo de dunas, matorrales, plantaciones de 

especies exóticas y bosque nativo en quebradas y 

playa. Este humedal forma parte del corredor bio-

lógico del litoral costero de Chile e integra el co-

rredor biológico de toda América, ruta migratoria 

de las aves del hemisferio norte que visitan Chile 

en primavera para pasar el invierno boreal, como 

la gaviota de Franklin (Leucophaeus pipixcan) y 

el zarapito (Numenius phaeopus), entre otras, y 

además se cuentan dieciocho especies de aves en 

alguna categoría de conservación. En peligro se 

encuentran el cuervo de pantano (Plegadis chihi), 

el cisne coscoroba y el playero ártico (Calidris ca-

nutus), mientras que entre las especies vulnerables 

figura el cisne de cuello negro. Este sitio también 

ha sido declarado área de importancia para la con-

servación de los murciélagos, ya que allí habitan 

seis especies de estos mamíferos, cuyo rol eco-

lógico es ser alimento para otros depredadores y 

actuar como controladores naturales de insectos: 

el murciélago orejón chico (Histiotus montanus),  
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Murciélago oreja de ratón  

(Myotis chiloensis). Región Metropolitana. 

Fotografía de Guillermo Feuerhake, 2014.  

Los murciélagos cumplen un importante rol en los 

ecosistemas como controladores de plagas.

Cisnes coscoroba (Coscoroba coscoroba).  

Humedal de Pichicuy, Región de Valparaíso. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2019.  

Es una especie que depende estrictamente de 

los cuerpos de agua: habita preferentemente 

humedales con aguas quietas de poca profundidad, 

como lagos y lagunas costeras de aguas dulces y 

semisalobres, así como estuarios, desembocaduras 

y canales con abundante vegetación acuática.

el murciélago colorado del sur (Lasiurus varius), el murcié-

lago oreja de ratón del sur (Myotis chiloensis), el murciélago 

oreja de ratón del norte (Myotis atacamensis), el murcié-

lago ceniciento (Lasiurus villosissimus) y el murciélago de 

cola libre (Tadarida brasiliensis).33 En el humedal es factible 

la presencia de mamíferos endémicos y nativos como el 

gato güiña (Leopardus guigna), el ratón topo del matorral 

(Chelemys megalonyx) y el ratón degú costino (Octodon 

lunatus), todos en categoría de conservación vulnerable. 

Asimismo, se encuentran ocho especies de reptiles, dos 

culebras y seis de lagartijas del género Liolaemus, de las 

cuales la más común y abundante en las dunas es Liolaemus 

zapallarensis, y cinco especies de anfibios.34
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Región Metropolitana

En términos paisajísticos, no tiene límites geográficos ni 

climáticos tan pronunciados como lo que ocurre con las 

regiones de Coquimbo y Valparaíso; al contrario, existe 

una continuidad, por ejemplo, en la cordillera de los Andes 

con la Región de O’Higgins, que condiciona la presencia de 

una fauna endémica de la zona adaptada a condiciones de 

altura. Es el caso de la rana de pecho espinoso (Alsodes tu-

multuoso), que vive cerca de cursos de agua sobre los 1.500 

m.s.n.m. El matuasto de Darwin (Phymaturus darwini) habita 

en la zona andina del río Aconcagua (Parque Andino Juncal, 

Portillo, Región de Valparaíso) y en la Región Metropolitana 

(Farellones, El Arrayán) sobre los 2.000 m.s.n.m.

En el límite con la Región de Valparaíso y conectados con 

el cerro La Campana y el Roble, ambos de la cordillera de la 

Costa, están los Altos de Chicauma, que albergan una fauna 

particular de aves endémicas de Chile central, entre ellas la 

turca (Pteroptochos megapodius) y el tapaculo (Scelorchilus 

albicollis), que buscan su alimento en el suelo. Asociadas a 

ambientes acuáticos están la golondrina chilena (Tachycineta 

meyeni) y la garza boyera (Bubulcus ibis), mientras que entre 

las especies depredadoras están el águila (Geranoaetus mela-

noleucus), halcones y también aves de rapiña como cóndores 

Golondrina chilena (Tachycineta meyeni), 

Parque Nacional Palmas de Cocalán, Región 

del Libertador General Bernardo O'Higgins. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2022.  

Se alimenta de insectos voladores,  

que caza en vuelo.

Lagartija esbelta (Liolaemus tenuis).  

Molina, Región del Maule. Fotografía de 

Eduardo Muñoz Orellana, 2021.  

Una coloración vívida y llamativa  

caracteriza a los machos.
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Tata ego es nocul vit iamquam inc mendiu vit ella 

dum manum, senteru destas dem ne oraedius 

auctus avertem pubi sercent?

y jotes. En relación a los reptiles, son abundantes 

entre la vegetación lagartijas del género Liolaemus 

(L. lemniscatus, L. fuscus, L. tenuis), mientras que en 

sectores más abiertos y pedregosos se encuentran 

la iguana chilena y la culebra de cola larga. En cuanto 

a los anfibios, el sapo Popeye se mueve en secto-

res cercanos a cursos de agua. Entre los mamíferos, 

el zorro culpeo y el zorro chilla se observan en las 

quebradas, donde encuentran una mayor cantidad 

de micromamíferos, de los cuales se alimentan, y el 

marsupial yaca en la vegetación boscosa y el mato-

rral esclerófilo.

Al sur de la Región Metropolitana y rodeado por po-

blados agrícolas, viñas y cultivos frutícolas, se eleva 

el macizo montañoso cordón de Cantillana, la mayor 

altitud que alcanza la cordillera de la Costa en la 

zona central. Se trata de un paisaje de alta montaña 

constituido por mesetas y cordones y, además de 

por su gran diversidad de especies tanto vegetales 

como animales, es importante por ser fuente de 

agua potable y de riego de los poblados aledaños, 

por lo que es considerado uno de los treinta y cinco 

lugares más significativos del mundo para conservar 

la biodiversidad.36 La fauna de vertebrados está re-

presentada por ciento sesenta y tres especies, con 

aves como la cachaña (Enicognathus ferrugineus) 

o el cóndor, mamíferos como la yaca, el quique, 

el zorro chilla o el puma, y anfibios; varios de ellos 

presentan problemas de conservación. También 

destacan por su alto grado de endemismo el lagar-

to leopardo de Cantillana (Liolaemus frassinetti), el 

sapito arriero de Cantillana (Alsodes cantillanensis) y 

el lagarto gruñidor (Pristidactylus valeriae), este últi-

mo con una distribución restringida entre el cordón 

de Cantillana y algunos cordones montañosos de la 

Región de O'Higgins.

Para los artrópodos sobre los mil metros de altitud 

se han registrado ciento tres especies de insectos, 

entre ellos los coleópteros (escarabajos) tenebrió-

nidos Callyntra cantillana y Callyntra penai y los 

curculiónidos Listroderes montanus y Cylydrorhinus 

percostata, todas especies endémicas de Cantillana. 

Al respecto, algunos estudios realizados en los sec-

tores de mayor altitud, tanto de la cordillera de la 

Costa como de los Andes, han demostrado que la 

entomofauna característica de estos ambientes 

está representada mayoritariamente por coleópte-

ros de las familias Tenebrionidae y Curculionidae, 

con especies adaptadas a una vegetación escasa y 

con parches en forma de cojines espinosos que, al 

parecer, los protegen de las bajas temperaturas y 

de la acción de depredadores.34
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Dos especies de anfibios son endémicas de la 

Región Metropolitana: Alsodes laevis (sapo de pe-

cho espinudo de Potrero) y Alsodes montanus (sapo 

de montaña). Entre las especies de mamíferos están 

el ratón topo del matorral, el cururo, el ratón chin-

chilla común (Abrocoma bennetti) y el degú costino 

(Octodon lunatus). En los contrafuertes andinos, la 

cuenca del río Maipo, conocida como el Cajón del 

Maipo, está limitada al oriente por los faldeos de la 

cordillera de los Andes, con altitudes que superan los 

3.200 m.s.n.m. en el cerro Ramón, que registra unas 

ciento cuarenta especies de vertebrados terrestres, 

entre las que destacan las aves por su mayor varie-

dad. Además de los mamíferos citados anteriormen-

te, se encuentran la yaca, el ratón orejudo de Darwin 

(Phyllotis darwini) y el degú. Otros mamíferos de 

mayor tamaño presentes en el área son vizcachas, 

guanacos, quiques, gato güiña y chillas.37

Entre los elementos característicos de la entomo-

fauna de la Región Metropolitana, figura la mari-

posa de los Andes (Erebia oreas), endémica de los 

Andes chilenos, que presenta un patrón de colora-

ción oscuro en sus alas y es conocida por su vuelo 

rápido y ágil. También se registran diversas espe-

cies de himenópteros nativos, grupos polinizadores 

que se alimentan del néctar y polen de diversas 

plantas; entre estos se cuentan las abejas carpin-

teras (Xylocopa spp.), especies de gran tamaño que 

construyen sus nidos en la madera muerta, como 

troncos de árboles o estructuras de madera; y las 

abejas nativas (Centris nigerrima, Acamptopoeum 

submetallicum, Anthidium chubuti, entre otras), 

generalmente solitarias, que se caracterizan por su 

tamaño medio y pilosidad variable y que polinizan 

una amplia variedad de plantas nativas. 

Por otra parte, la cuenca del río Clarillo, ubicada en 

la comuna de Pirque y declarada Parque Nacional 

en 2015, constituye el último refugio del bosque 

esclerófilo de hoja dura de la zona central (peumos, 

litres y quillayes) y también posee bosques relictos 

de ciprés de la cordillera; en este parque se han re-

gistrado veintidós especies de mamíferos, ochenta 

y cinco de aves, quince de reptiles y cinco de anfi-

bios.38 Como especies emblemáticas de mamíferos 

están los zorros (culpeo y chilla), pumas y tres es-

pecies de murciélagos insectívoros: el murciélago 

oreja de ratón del sur, el murciélago rojo (Lasiurus 

varius) y el murciélago coludo guanero (Tadarina 

brasiliensis). Entre los insectos, es característica la 

presencia del bailarín de rostro corto (Hirmoneura 
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Abeja nativa (Diadasia sp.).  

Millahue, Región del Libertador Bernardo O'Higgins.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022.  

Las abejas son importantes polinizadores y son consideradas  

como especies clave debido a que juegan un papel fundamental  

en el funcionamiento de los ecosistemas. 

Bailarín de rostro corto (Hirmoneura brevirostrata).  

Paredones, Región del Libertador Bernardo O'Higgins.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2021.  

La envergadura alar de este gigante alado alcanza  

hasta cuatro centímetros, lo que hace que puedan  

ser divisados a considerable altura.

Garza chica (Egretta thula).  

Humedal de Mantagua, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2015. 

Esta especie se alimenta de día, correteando en busca  

de peces y pequeños animales; a veces hurga el fondo  

del agua con sus pies para hacer salir a sus presas.

brevirostrata), uno de los dípteros de mayor tamaño para 

Chile, y del chinchemolle (Agathemera crassa), pariente de 

los palotes, de aproximadamente diez centímetros de lon-

gitud y caracterizado por emitir un líquido de mal olor. En 

las zonas más bajas es factible encontrar una fauna muy 

diversa de artrópodos: caminando en el suelo, escorpio-

nes (Bothriurus sp.), y escondidos bajo troncos, opiliónidos 

(Tumbesia aculeata) y varias especies de arañas peludas. 

Entre los insectos destacan los carábidos (Calosoma va-

gans) y mariposas como la mariposa del chagual y la mari-

posa de la oreja de zorro (Battus polydamas archidamas); 

finalmente, desplazándose entre la vegetación es posible 

observar grandes avispas como Pepsis limbata en busca de 

arañas para poner sus huevos. En sitios cercanos a cuerpos 

de agua se pueden encontrar varias especies de libélulas de 

manchas rojas del género Phyllopetalia y a Phenes raptor, la 

especie de libélula de mayor tamaño que existe en Chile.39 
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El gruñidor  

de El Volcán 
Juan Carlos Ortiz

E
l género Pristidactylus presenta bajo los de-

dos un peine de escamas subdigitales lisas 

que le confiere un aspecto de dedos aserra-

dos, característica que le da el nombre. Por 

otro lado, su denominación común de «gruñidores» 

proviene del hecho de que cuando son capturados, 

emiten un sonido similar al de un gruñido.1

En Chile el género Pristidactylus está representado 

por cuatro especies endémicas, asociadas principal-

mente a bosques de robles (Nothofagus macrocar-

pa): dos de ellas se encuentran restringidas a bos-

ques relictos de la cordillera de la Costa (P. alvaroi y 

P. valeriae), mientras que otra lo está a los bosques 

caducifolios de Nothofagus desde la Región de 

O’Higgins hasta Valdivia (P. torquatus) y otra, a los 

valles cordilleranos de la Región Metropolitana (P. 

volcanensis). Esta última, el gruñidor de El Volcán, 

es una especie endémica y debe su nombre a que 

Lamborot y Díaz2 describieron que su localidad 

tipo era El Volcán, en el Cajón del Maipo, ubicada 

en los Andes de la cordillera de Santiago, a 1.400 

m.s.n.m. Posteriormente, ha sido señalado también 

para la localidad de Lo Valdés y la Reserva Nacional 

Río Clarillo, distribuyéndose en un rango altitudinal 

entre los mil y los dos mil metros.3

Se trata de animales grandes que miden, del ho-

cico a la cloaca, entre ochenta y noventa y cinco 

milímetros. Su cabeza es fuerte y voluminosa, con 

un marcado pliegue en el cuello, un collar melánico 

(de color negro) y escamas cefálicas pequeñas (las 

dorsales son granulares y yuxtapuestas). El dorso 

muestra un color de fondo gris oscuro sobre el cual 

se dispone una serie de bandas claras transversales 

con punteado gris irregular, además de una línea 

vertebral que se extiende desde el tercio anterior 

hasta la cola. El vientre es gris claro y la parte inte-

rior de los miembros y región de la cloaca, rojiza.4 

No presentan dicromatismo sexual ni cambios on-

togenéticos; los sexos son separados, la fecunda-

ción es interna y los machos poseen dos órganos 

copuladores. Su reproducción es ovípara, habi-

tualmente con puestas de cuatro a cinco huevos 

blancos. Su dieta es insectívora, preferentemente 

basada en coleópteros.5 Prefieren los lugares som-

breados en los hábitats saxícolas (sobre las rocas 

o en las grietas de estas), a diferencia de sus otros 

congéneres, que viven en bosques de Nothofagus. 

Los valles andinos en los cuales se encuentra P. 

volcanensis se caracterizan por ser ambientes ro-

cosos con una vegetación de matorral esclerófilo 

compuesta de colliguay (Colliguaja integerrima) y 

litrecillo (Schinus montanus). También se le puede 

encontrar en parches de bosques de ciprés de la 

cordillera (Austrocedrus chilensis) en las partes al-

tas de la reserva Río Clarillo. 

Algunos de los factores que pueden estar jugando 

en su declinación son la pérdida y degradación de 

sus hábitats por la ocupación antrópica y el cambio 

climático.6 Como sus poblaciones son pequeñas, 

esta especie ha sido categorizada por el Reglamento 

de Categorización de Especies (RCE) como en 

peligro crítico (CR) debido a que presenta rasgos 

geográficos restringidos, reducción y alteración de 

calidad de hábitat, como señala el Decreto Supremo 

Nº38/2015 de Ministerio del Medio Ambiente.

Gruñidor del Volcán 

(Pristidactylus volcanensis). 

 El Volcán, San José de Maipo,  

Región Metropolitana  

de Santiago.  

Fotografía de Vicente  

Valdés Guzmán, 2016.
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LOS ANIMALES 

CELESTES EN EL 

MUNDO ANDINO¹

En la Vía Láctea, llamada en quechua Mayu («río»), los 

pueblos andinos reconocen sus propias constelaciones, 

que no están formadas por líneas que unen las estrellas 

a modo de puntos, como ocurre en la cultura occidental, 

sino que se conciben a partir de las manchas negras del 

espacio, dando lugar a gigantescas siluetas que contras-

tan fuertemente con la luminosidad del Mayu.

Estas grandes figuras están presididas por Yakana, una 

enorme llama mítica que alimenta a su cría, Uñallamacha, 

ocupando casi todo el Mayu. También se observa a 

Yutu, la perdiz andina; Atoq, el zorro; Hanp’atu, el sapo; y 

Mach’acuay, la serpiente.

Esta manera de concebir la cosmología astronómica se ex-

tendió entre todos los pueblos originarios del mundo andi-

no a lo largo de milenios, ocupando lo que hoy es el norte 

de Chile y Argentina, Perú, Bolivia y Ecuador.

Al oír los relatos de una pastora de Toconce, en una de 

esas admirables noches estrelladas de las tierras altas de 

Chile, contando su manera de entender las constelaciones 

y los animales que las componen, y comparar sus explica-

ciones con aquellas que se describen para otros lugares 

de los Andes, a pesar de ubicarse a miles de kilómetros 

de distancia, se demuestra la fuerza de la cultura andina, 

que se expandió por todos estos territorios y ha perdu-

rado durante milenios, incluso pese a haber transcurrido 

quinientos años desde la conquista hispana y de que es-

tos territorios se encuentren fragmentados políticamente.

Salida del sol en 

solsticio de diciembre

YUTU

Perdiz

ATOQ

Zorro

LLAMA

Panorámica de la Vía Láctea.  

Fotografía: ESO/S. Brunier, 2009.  

En la imagen se distingue claramente  

el disco de la galaxia, jaspeado de  

nebulosas oscuras y brillantes.

Diagrama de las principales constelaciones 

de nubes oscuras de la etnoastronomía 

andina, visualizadas desde la comunidad  

de Misminay, Cuzco (según Urton 1981). 

José Berenguer, Taira, el amanecer del arte 

en Atacama. Santiago: Museo Chileno  

de Arte Precolombino, 2017.
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el disco de la galaxia, jaspeado de 

nebulosas oscuras y brillantes.

Diagrama de las principales constelaciones 

de nubes oscuras de la etnoastronomía 

andina, visualizadas desde la comunidad 

de Misminay, Cuzco (según Urton 1981). 

José Berenguer, Taira, el amanecer del arte 

en Atacama. Santiago: Museo Chileno 

de Arte Precolombino, 2017.
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Puesta del sol en 

solsticio de diciembre

UÑALLAMACHA

Cría

HANP'ATU

Sapo

MACH'ACUAY

Serpiente

MISMINAY

13º30' latitud sur

(13º    30')

Sur

Polo Sur

CHAKANA

Cruz del Sur
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El centro-sur: 

franjas paralelas  

de llanos y cordilleras 
Lucila Moreno Salas · Marcela A. Rodríguez García

Compuesta por las regiones de O’Higgins, Maule, Ñuble y Biobío,  

el relieve de la macrozona centro-sur consta de cuatro franjas paralelas,  

que de oeste a este son la planicie costera, la cordillera de la Costa,  

el valle central o depresión intermedia y la cordillera de los Andes.
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E
n este capítulo revisaremos algunas especies 

endémicas de vertebrados e invertebrados que 

habitan la macrozona centro-sur, la mayoría de 

ellas altamente amenazadas producto de la inter-

vención humana. Nos detendremos en las más relevantes 

desde el punto de vista de sus distribuciones restringidas, 

origen evolutivo, importancia económica o simplemente 

su carisma, revisando la biodiversidad de la fauna de norte 

a sur, asociada a los diferentes ecosistemas presentes en 

esta macrozona.

Compuesta por las regiones de O’Higgins, Maule, Ñuble y 

Biobío, la macrozona centro-sur se localiza entre los 33°50’ y 

los 38°29’ S, limitando al norte con la Región Metropolitana 

y al sur con la de La Araucanía. Con una superficie de 83.724 

kilómetros cuadrados, su relieve consta de cuatro franjas 

paralelas, que de oeste a este son la planicie costera, la cor-

dillera de la Costa, el valle central o depresión intermedia y la 

cordillera de los Andes. Entre ellas, el valle central es la zona 

económicamente más activa del país y donde se concentra 

la mayor parte de la población humana. Con casi cuatro mi-

llones de habitantes, es la segunda macrozona más poblada 

de Chile, después de la macrozona centro (más de nueve 

millones y medio), lo que ha supuesto una gran intervención 

antrópica que conlleva un fuerte cambio en el uso de suelo 

para actividades, principalmente agrícolas y silvícolas, ade-

más de para vivienda.

En consecuencia, en esta zona los bosques templados es-

tán desapareciendo, con una tasa de deforestación anual 

del 5,4 por ciento, una de las más altas jamás registradas en 

América Latina. Sumado a lo anterior, la alta incidencia de 

incendios forestales ha llevado a la conversión de bosques 

nativos y tierras naturales en pastizales, cultivos y zonas ur-

banas, generando un aumento de especies invasoras que se 

ha traducido directamente en pérdida de biodiversidad y de 

servicios ecosistémicos. Desde el punto de vista de la fauna, 

una de las especies que ha sufrido dramáticamente este im-

pacto es el sapito vaquero (Rhinoderma rufum), especie her-

mana del sapito de Darwin (Rhinoderma darwinii), que desde 

el año 1981 no ha vuelto a ser avistada, pese a varios intentos 

de localizarla en su área de distribución (desde la Región de 

Valparaíso hasta Concepción), por lo que es posible que sea 

la primera especie de anfibio extinta en Chile.

Chinche nativo (Tylospilus chilensis).  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2021.

Aguilucho en su nido (Geranoaetus polyosoma). 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2015. 

Nidifica en anaqueles de riscos o en la copa  

de árboles en zonas forestadas. El nido es 

voluminoso y está hecho de palos secos.
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Producto de la fuerte intervención humana en los 

valles centrales, no existen áreas naturales que se 

puedan conservar en ellos y las áreas de protección, 

ya sean reservas o parques nacionales, se encuen-

tran ubicadas en zonas costeras o montañosas andi-

nas. Según el Sistema Nacional de Áreas Silvestres y 

Protegidas del Estado (SNASPE), la macrozona cen-

tro-sur cuenta con 171.194 hectáreas de áreas pro-

tegidas, de las que 22.484 corresponden a parques 

nacionales y 148.710, a reservas nacionales. Aunque 

pareciera ser una cifra alta, la superficie que cubre 

cada una de ellas es baja y la mayoría se encuentra 

rodeada por matrices agrícolas o forestales, otor-

gándoles mayor vulnerabilidad.

De este a oeste, esta zona es atravesada por cuatro 

grandes ríos: Cachapoal, Tinguiririca, Maule y Biobío. 

Al sur de Santiago y hasta el río Maule existe un clima 

mediterráneo cálido, con grandes períodos secos y 

lluvias que se concentran en invierno y no superan 

los novecientos milímetros, mientras que del río 

Maule hacia el sur impera un clima templado lluvioso, 

con precipitaciones que se intensifican en invierno, 

superando los dos mil milímetros. A raíz del clima y 

la geomorfología mencionados, encontramos tres 

ecosistemas predominantes: bosque y matorral es-

clerófilo, de transición y bosque templado lluvioso; 

los tres forman parte del hotspot o punto caliente de 

biodiversidad con prioridad de conservación llamado 
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Salto del río Maule, valle de los 

Cóndores, Región del Maule. 

Fotografía de Guy Wenborne, 2013.  

Las formaciones geológicas del 

valle hacen que el río salte de una 

plataforma a otra, dando lugar a 

cascadas y pozones.

Zorro gris o chilla  

(Lycalopex griseus). Fotografía de 

Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

Este pequeño cánido mide entre 

cuarenta y sesenta centímetros 

de longitud, sin incluir la cola, que 

añade otros treinta centímetros. 

Chilean winter rainfall-Valdivian forests. Los hotspot se de-

finen como regiones donde se concentra un mínimo de mil 

quinientas especies de plantas vasculares endémicas y una 

alta proporción de vertebrados endémicos, y en donde el há-

bitat original ha sido fuertemente impactado por las acciones 

humanas. Los altos niveles de endemismo presentes en el 

hotspot chileno se explican por su posición entre dos impor-

tantes regiones, la neotropical y el antiguo supercontinente 

Gondwana, así como por su carácter insular, producto del 

fuerte aislamiento geográfico del resto de Sudamérica, de-

bido a la presencia del desierto de Atacama en el norte y a la 

cordillera de los Andes, que recorre de norte a sur todo el país.  

Por lo tanto, los ecosistemas comprendidos en esta macro-

zona albergan fauna única en el planeta —veintinueve espe-

cies de anfibios, quince de reptiles, un ave y un roedor— que 

lamentablemente, a causa del impacto antrópico, se encuen-

tran en serios problemas de conservación. 
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El grupo megadiverso de los invertebrados terrestres no 

está considerado dentro del concepto de hotspot de bio-

diversidad; sin embargo, en la práctica también se aplica, 

dado que en la macrozona centro-sur encontramos altos 

porcentajes de invertebrados endémicos (nativos) vulnera-

bles a acciones antrópicas, que impactan en ellos directa-

mente al restringir su distribución, sus recursos específicos 

y su desplazamiento, así como al interrumpir interacciones 

biológicas críticas para estas especies, como el flujo gené-

tico dentro de una misma especie o los mutualismos (inte-

racciones positivas entre distintas especies). Un ejemplo de 

ello es la mariposa del chagual (Castnia eudesmia), especie 

endémica y única representante de la familia Castniidae 

en Chile, que utiliza a los chaguales (Puya chilensis y Puya 

alpestris) para completar su ciclo de vida, participando 

además en la polinización de estos y que actualmente se 

encuentra amenazada debido a la declinación de su hospe-

dero, que es utilizado como alimento en algunos poblados 

costeros, así como al aumento de cultivos agrícolas en lade-

ras donde se encuentra esta planta. Sumado a lo anterior, la 

diversidad de este grupo, tanto en esta macrozona como en 

el resto del mundo, está subestimada: constituye entre el 

noventa y el noventa y siete por ciento de la vida en nuestro 

planeta, pero es poco conocido debido a su tamaño peque-

ño, la falta de especialistas e incluso su imagen, que puede 

provocar rechazo, desagrado o miedo, con excepción de 

algunas pocas especies carismáticas, como los polinizado-

res. Tampoco ayuda el desconocimiento del fundamental 

rol ecológico que cumplen para el funcionamiento de los 

ecosistemas y los servicios que brindan.

Mariposa del chagual (Castnia eudesmia).  

Fotografía de Francisca Beltrán, 2023.  

Ejemplar perteneciente a la colección de insectos del 

Museo de Zoología de la Universidad de Concepción. 

Esta mariposa es la más grande de Chile y se 

encuentra en peligro de extinción.

Chagual (Puya chilensis). 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2014.  

El chagual puede tardar hasta veinte años en florecer.
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Bosque y  

matorral esclerófilo

Este ecosistema va desde la parte norte de la ma-

crozona centro-sur (Región de O’Higgins) hasta 

el río Maule (Región del Maule) y se concentra en 

la cordillera de la Costa y los faldeos cordilleranos 

andinos. Está formado por vegetación esclerófila, 

compuesta por plantas de hojas duras y coriáceas 

y casi en su totalidad de hoja perenne, con excep-

ción de las especies de Nothofagus. Los árboles 

comunes incluyen la patagua (Crinodendron pata-

gua), el peumo (Cryptocarya alba), el litre (Lithraea 

caustica), el lingue (Persea lingue), el boldo (Peumus 

boldus) y el quillay (Quillaja saponaria). El único am-

biente protegido en este ecosistema es el Parque 

Nacional Las Palmas de Cocalán, que destaca por la 

alta concentración de palmas chilenas (Jubaea chi-

lensis), especie endémica, mientras que el espacio 

central del mismo está ocupado principalmente por 

la agricultura, la silvicultura y el desarrollo urbano. 

Esto ha llevado a que la fauna que ha logrado so-

brevivir en el valle central se adapte a sus nuevas 

condiciones. Esto lo podemos observar en algunas 

especies de invertebrados endémicos que han am-

pliado su dieta a cultivos exóticos y que son con-

siderados actualmente plagas agrícolas, como la 

falsa arañita roja de la vid (Brevipalpus chilensis), el 

chinche parda de la fruta (Leptoglosus chilensis) y 

varias especies de enrolladores de hojas (Proeulia 

spp). Además, entre los vertebrados que podemos 

avistar de forma más o menos frecuente en campos 

y plantaciones, podemos contar con el zorro culpeo 

y el chilla, el quique, el aguilucho, el peuco y otros 

más comunes como el tordo, la loica, la tenca o la 

perdiz. Esta última es la única ave endémica presen-

te en esta macrozona. 
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La perdiz chilena (Nothoprocta perdicaria) se caracteriza 

por habitar en campos de pastizales, arbustos bajos y cam-

pos agrícolas. Se alimenta preferentemente de semillas e 

insectos y nidifica en el suelo entre inicios de primavera y 

finales de verano, poniendo de cinco a nueve huevos de un 

característico color chocolate. Es un ave que no tiene una 

gran capacidad voladora, de modo que cuando se siente 

amenazada se agacha y se mantiene quieta, lo que, com-

binado con la coloración de su plumaje, le ayuda a mimeti-

zarse con su entorno, haciéndola difícil de ver. Rara vez se 

la divisa volando; cuando lo hace, son vuelos cortos acom-

pañados de un fuerte grito. Solía ser un ave muy abundante 

y fácil de avistar, pero su número se ha reducido debido a 

la caza sostenida e ilegal por largos períodos de tiempo. 

Actualmente, su caza se encuentra regulada y se ha obser-

vado cierta recuperación en sus poblaciones.

Palmas chilenas (Jubaea chilensis).  

Parque Nacional Palmas de Cocalán, Región 

del Libertador General Bernardo O'Higgins.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2014. 

 Esta área silvestre protegida cuenta con 

bosques milenarios de palmas chilenas.

Perdiz chilena (Nothoprocta perdicaria). 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 

2019. Muy abundante en tiempos pasados,  

su sobrevivencia se vio amenazada por la 

caza indiscriminada debido a su sabrosa 

carne. Hoy está protegida y su número va 

nuevamente en aumento.
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Lagarto negro (Liolaemus curis).  

Río de las Damas, Colchagua,  

Región del Libertador General Bernardo O'Higgins.  

Fotografía de Jorge Gagliardi-Álvarez, 2020.  

Su nombre viene del mapudungun curi o kurü,  

que significa «negro» por el melanismo  

presentado por muchos individuos.

Valle del río Paredones,  

Región del Libertador General Bernardo O’Higgins.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2019.  

Un imponente valle enclavado en el corazón de los Andes.

Las lagartijas del género Liolaemus son particularmente 

prominentes en el ecosistema de bosque y matorral escleró-

filo. Son lagartijas de cuerpo esbelto, con tamaños y hábitos 

alimenticios variados que incluyen omnívoros, insectívoros y 

herbívoros. Las diferencias en el uso del hábitat distinguen 

entre especies de hábitos terrícolas, rocosos o arborícolas. 

Representan más del setenta por ciento de las especies de 

reptiles de Chile, con cincuenta y siete especies endémicas 

en el país, once de las cuales se encuentran en la macrozona 

centro-sur. Este es un grupo muy vulnerable a los cambios 

ambientales y cerca del cincuenta por ciento de las especies 

presentan algún tipo de amenaza para su conservación. De 

las once especies endémicas mencionadas, siete están aso-

ciadas al ecosistema de bosque y matorral esclerófilo; entre 

ellas, dos se encuentran en peligro crítico, tres en peligro, 

una vulnerable y una clasificada como preocupación menor.

La lagartija de Lolol (Liolaemus confusus) es una de las po-

cas especies endémicas que se encuentra en la cordillera 

de la Costa de la Región de O’Higgins. Le debe su nombre 

a que fue descubierta en el cerro El Roble, en la comuna de 

Lolol. Se trata de una especie insectívora que habita áreas 

rocosas. Debido a su restringida ubicación y susceptibilidad 
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al cambio de uso de suelo para fines agrícolas y ga-

naderos y plantaciones de pino, además del peligro 

de los incendios forestales, se encuentra clasificada 

como en peligro crítico. En esta misma región, pero 

en la cordillera de los Andes, lamentablemente en-

contramos otra especie al borde de la extinción, el 

lagarto negro (Liolaemus curis), una especie insec-

tívora de tamaño grande que habita áreas rocosas 

de matorral andino. Es una de las pocas especies 

de Liolaemus que vocaliza y cuando es capturado, 

emite un chillido similar al lagarto llorón (Liolaemus 

chiliensis). Se encuentra seriamente amenazada 

debido a la destrucción casi total de su hábitat: la 

construcción de centrales hidroeléctricas y la falta 

de áreas protegidas han contribuido a la disminu-

ción de sus poblaciones. 

Otras especies que habitan esta macrozona y que 

están fuertemente amenazadas son la lagartija de 

Gravenhorst (Liolaemus gravenhorstii), el lagarto 

leopardo de Ubaghs (Liolaemus ubaghsi) y el lagar-

to del río Damas (Liolaemus riodamas). La lagartija 

de Gravenhorst se distribuye en los alrededores 

de las regiones de Valparaíso, Metropolitana y de 

O’Higgins asociada a matorrales de espino (Acacia 

caven); también es posible encontrarla en zonas su-

burbanas. Está catalogada como en peligro debido 

a la drástica disminución de su área de distribución 

y calidad de hábitat y a la severa fragmentación de 

sus poblaciones. Por otro lado, en la cordillera de los 

Andes de la Región de O’Higgins, limitados a unas 

pocas localidades por encima de los 1.800 m.s.n.m. 

encontramos al lagarto leopardo de Ubaghs y al 

lagarto del río Damas. Ambas especies se carac-

terizan por habitar zonas rocosas con vegetación 

arbustiva baja y herbáceas y están severamente 

amenazadas por la minería y la construcción de cen-

trales hidroeléctricas.
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Dentro de los invertebrados nativos del ecosistema bos-

que y matorral esclerófilo, destacan por su vulnerabilidad 

tres especies de coleópteros. El llamado cascarudo de 

Cantillana (Callyntra cantillana) es un tenebriónido que se 

encuentra catalogado como especie en peligro debido a 

la disminución de la calidad de su hábitat por actividades 

silvícolas y agrícolas. Esta especie endémica se distribuye 

en las regiones Metropolitana y de O’Higgins únicamente, 

es nativa de la cordillera de la Costa central entre los mil 

y dos mil metros de altura. Su especie hermana, Callyntra 

hibrida, se encuentra catalogada como en peligro crítico 

dado que está presente sólo en la Región de O’Higgins, en 

el cordón montañoso de Altos de Cantillana, acotada a alti-

tudes desde los seiscientos hasta los ochocientos metros, 

amenazada principalmente por la actividad minera y los in-

cendios forestales. También en peligro crítico se encuentra 

el lucánido, conocido como borrachito (Sclerostomulus niti-

dus), una especie presente únicamente en la cordillera de la 

Costa de la Región de O’Higgins, nativa y endémica de esta 

zona, donde habita el bosque esclerófilo, amenazada por la 

deforestación debida a tala, quema, incendios forestales y 

sequías prolongadas.

Cabe destacar que en esta área faltan estudios sobre otros 

grupos de invertebrados endémicos, por esta razón sólo nos 

referimos a estos tres coleópteros como ejemplo del estado 

de vulnerabilidad del grupo.

Izq.: Cascarudo de Cantillana 

(Callyntra cantillana).  

Reserva Natural Altos de Cantillana, 

Región Metropolitana. Fotografía 

de Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

Endémico del cordón de Cantillana, 

este coleóptero se encuentra 

asociado a los bosques de robles  

en la parte alta del cordón.

Der.: Borrachito  

(Apterodorcus bacchus).  

Reserva Nacional Altos de Lircay, 

Región del Maule. Fotografía  

de Eduardo Muñoz Orellana, 2021. 

En los machos las mandíbulas son 

de igual longitud que la cabeza. 

Robles (Nothofagus obliqua).  

Altos de Cantillana, Región 

Metropolitana de Santiago. 

Fotografía de Guy Wenborne, 2012. 

Este cordón montañoso es un 

testimonio de procesos geológicos 

ocurridos hace miles de años y 

conserva ambientes con un alto 

grado de amenaza que son el hogar 

de cientos de especies.
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Mosca-abeja florícola de ocho manchas 

(Syrphus octomaculatus).  

Fotografía de Marco Subiabre Uribe, 2016.

Quique (Galictis cuja).  

Fotografía de Rodrigo Verdugo, 2022. 

Muy agresivo, aunque a la vez fácilmente 

domesticable, expele un líquido fétido como 

mecanismo de defensa y comunicación.

Ecosistema de transición

Entre la Región del Maule y la zona norte del río Biobío se 

encuentra el ecosistema de transición entre el clima medi-

terráneo y el templado lluvioso. Corresponde a bosques y 

comunidades de vegetación en las que conviven especies 

propias de la zona mediterránea con las primeras especies 

del bosque templado lluvioso, como coigüe (Nothofagus 

dombeyi), radales (Lomatia hirsuta) y queules (Gomortega 

keule). Este último es un árbol nativo siempreverde, na-

turalmente escaso y en vías de extinción producto de la 

fragmentación del hábitat. Uno de los responsables de su 

polinización es el díptero Syrphus octomaculatus, un sírfi-

do («mosca de las flores») con distribución amplia, desde 

Valparaíso hasta Puerto Montt; sin embargo, en la macrozo-

na centro-sur su rol reviste importancia, ya que favorece el 

flujo genético entre las poblaciones de queules, algo funda-

mental para su conservación. Este árbol nativo se encuen-

tra protegido en la Reserva Nacional Los Queules (Región 

del Maule) que, junto a otras once reservas y dos parques, 

representan las únicas áreas naturales remanentes de este 

ecosistema. Desafortunadamente, al igual que con el eco-

sistema de bosques y matorral esclerófilo, las áreas prote-

gidas se limitan a las cordilleras de la Costa y de los Andes, 

mientras que no existen áreas protegidas en el valle central. 

En este ecosistema nos enfocaremos en varias especies de 

características únicas y estado de conservación delicado, 

diferenciando entre la cordillera de la Costa y la de los Andes.
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Cordillera de la Costa

La rana montana de Los Queules (Telmatobufo 

ignotus) habita en la cordillera de la Costa asocia-

da a remanentes de bosque maulino en la Reserva 

Nacional Los Queules. Se encuentra en arroyos y las 

larvas pueden ser sensibles a la sedimentación de-

bido a las actividades vinculadas a las plantaciones 

de pino y eucaliptus pues, pese a que esta especie 

habita en un área protegida, la reserva está rodeada 

por plantaciones forestales que ponen en peligro 

su conservación. Otra especie presente en el área 

protegida recién mencionada y sectores aledaños 

(Comuna de Pelluhue) y que también está seriamen-

te amenazada por la deforestación y erosión del 

suelo es el coleóptero Bolborhinum trilobulicorne. 

Al tratarse de una especie con una dieta muy espe-

cializada (larva fungívora), la destrucción del bosque 

afecta directamente su supervivencia ya que, al 

morir el sistema radicular de los árboles cortados, 

muere el hongo simbionte (micorriza) del cual se 

alimenta esta especie. Debido a esto, la legislación 

chilena la clasifica como en peligro.

El pulgón del ruil (Neuquenaphis staryi) es un áfi-

do (pulgón) endémico presente sólo en la Región 

del Maule, en las provincias de Cauquenes y 

Talca. Presenta una alta especificidad hacia el ruíl 

(Nothofagus alessandrii), desarrollando su ciclo de 

vida completo y alimentándose sólo de él, al que re-

conoce gracias a un volátil específico que liberan sus 

hojas. El ruil ha presentado una fuerte reducción po-

blacional, con una distribución reducida y fragmenta-

da. Esta tendencia ha llevado a que esta especie sea 

categorizada como en peligro y, por consiguiente, el 

pulgón está clasificado de la misma forma. Además 

del cambio del uso del suelo y la fragmentación del 

hábitat, el uso de insecticidas agroforestales para 

controlar la polilla del brote del pino podría tener 

un efecto indirecto o subletal sobre los pulgones. 

Asimismo, los incendios forestales son una amenaza 

frecuente tanto para el ruil como para este pulgón. 

Otro insecto asociado a este hábitat, pero con una 

distribución más extendida dentro de la macrozona, 
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Ruil (Nothofagus alessandrii).  

Cauquenes, Región del Maule.  

Fotografía de Marco Subiabre Uribe, 2014.  

Este fósil viviente, en peligro crítico de extinción, 

posiblemente sea la especie de Nothofagus más primitiva 

para el hemisferio sur.

Rana montana de Los Queules (Telmatobufo ignotus). 

Reserva Nacional Los Queules, Región del Maule. Fotografía 

de Andrés Charrier, 2015.

es el plecóptero Nigroperla costalis, la única especie 

representante de este género en el mundo. De cuer-

po y alas negras, presenta una banda amarillo-rojiza 

en los fémures de sus patas y mide entre veintidós 

y veintiocho milímetros el macho y entre treinta y 

tres y treinta y cuatro la hembra. Esta especie, en-

démica de la cordillera de la Costa, se encuentra en 

las regiones del Maule, del Ñuble y del Biobío y está 

catalogada como en peligro crítico de conservación, 

ya que depende de esteros costeros prístinos del 

bosque maulino y bosque valdiviano, con escasa 

intervención humana, y está amenazada por la de-

forestación, plantaciones exóticas y contaminación 

de las aguas.

También en peligro crítico se encuentra la tarán-

tula Acanthogonatus hualpen, debido a que su 

distribución se restringe a la localidad de Hualpén, 

en la Región del Biobío, asociada al bosque escle-

rófilo costero. Además de su reducida distribu-

ción, esta especie también está amenazada por 

la comercialización: según datos de la Oficina de 

Estudios y Políticas Agrarias de Chile (ODEPA), las 

exportaciones de tarántulas en 2016 alcanzaron ci-

fras del orden de los 57.071 individuos anuales.

En el cordón montañoso transversal que separa la 

Región del Maule y la de Ñuble, así como las cuen-

cas del río Longaví y del Ñuble, se encuentra el 

tenebriónido conocido como cascarudo de la plata 

(Callyntra planiuscula), registrado a alturas entre 

los novecientos y mil doscientos metros. Vive en el 

bosque nativo principalmente compuesto por len-

ga (Nothofagus pumilio), asociado al coirón (Stipa 

neaei) que crece en el suelo. Su cuerpo es negro 

y las antenas y patas, marrón oscuro. Debido a su 

pequeño tamaño, entre dieciséis y veinte milíme-

tros, es una especie de difícil observación en la 

naturaleza. Actualmente está clasificada como en 

peligro por el deterioro o remoción de su hábitat 

original, los incendios forestales e incluso basura-

les en la montaña.
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Cordillera de los Andes

Entre las regiones del Maule y Biobío, asociados 

a bosques de Nothofagus, podemos encontrar la 

rana de pecho espinoso de Lircay y el sapo her-

moso. Sus poblaciones se encuentran amenazadas 

por las plantaciones forestales de pino y los in-

cendios forestales. La rana de pecho espinoso de 

Lircay, presente desde la Reserva Nacional Altos 

de Lircay hasta el río Blanco (Región de Ñuble), 

está asociada principalmente a cuatro tipos de ve-

getación dominante: bosque caducifolio de roble 

(Nothofagus obliqua) y lenga, bosque siemprever-

de micrófilo de coigüe, matorral achaparrado de 

ñirre (Nothofagus antarctica) y vegas altoandinas. 

Por su parte, el sapo hermoso es una especie rara 

de avistar, ya que se encuentra sólo en los faldeos 

cordilleranos desde el Parque Nacional Siete Tazas 

hasta San Ignacio de Pemehue, en la provincia de 

Malleco. Habita bajo troncos y piedras cercanas a 

arroyos o dentro de estos, lo que la hace sensible 

a los efectos de la deforestación; sumado a su 

restringida área de ocupación y a la presencia de 

truchas en las zonas de distribución, está cataloga-

da como en peligro.

El matuasto del Maule (Phymaturus maulense) 

es un lagarto que se distribuye específicamente 

en El Enladrillado, en la Reserva Nacional Altos de 

Lircay, y en las lagunas del Maule y el Alto, el cerro 

Campanario y el paso internacional Vergara, entre los 

1.570 y 2.189 m.s.n.m. Es una especie fácil de avistar, 

frecuente y abundante. Forman grupos familiares 

que varían desde una pareja estable hasta un harem 

dominado por un macho. La Unión Internacional 

para la Conservación de Especies (IUCN, por sus 

siglas en inglés) la clasifica como preocupación 

menor debido a que sus poblaciones se mantienen 

estables y no tienen actualmente amenazas en los 

lugares donde se encuentran; sin embargo, la legis-

lación chilena la clasifica como en peligro debido a 

su restringida área de extensión (cien kilómetros 

aproximadamente) y a la disminución de la calidad 

de su hábitat por perturbación.
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Matuasto del Laja, macho  

(Phymaturus vociferator).  

Camino a la laguna del Laja,  

Región del Biobío. Fotografía  

de Vicente Valdés Guzmán, 2022.  

Esta especie emite diferentes  

gritos de alerta bajo diversas  

situaciones de estrés.

Izq.: Rana de pecho espinoso  

de Lircay (Alsodes hugoi).  

Reserva Nacional Altos de Lircay,  

Región del Maule. Fotografía de  

Eduardo Muñoz Orellana, 2021.  

Esta especie habita solamente sobre 

los novecientos metros de altura, en las 

localidades de Vilches Alto y Lircay. 

Der.: Sapo hermoso  

(Telmatobufo venustus).  

Parque Nacional Altos del Lircay,  

Región del Maule. Fotografía de  

Jean Paul De la Harpe Z., 2013.  

Se sospecha que las truchas no 

endémicas que habitan ese lugar los 

estén depredando; otras amenazas  

son los sedimentos pesados  

generados por el ser humano  

y los incendios forestales.
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Bosque templado lluvioso

Abarca parte de la cordillera de los Andes de la 

Región de Ñuble extendiéndose al sur del río Biobío y 

se caracteriza por tener un clima templado húmedo, 

con precipitaciones que fluctúan entre mil doscien-

tos y dos mil milímetros anuales. En la cordillera de 

los Andes, por encima de los mil quinientos metros, 

se desarrolla el clima frío de altura, con abundantes 

precipitaciones y bajas temperaturas que permiten la 

presencia de nieves permanentes. En este ecosiste-

ma predominan las angiospermas perennifolias y los 

bosques caducifolios, que incluyen principalmente 

especies del género Nothofagus. El aislamiento geo-

gráfico y las condiciones ecológicas extremadamen-

te diversas resultantes de la actividad volcánica, los 

glaciares, los movimientos telúricos y la erosión han 

dado como resultado elevados endemismos de flora 

y fauna. Por esta razón, algunas áreas en esta zona se 

distinguen como Reservas Mundiales de la Biosfera, 

entre ellas el corredor biológico Los Nevados de 

Chillán-Laguna del Laja, integrado por la Reserva 

Nacional Laguna del Maule, la Reserva Nacional 

Huemules de Niblinto y el Parque Nacional Laguna 

del Laja. Se trata de un hotspot de biodiversidad con 

un alto recambio de especies, especialmente de aves, 

sirviendo como corredor migratorio de aves rapaces. 

Además de lo anterior, es importante porque es el úl-

timo lugar en Chile central donde sobrevive el huemul 

(Hippocamelus bisulcus), ciervo nativo amenazado. 
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En esta ecorregión nos enfocaremos en tres especies de 

reptiles y un anfibio, distribuidos fundamentalmente en sec-

tores cordilleranos de la Reserva Nacional Laguna del Laja 

y la cordillera de Nahuelbuta. Entre los invertebrados des-

tacamos al onicóforo Metaperipatus inae, habitante de los 

bosques húmedos de la zona cordillerana de Contulmo, en 

la Región del Biobío. En esta misma región se encuentran el 

mecóptero Notiothauma reedi; dos especies de coleópteros 

lucánidos, el borrachito rallado (Erichius virgatus), que habita 

en la precordillera de los Andes, y el ciervo volante peludo 

(Chiasognathus jousselini), que sólo se encuentra en dos 

localidades en la cordillera de Nahuelbuta; y un díptero re-

cientemente redescubierto para esta región, la típula pintada 

(Tanyderus pictus). 

Ciervo volante (Chiasognathus grantii).  

Fotografía de Marco Subiabre Uribe, 2023. 

El ciervo volante no es la única especie del género 

Chiasognathus en Chile. Esta tiene distribución 

entre las regiones del Biobío y Aysén, a diferencia de 

Ch. jousselini, muy poco común y sólo presente en 

dos localidades de la cordillera de Nahuelbuta.

Río Claro, Parque Nacional  

Radal Siete Tazas, Región del Maule.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2015.
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En la cordillera de los Andes de la Región del Biobío 

encontramos tres especies de reptiles que desta-

can por su restringida distribución geográfica y 

amenaza de extinción: la lagartija de Herman Núñez 

(Liolaemus hermannunezi), el lagarto del Escorial y 

el matuasto del Laja (Phymaturus vociferator). La 

lagartija de Herman Núñez es de tamaño mediano, 

habita áreas con vegetación corta y sustrato de are-

na-grava, donde se refugia y cava madrigueras. Sólo 

se encuentra en un sector camino al paso fronterizo 

Pichachén cercano al Parque Nacional Laguna del 

Laja, por lo que se encuentra clasificada como en 

peligro crítico de extinción. En el mismo parque 

también podemos observar al lagarto del Escorial, 

especie que recién fue descrita en 2015. Es una la-

gartija de tamaño mediano que recibe su nombre 

debido a que habita suelos arenosos y de sedimen-

to volcánico, con grandes acumulaciones de rocas 

que corresponden a escoria de lava solidificada. 

Su reproducción es vivípara y consume insectos 

y flores. Actualmente se encuentra en peligro. El 

matuasto del Laja o vociferador se distribuye en el 

Parque Nacional Laguna del Laja (1.700 m.s.n.m.) y 

en las cercanías a las Termas de Chillán. Herbívoro, 

se reproduce de forma vivípara cada dos años y es 

el único matuasto para el que se ha registrado la 

emisión de sonidos. La IUCN lo clasifica como vul-

nerable debido a su restringida distribución y a que 

en la zona donde habita está planificada la cons-

trucción de una carretera como paso internacio-

nal entre Chile y Argentina que podría llevar a una 

rápida disminución de la especie. Considerando lo 

anterior, la legislación chilena lo clasifica como en 

peligro crítico.

Entre los anfibios de este ecosistema, pero hacia 

la cordillera de la Costa, encontramos al sapo de 

Bullock (Telmatobufo bullocki), que habita en la 

cordillera de Nahuelbuta (Región del Biobío) y en 

Quirihue (Región de Ñuble). Es un anuro, carnívoro 

en su etapa adulta y herbívoro de larva, que se asocia 

a arroyos bordeados de vegetación densa. Ha sido 

encontrado en plantaciones de pino y, aunque su 

área de distribución es reducida y fragmentada, la 

legislación chilena lo clasifica como vulnerable, mien-

tras que la IUCN lo considera en peligro de extinción.
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Entre los invertebrados, asociados a los bosques costeros 

encontramos a los onicóforos, pequeños organismos co-

múnmente llamados gusanos de terciopelo que habitan en 

el suelo húmedo de los bosques. Tienen cuerpos blandos y 

alargados, con pequeñas patas cónicas (entre veinte y treinta 

pares) que terminan en un par de uñas. En Chile, existen sólo 

cuatro especies pertenecientes a la familia Peripatopsidae, 

siendo las únicas representantes de esta familia que viven en 

América. Una de ellas, Metaperipatus inae, se ubica a los pies 

de la cordillera de Nahuelbuta, en la localidad de Contulmo 

(Región del Biobío). Es un onicóforo de tamaño grande si se 

compara con otros de su especie, con machos que alcanzan 

los seis centímetros y hembras que llegan a los ocho y me-

dio. Son depredadores de insectos y arácnidos, que capturan 

gracias a que secretan una sustancia pegajosa. Debido a su 

restringida distribución, fragmentación del hábitat y peligro 

de incendios forestales, esta especie podría estar en serio 

riesgo de extinción. 

Parque Nacional Nahuelbuta,  

Región de La Araucanía.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2015.  

Este parque se caracteriza por  

presentar grandes bosques de 

araucarias, con ejemplares de  

edades estimadas cercanas  

a los dos mil años.

Sapo de Bullock 

(Telmatobufo bullocki).  

Cordillera de Nahuelbuta,  

Región de La Araucanía.  

Fotografía de Andrés Charrier, 2011.
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Dentro del grupo de los insectos, una rareza es el mecóptero 

Notiothauma reedi, considerado un fósil viviente ya que es 

el único representante actual de la familia Eomeropidae en 

el mundo. Con un cuerpo delgado subcilíndrico, vive en lu-

gares húmedos y oscuros, escondido en agujeros del suelo, 

bajo raíces, árboles caídos y hojarasca. Se distribuye en la 

zona costera de bosque nativo y vegetación esclerófila de las 

regiones del Biobío, La Araucanía y Los Lagos. Es necrófago 

(se alimenta de cadáveres) y probablemente frugívoro. La 

fuerte presión que existe por cambios en el uso de suelo (ur-

banización, plantaciones forestales, etc.) hace imposible que 

se regenere el hábitat nativo donde se encuentra la especie, 

por lo tanto, su presencia y abundancia están constantemen-

te bajo la presión de los cambios ambientales que se generan 

en el bosque nativo. Pese a estos antecedentes, se encuen-

tra clasificada como de preocupación menor.

Al sureste de esta macrozona centro-sur, en la Región del 

Biobío y en la provincia de Cautín se encuentra el coleóptero 

lucánido llamado borrachito rayado. Los machos miden en-

tre quince y veinte milímetros y las hembras, entre catorce 

y dieciocho, son por lo general negros o grisáceos, débil-

mente brillantes y con bandas amarillentas punteadas en los 

élitros. Habitantes de la precordillera a una altura entre los 

novecientos y los mil doscientos metros, están asociados a 

Nothofagus ya que los adultos se alimentan de los exudados 

de estos árboles, mientras que sus larvas son saproxílicas 

(dependienes de la madera muerta). Esta especie se encuen-

tra en peligro no sólo por su acotada distribución geográfica, 

sino también debido a que ha sido explotada de manera for-

mal e informal por el comercio de mascotas, principalmente 

con Japón, donde se los conoce como samehadas.

Por otra parte, con una distribución reducida a las locali-

dades de Cañete y Curanilahue, en la Región del Biobío, 

se encuentra el ciervo volante peludo, asociado al piso ve-

getacional de la cordillera de Nahuelbuta, en presencia de 

quila (Chusquea sp.) y coirón. Mide entre veintidós y treinta 

y cuatro milímetros de largo y de diez a trece de ancho, con 

un cuerpo de color marrón rojizo con reflejos metalizados 

y escamas siliformes que son la razón de su nombre co-

mún. La pérdida de su hábitat original por la extensión de 

las plantaciones forestales y los terrenos agrícolas o la tala 

de bosques nativos de manera ilícita para leña son algunos 

de los factores que afectan a esta especie nativa, de la que 

hay muy poca información y que está catalogada como en 

peligro crítico de conservación. 

Notiothauma reedi.  

Chovelén, comuna de Pelluhue, Región del Maule. 

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2021.  

Este fósil viviente sigue siendo una gran rareza  

en todo el mundo.

Araña pollito (Euathlus manicata).  

Parque Nacional Radal Siete Tazas, Región del Maule. 

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2021.  

Pueden llegar a vivir hasta veinte años.

Tucúqueres (Bubo magellanicus).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2022.  

Es el búho más grande de Chile: mide entre cuarenta  

y ocho y cincuenta centímetros de largo.
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Una especie que fue redescubierta para la Región 

del Biobío gracias al proyecto de ciencia ciudadana 

Moscas Florícolas es la típula pintada, díptero nativo 

de Chile que mide de treinta y un a treinta y cinco 

milímetros de largo, con un largo alar de veintiuno a 

veintidós milímetros y alas semitransparentes grisá-

ceas separadas por máculas oscuras. Esta especie se 

distribuye desde la Región del Biobío (Concepción, 

cordillera de Nahuelbuta, Cañete) hasta la Región 

de Los Lagos y requiere de esteros o ríos prístinos 

de bosque nativo para su sobrevivencia, ya que su 

larva se alimenta de madera en distintos estados 

de descomposición. Se encuentra catalogada como 

vulnerable pues está sometida a amenazas como la 

pérdida de hábitat por disminución de caudales y la 

contaminación de agua por acciones antrópicas. 

Otra especie carismática que se encuentra distri-

buida por toda la macrozona centro-sur es la araña 

pollito (Euathlus manicata), una tarántula de tamaño 

mediano (de once a doce centímetros de envergadu-

ra) que habita principalmente en los valles centrales, 

con algunos registros en la cordillera de la Costa y la 

precordillera de los Andes. Se distribuye a lo largo 

de diversos tipos de formaciones vegetacionales y 

puede estar asociada tanto a zonas boscosas como 

de matorrales o terrenos cubiertos con herbáceas. 

Construye sus madrigueras bajo troncos y rocas o 

cavando directamente sobre el sustrato, en variados 

tipos de bosques e incluso en plantaciones foresta-

les. Es carnívora, alimentándose principalmente de 

artrópodos y esporádicamente de pequeños verte-

brados; las presas más frecuentes son saltamontes o 

langostas, grillos y carábidos. La legislación chilena la 

clasifica como casi amenazada debido a la fragmen-

tación de su territorio y a la extracción de individuos 

para ser comercializados como mascotas, incluso en 

el extranjero. 
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Rana chilena 
Un fósil viviente  

Lucila Moreno Salas · Marcela A. Rodríguez García

L
a rana chilena (Calyptocephalella gayi) es la única 

especie del género Calyptocephalella que existe 

en el planeta y está considerada un fósil viviente 

ya que ha sobrevivido casi sin cambios desde hace 

unos cien millones de años (período Cretácico Superior). 

Además, se cuenta entre los anuros más grandes del mundo 

y es el de mayor tamaño en Chile (puede medir hasta treinta 

y dos centímetros y pesar hasta tres kilos). Su distribución 

comprende desde la cuenca del río Huasco y sus tributa-

rios (Región de Atacama) hasta Puerto Montt (Región de 

Los Lagos), desde el nivel del mar hasta cerca de los 1.200 

m.s.n.m. (en el río Cachapoal, Región de O’Higgins). Habita 

lagunas, arroyos de aguas lénticas y humedales, donde se 

alimenta de larvas de insectos, peces y otros anfibios, e in-

cluso es capaz de consumir pequeños roedores y aves. Se 

reproduce desde los dos años y puede llegar a vivir hasta 

trece años.

Esta rana ha formado parte de la dieta de diferentes socie-

dades precolombinas de Chile central. En la década de los 

setenta se instalaron los primeros criaderos de esta especie, 

llegando a producir entre diez y quince toneladas de ancas 

al año. Actualmente, sólo existen unos pocos criaderos dis-

tribuidos entre las regiones de Valparaíso y Ñuble. Sin em-

bargo, esto contribuyó a que sus poblaciones fueran sobre-

explotadas, provocando una reducción importante de ellas.

La rana chilena, además de la explotación como fuente de 

alimento, presenta otras variadas amenazas, entre ellas el 

comercio de mascotas y la reducción en la calidad y exten-

sión de su hábitat, producto de la extracción de agua para 

uso agrícola y la megasequía que afecta la zona central de 

Chile. Adicionalmente, comparte hábitat con especies exóti-

cas o introducidas, como la rana africana (Xenopus laevis) y 

truchas, cuyo impacto real sobre esta especie se desconoce. 

Aunque existen pocos estudios que respalden la presencia 

de enfermedades en esta especie, son una potencial ame-

naza para los anfibios a nivel global; producto de ello, todas 

estas amenazas actualmente, tanto en la IUCN como en la 

legislación chilena, la clasifican como una especie vulnerable.

Rana chilena 

(Calyptocephalella gayi). 

Quebrada Escobares, 

Región de Valparaíso. 

Fotografía de Andrés 

Charrier, 2013.
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Ratón topo  

del matorral
Una especie andina  

al borde de la extinción  

Lucila Moreno Salas · Marcela A. Rodríguez García

E
n la macrozona centro-sur sólo encontramos 

un mamífero endémico, que corresponde a un 

roedor sigmodontino, el ratón topo del matorral 

(Chelemys megalonyx). De comportamiento se-

mifosorial, habita los bosques y matorrales de la cordillera 

de la Costa, limitando al norte con Coquimbo y al sur con 

La Araucanía. Es un roedor mediano (de doce a trece cen-

tímetros) con una cola corta en relación con su cuerpo (de 

cinco a seis centímetros). Su pelaje es café en el dorso, con 

un vientre que varía de grisáceo a café. Al ser una especie 

rara y difícil de capturar sólo se conocen algunos aspectos 

sobre su etología: se sabe que excava túneles en suelos hú-

medos, cuya abertura protege con rocas, arbustos o ramas 

de árboles caídos. Producto del fuerte cambio de uso de 

suelo para actividades agrícolas, ganaderas y de desarrollo 

urbano, sumado a los incendios forestales, las poblaciones 

de este roedor han disminuido y actualmente se encuentra 

catalogado como especie casi amenazada. 

Ratón topo del matorral 

(Chelemys megalonyx). 

Parque Nacional Bosque 

Fray Jorge, Región de 

Coquimbo. Fotografía de 

Yamil Hussein, 2006.

161

75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   16175908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   161 20-11-23   12:3520-11-23   12:35



Huala:

LA MADRE  

QUE LLORA A  

SUS POLLUELOS 

La huala (Podiceps navasi) es un ave zambullidora de 

amplia distribución en los lagos, lagunas y otros cuer-

pos de agua, como los embalses, entre el río Biobío y 

Tierra del Fuego.

Se caracteriza porque lanza un sonido muy plañide-

ro, que semeja a un quejido o lamento. El poeta ma-

puche Lorenzo Aillapán1 le ha dedicado un poema:

Ayay ayay ayay ay

Pobre huala, ayay ayay pobre huala

Como una madre triste llora desconsoladamente,

Llora y llora y canta su canción

Cuando se marcha su amante,

Cuando mueren sus polluelos

Cuando se marchan sus hijos

Cuando el río violento de invierno

Arrastra sus nidos hacia el mar.

Ayay ayay mi pobre nido,

Ayay ayay mis huevitos, ayay ayay.

Nido de huala (Podiceps major).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017.  

Construye nidos flotantes con totoras y plantas  

que arranca del fondo, con material sobrante para,  

en caso de peligro, tapar los huevos.
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El sur del Biobío: 

reserva mundial  

de biodiversidad
Luis E. Parra Jiménez · Juan Carlos Ortiz

Los bosques nativos australes de América del Sur constituyen  

una reserva mundial de biodiversidad porque poseen una biota 

extraordinariamente rica en endemismos, pese a presentar  

problemas serios de conservación dada la acción antrópica.
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B
iogeográficamente la macrozona sur, conformada 

por las regiones de La Araucanía, Los Ríos y Los 

Lagos, se encuentra inserta en la ecorregión del 

bosque templado lluvioso, antiguamente conoci-

do como bosque valdiviano, que se extiende desde el sur de 

la provincia del Maule hasta la latitud de los 47° S.1 La vege-

tación característica incluye bosque caducifolio templado, 

bosque mixto templado, bosque resinoso, bosque laurifolio, 

matorral bajo templado y bosque siempreverde templado 

andino. Algunas de las especies vegetales características 

son roble (Nothofagus obliqua), coigüe (N. dombeyi), len-

ga (N. pumilio), lingue (Persea lingue), tineo o palo santo 

(Weinmannia trichosperma), tepa (Laureliopsis philippiana), 

alerce (Fitzroya cupressoides) y tepú (Tepualia stipularis). 

Además, es posible encontrar una formación particular 

formada de araucaria (Araucaria araucana), la cual presen-

ta una distribución discontinua tanto en la cordillera de la 

Costa como en la cordillera de los Andes.2

Los bosques nativos australes de América del Sur consti-

tuyen una reserva mundial de biodiversidad porque poseen 

una biota extraordinariamente rica en endemismos, particu-

larmente en géneros y familias monoespecíficas de plantas 

y animales:3 por ejemplo, el ochenta por ciento de los anfi-

bios, el cincuenta por ciento de los peces, el treinta y seis 

por ciento de los reptiles, el treinta por ciento de las aves y 

el treinta y tres por ciento de los mamíferos son endémicos. 

Gran parte de ellos presentan problemas serios de conser-

vación, dada la alteración de sus hábitats originales por la 

acción antrópica.4 Los actuales parches de vegetación, ge-

nerados durante el último ciclo glacial-interglaciar, sirvieron 

no sólo como refugio glaciar sino como reservorio y poste-

rior centro de dispersión de especies.5 Por la importancia 

de estos fenómenos en el patrón actual de distribución del 

bosque templado, la región de Chile central (entre los 29º y 

los 40º S) ha sido catalogada como uno de los hotspots de 

biodiversidad a nivel mundial, con 3.429 especies vegetales 

y 335 de vertebrados.6 Sin embargo, estas son las regiones 

más afectadas por la intervención antrópica, pues los bos-

ques templados de la macrozona sur han sido reemplazados 

por monocultivos agrícolas y forestales de Pinus radiata, 

Eucalyptus globulus y E. nitens,7 más la actividad ganadera. 

El análisis del patrón de distribución latitudinal de la flora 

arbórea y del sotobosque (parte baja del bosque) de las co-

munidades forestales del sur de Chile permite establecer 

que los máximos niveles de riqueza de especies de todos 

los estratos se encuentran en un área geográficamente 

restringida, específicamente en la zona comprendida entre 

los ríos Maule y Valdivia (entre 36º y 40º S), que concentra 

entre el cincuenta y el setenta por ciento de las especies de 

plantas vasculares del bosque templado.8

Martín pescador 

(Megaceryle torquata). 

Estrecho de Magallanes, 

Región de Magallanes y 

de la Antártica Chilena. 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2018.  

Esta ave permanece  

inmóvil sobre una rama o 

tronco al borde del agua 

esperando a que algún pez 

se acerque a la superficie 

para lanzarse de cabeza 

sobre él y capturarlo con  

su gran pico. Al emerger 

vuelve a posarse en la rama.

Lago Icalma, 

cuenca del río Biobío,  

Región del Biobío.  

Fotografía de Guy 

Wenborne, 2011.  

Los bosques nativos 

australes de América  

del Sur constituyen 

una reserva mundial de 

biodiversidad porque 

poseen una biota 

extraordinariamente rica  

en endemismos.
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Fósiles vivientes

Entre las especies de mamíferos que habitan 

en el bosque en esta macrozona están la güiña o 

gato de campo (Leopardus guigna), el chingue 

(Conepatus chinga) y las tres especies de zorro: el 

zorro culpeo (Lycalopex culpaeus) y el zorro chilla 

(L. griseus), ambos de amplia distribución en nues-

tro país, y el zorro de Darwin (L. fulvipes), recolec-

tado inicialmente por Charles Darwin en la isla de 

Chiloé, de donde se creía que era propio, aunque 

actualmente es endémico en toda la zona sur y su 

área de distribución se extiende por la cordillera de 

la Costa desde la isla de Chiloé hasta la cordillera 

de Nahuelbuta. Se lo puede encontrar en el Parque 

Nacional Nahuelbuta, el Parque Nacional Alerce 

Costero y el Parque Nacional Chiloé, así como en 

áreas de conservación privadas como la reserva 

Caramávida, el parque Oncol, la Reserva Costera 

Valdiviana y el parque Tantauco. 
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Otra especie propia del sotobosque de esta zona es uno de 

los ciervos más pequeños del mundo, el pudú (Pudu puda), 

término que proviene del mapudungún püdu. Sin embargo, 

su distribución abarca las zonas limítrofes tanto al norte 

(Curicó) como al sur (Aysén). El macho se caracteriza por 

presentar dos cuernos muy puntiagudos y un color de cuerpo 

café rojizo en los adultos, mientras que los individuos jóvenes 

muestran pequeños puntos blancos esparcidos en su cuerpo.

Un marsupial endémico de los bosques templados lluviosos, 

con abundante sotobosque, es la comadrejita trompuda 

(Rhyncholestes raphanurus), la única especie de marsupial vi-

viente del orden Paucituberculata y del género Rhyncholestes, 

por lo que es considerada por algunos autores como un fósil 

viviente de una fauna ya extinguida.9 De pequeño tamaño, 

alcanza los veintiún centímetros desde el hocico hasta la cola 

y tiene un pelaje suave y corto de color castaño oscuro y uni-

forme. La cola negruzca es corta, no prensil y acumula tejido 

adiposo para pasar la época invernal. Se caracteriza por te-

ner un hocico largo, estrecho y puntiagudo; de allí su nombre. 

Presenta orejas pequeñas, redondeadas y casi desnudas, y 

ojos pequeños. Es omnívoro, con una dieta compuesta de in-

sectos, lombrices, hongos, frutos y semillas.10 Su distribución 

se extiende desde Valdivia, en la cordillera Pelada, hasta la 

isla de Chiloé, desde el nivel del mar hasta los 1.100 m.s.n.m. 

Izq.: Zorro culpeo (Lycalopex culpaeus). 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe 

Z., 2022. Generalmente son solitarios, 

aunque cuando se aparea convive en 

pareja y sus crías asociadas.

Der.: Pudú (Pudu puda).  

Cercanías de Castro, Chiloé,  

Región de Los Lagos. Fotografía de 

Guillermo Feuerhake, 2020.  

Uno de los ciervos más pequeños  

del mundo, que no sobrepasa los 

cuarenta centímetros de altura.

Gato güiña (Leopardus guigna), 

comiendo algas de cochayuyo  

en la costa de Duhatao. Chiloé,  

Región de Los Lagos.  

Fotografía de Lukas Mekis, 2019.  

De todos los felinos neotropicales,  

la güiña es la especie más pequeña  

de Sudamérica y uno de los  felinos  

más pequeños del mundo. 
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Mascotas y presagios

Algunas especies, sin ser endémicas de la macrozona sur, 

son muy fáciles de observar y escuchar en espacios abiertos, 

como la bandurria (Theristicus caudatus) y el queltehue, trei-

le o tero, entre los muchos nombres vernaculares que recibe 

el Vanellus chilensis. Además, al interior del bosque se pue-

de escuchar el trabajo del carpintero negro (Campephilus 

magellanicus), el carpintero grande (Veniliornis lignarius) y 

el pitío (Colaptes pitius), quienes golpean con sus fuertes 

picos las cortezas de árboles y arbustos buscando insectos 

y larvas como alimento. Otras especies características son 

la paloma araucana o torcaza (Patagioenas araucana), que 

fue muy abundante en el pasado hasta que se vio afectada 

por una enfermedad propia de las aves de corral (virus de 

Newcastle) y que vive de preferencia en bosque de Araucaria 

y de Nothofagus. En estos mismos ambientes es posible 

observar abundantes y bulliciosas bandadas de choroyes 

(Enicognathus leptorhynchus), loro que, por su docilidad y 

comportamiento, es perseguido para su comercialización 

como mascota a pesar de que está prohibida su caza.

Izq.: Cachaña (Enicognathus ferrugineus). 

Estrecho de Magallanes, Región de 

Magallanes y de la Antártica Chilena. 

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2016. 

Es el loro más austral del mundo.

Der.: Carpintero negro (Campephilus 

magellanicus). Parque Nacional Conguillío, 

Región de La Araucanía. Fotografía  

de Jean Paul De la Harpe Z., 2022.  

El plumaje rojo del macho y su tamaño  

(casi medio metro de largo)  

lo hacen inconfundible. 

Queltehue (Vanellus chilensis).  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe 

Z., 2021. Esta bella especie, de plumaje 

tornasolado como una acuarela,  

ataca a los intrusos, incluidas las  

personas, con vuelos en picada,  

rasantes y un grito fuerte.
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Lago Conguillío, Parque Nacional Conguillío,  

Región de La Araucanía. Fotografía de  

Jean Paul De la Harpe Z., 2016.  

El otoño en este parque ofrece un espectáculo  

de colores, araucarias y volcanes.

Hued-hued del Sur (Pteroptochos tarnii).  

Cercanías de Queilén, Chiloé, Región de Los Lagos. 

Fotografía de Guillermo Feuerhake, 2020.  

Se alimenta en el suelo, rascando con  

sus grandes patas la hojarasca,  

y corre muy rápida y sigilosamente.

Chucao (Scelorchilus rubecula).  

Puerto Raúl Marín Balmaceda, Región de Aysén.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2019. 

Los chucaos normalmente corren cerca  

del suelo del bosque, realizando sólo vuelos  

hacia la cavidad donde se encuentra su nido,  

o a la percha donde cantan.
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Un grupo de especies endémicas características 

de los bosques templados del sur de Chile es la fa-

milia Rhinocrytidae, habitantes característicos del 

sotobosque. Entre estas tenemos al churrín de la 

Mocha (Eugralla paradoxa), al hued-hued del sur 

(Pteroptochos tarnii) y al chucao (Scelorchilus ru-

becula). Este último se encuentra fácilmente desde 

Concepción, localidad en la cual fue descrito por 

primera vez, hasta el norte de Aysén. Se desplaza 

por el sotobosque, por donde camina rápidamente 

o saltando con su cola levantada. Su potente can-

to permite reconocerlo inmediatamente, pues es 

más fácil de escuchar que de ver. Con esto marca 

su territorio; sin embargo, es un animal curioso ya 

que cuando detecta un extraño se acerca, aunque 

manteniendo una distancia de fuga prudencial. La 

creencia popular dice que si la persona lo escucha 

a su derecha será señal de buena suerte y podrá 

viajar sin problemas, mientras que, por el contrario, 

si se lo escucha por la izquierda es mala señal y se 

recomienda desistir de viajar. El chucao es una es-

pecie omnívora que forrajea su alimento del suelo 

del bosque, especialmente de artrópodos (coleóp-

teros, hormigas, arácnidos y crustáceos) y semillas.11 

Su período reproductivo comienza a principios de 

primavera y la nidificación se efectúa a fines de sep-

tiembre o comienzos de octubre. Sus nidos están 

habitualmente tejidos con fibras vegetales (ramillas, 

hierbas y líquenes) y construidos en las cavidades 

de los árboles, bajo las raíces o directamente en 

el suelo húmedo. La postura se compone de dos 

a tres huevos blancos. Los chucaos son socialmen-

te monógamos y ambos progenitores incuban los 

huevos durante aproximadamente veintitrés días y 

alimentan a los pichones, que se mantienen en el 

nido tres semanas.
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Problemas de termorregulación

Los reptiles están poco representados en esta ma-

crozona en relación a los otros vertebrados debido 

fundamentalmente a los problemas de termorregu-

lación para efectuar su metabolismo y poder acti-

varse en sus tareas diarias. Podemos encontrar dos 

especies de culebras: la de cola larga (Philodryas 

chamissonis), que se distribuye desde Copiapó hasta 

el norte de la macrozona sur en Valdivia, y la de cola 

corta (Galvarinus chilensis), cuya variedad sureña es 

endémica de esta macrozona ya que se extiende 

hasta la isla de Chiloé. Es una especie bastante poli-

mórfica en su coloración, la cual puede variar desde 

un café cobre hasta variantes más grises hacia el sur.

Entre los lagartos y lagartijas de la precordillera de 

ambientes más bien patagónicos tenemos a dos es-

pecies que se ubican en el Parque Nacional Laguna del 

Laja, el lagarto cabezón de seis bandas (Diplolaemus 

sexcintus) y el matuasto del Laja (Phymaturus voci-

ferator). Otra especie observable es el lagarto de 

corbata o gruñidor del sur (Pristidactylus torquatus), 

que presenta una distribución desde O’Higgins has-

ta Valdivia, ligado al bosque templado. Dentro de las 

lagartijas del género Liolaemus destaca Liolaemus 

tenuis que, a pesar de no ser endémica de esta zona, 

llama mucho la atención porque el macho presenta 

vivos colores: amarillo verdoso en su mitad anterior y 

un celeste turquesa en su mitad posterior. Asimismo, 

podemos mencionar dos especies de Liolaemus 

endémicas: la lagartija de vientre azul (Liolaemus 

cyanogaster), característica que sólo se manifies-

ta cuando está muerta, ya que en vivo su vientre 

es de tonos blanquecinos, y que además presenta 

polimorfismo en su coloración, pues podemos en-

contrar formas verdes intensas, cafés, amarillentas e 

incluso combinaciones de estas; y la lagartija de vien-

tre anaranjado o lagartija pintada, así llamada por su 

nombre científico (Liolaemus pictus).

Esta última es característica del bosque de Nothofa-

gus, cuyos sectores ecotonales y despejados prefie-

re ya que son más soleados. Se la encuentra desde 
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el nivel del mar hasta aproximadamente los 1.700 m.s.n.m. 

La coloración y diseño del dorso es muy variable, por lo cual 

se reconocen al menos cuatro variedades. En general, la co-

loración del dorso es verde oliváceo con manchas triangu-

lares melánicas en forma de zigzag; los flancos, manchados 

de negro con coloraciones verdoso amarillentas; y el vien-

tre, blanquecino con los costados anaranjados. Los machos 

presentan tres poros precloacales, ausentes en las hembras. 

En el treinta y nueve por ciento de los ejemplares es posible 

encontrar ácaros ectoparásitos de la especie Eutrombicula 

araucanensis y del género Pterygosoma sp., que se ubican 

preferentemente en los flancos y en la región femoral de la 

extremidad posterior.12 Es una especie ovovivípera, es decir, 

que la hembra retiene los embriones en los oviductos hasta 

la parición de tres a cuatro crías. Se la considera omnívora, 

ya que en ciertos sectores de su distribución su alimentación 

es insectívora, preferentemente de dípteros, homópteros, 

himenópteros y coleópteros,13 mientras que en otros tiene 

hábitos frugívoros, lo que la convierte en una importante dis-

persora de semillas.14 Se distribuye en toda la zona sur desde 

la Región del Biobío hasta el norte de la Región de Aysén; sin 

embargo, en la actualidad sólo se la encuentra en las áreas 

cordilleranas de la costa y de los Andes, mientras que en la 

depresión intermedia está ausente por la extinción de las po-

blaciones que en ella habitaban a causa de la deforestación y 

su reemplazo por terrenos agrícolas o silviculturales.15 A pe-

sar de esta situación, en la actualidad L. pictus sigue siendo 

una especie abundante y con una gran cantidad de poblacio-

nes en el resto de su área de distribución.

Lagarto cabezón de seis bandas  

(Diplolaemus sexcinctus).  

Volcán Antuco, Región del Biobío.  

Fotografía de Andrés Charrier, 2019.  

El más septentrional de su género en Chile.

Gruñidor del sur (Pristidactylus torquatus). 

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2022. 

Una de sus principales características es su 

distinguida «corbata» o collar gular, una franja 

de color negro ubicada en su cuello.
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Refugios pleistocénicos

Esta macrozona, por presentar bosques templados 

lluviosos, permite la existencia de una alta hume-

dad, lo que favorece la presencia de anfibios en 

estos ambientes. La gran mayoría de las especies 

y géneros son endémicas. Los géneros más re-

presentados son Eupsophus, con nueve especies; 

Alsodes, con seis o siete especies de ranas de pe-

cho espinudo; y Batrachyla, con tres especies de 

ranas; mientras que también encontramos cuatro 

géneros monotípicos, es decir, con una sola espe-

cie: Calyptocephalella gayi (rana grande chilena), 

Hylorina sylvatica (rana esmeralda), Insuetophrynus 

acarpicus (sapo de Mehuín) y Rhinoderma darwinii 

(ranita de Darwin).

Al interior de esta macrozona podemos encontrar 

algunos sectores de la cordillera de la Costa que 

sirvieron como refugios pleistocénicos durante las 

últimas glaciaciones para varios grupos taxonómi-

cos, en especial para los anfibios, que presentan 

baja vagilidad. Así, tenemos los de la cordillera de 

Nahuelbuta (Biobío y La Araucanía) y la cordillera de 

Valdivia y Pelada (Los Ríos). En la primera podemos 

encontrar al menos cinco especies de anfibios en-

démicos: la rana de pecho espinoso de Nahuelbuta 

(Alsodes barrioi), la rana de pecho espinoso de 

Vanzolini (Alsodes vanzolinii), la rana de hojarasca 

de Contulmo (Eupsophus contulmoensis), la rana de 

hojarasca de Nahuelbuta (Eupsophus nahuelbuten-

sis) y la rana montana de Nahuelbuta (Telmatobufo 

bullocki).16 De la misma manera, se han señalado 

cuatro especies endémicas de anfibios para la cor-

dillera de Valdivia: la rana de pecho espinoso de 

Nora (Alsodes norae), la rana de hojarasca de Oncol 

(Eupsophus altor), la rana de hojarasca de Mehuín 

(Eupsophus migueli) y el sapo de Mehuín.17 Por otra 

parte, para la cordillera Pelada tenemos la rana de 

pecho espinoso de Valdivia (Alsodes valdiviensis) 

y la rana montana de dos rayas (Telmatobufo aus-

tralis).18 Asimismo, se ha constatado que la familia 

Calyptocephalellidae, endémica de Chile y confor-

mada por los géneros Calyptocephalella (rana chi-

lena) y Telmatobufo (rana montana), está emparen-

tada con elementos «gondwánicos» australianos.19
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Laguna Arcoíris, Parque Nacional 

Conguillío, Región de La Araucanía. 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2022.  

Sus aguas cristalinas permiten  

ver gran cantidad de troncos  

de árboles nativos en su fondo.

Rana de hojarasca de Contulmo 

(Eupsophus contulmoensis).  

Reserva Nacional de Contulmo, 

Región del Biobío. Fotografía  

de Andrés Charrier, 2010.  

Esta especie habita casi 

exclusivamente en dicha  

reserva, que se encuentra  

rodeada de plantaciones de pino.

Rana esmeralda (Hylorina Sylvatica).  

Fotografía de Eduardo  

Muñoz Orellana, 2021.  

Sus colores la camuflan 

perfectamente en su entorno.
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Aislamiento y diversificación

Un análisis biogeográfico de Nothofagus y de algunos in-

sectos, como el género Heterobathmia (Lepidoptera), que 

se alimentan de especies de estos árboles, ha demostrado 

que la coevolución sólo explica parcialmente los patrones de 

relaciones bióticas y que los insectos herbívoros subantár-

ticos coevolucionados pueden ser tan viejos o más que sus 

plantas hospedantes.20 Heterobathmia pertenece al grupo 

de las polillas No-Glossata, es decir, que no poseen el rasgo 

ancestral de la espiritrompa, como sí ocurre con el resto de 

las mariposas y polillas. Es un género de microlepidópteros 

endémico y muy diversificado en el Cono Sur, con diez es-

pecies reconocidas hasta el momento. Heterobathmia está 

presente en el bosque templado caducifolio de Nothofagus 

del sur de Chile y la Patagonia argentina, entre los 39° y 43° 

Izq.: Caracol negro (Macrocyclis peruvianus).  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2016.  

Se trata del caracol terrestre más grande de Chile,  

con una concha de un diámetro de sesenta milímetros.

Der.: Babosa (Phyllocaulis gayi).  

Parque Tantauco, Chiloé, Región de Los Lagos. 

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022.  

Esta especie se encuentra en peligro de extinción  

por la progresiva pérdida de su hábitat, los bosques.

Onicóforo (Metaperipatus inae). Contulmo, Región 

del Biobío. Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 

2022. Fósil viviente, en más de quinientos millones de 

años no ha tenido una evolución significativa porque 

posiblemente no la haya necesitado.
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latitud sur, y entre 600 y 1.400 metros de altitud.21  

Las larvas son minadoras de hojas y la temporada 

de vuelo de las mariposas adultas es a finales del 

invierno y principios de primavera.22

Debido al aislamiento prolongado del Cono Sur de 

Sudamérica, producto del levantamiento de la cor-

dillera de los Andes, el desarrollo del desierto por 

el norte y el océano Pacífico por el oeste, muchos 

taxones de invertebrados se diversificaron en esta 

parte del mundo, conservando al mismo tiempo 

rasgos ancestrales, como ocurre con el género 

Heterobathmia. Además, muchos grupos que se 

originaron en Gondwana manifiestan relación y 

conexión con áreas australes, como la familia de 

microlepidópteros Palaephatidae,23 descubierta ini-

cialmente en Chile con una alta riqueza de especies 

(veintiocho especies en cuatro géneros), distribuidas 

en su mayor parte en los bosques templados de tipo 

valdiviano, y que también se encuentra en Australia, 

aunque con niveles más bajos de diversidad.24

Otra de las características destacables de los in-

vertebrados que habitan esta macrozona es el alto 

nivel de endemismo de sus especies. Por ejemplo, 

entre los moluscos destaca por su gran tamaño 

(hasta seis centímetros en su concha) el caracol 

negro (Macrocyclis peruvianus), asociado al soto-

bosque húmedo del bosque de la cordillera de la 

Costa, si bien con baja abundancia. Otras especies 

de caracoles son las del género Plectostylus, cuya 

mayoría de especies habitan zonas áridas, pero 

unas pocas se distribuyen en los bosques lluviosos 

del sur de Chile,25 como P. araucanus, que está ca-

tegorizada como en peligro (EN) en su estado de 

conservación.26 Otro molusco terrestre que vive en 

el bosque templado es una babosa de gran tamaño, 

Phyllocaullis gayi, la cual es granívora.27

Un grupo interesante de esta macrozona son los 

Onychophora, animales vermiformes, aterciope-

lados, con muchas patas (falsas patas), cazadores 

activos principalmente de termitas. Para cazar, es-

tos animales, de movimientos lentos, expulsan una 

especie de seda con la cual atrapan a sus presas. 

Son considerados un grupo emparentado con los 

artrópodos y tienen origen hace quinientos millones 

de años, por ello son considerados fósiles vivientes. 

Podemos encontrar cuatro especies conocidas de 

los géneros Metaperipatus y Paropisthopatus, to-

das endémicas y emparentadas con taxones que 

viven en Australia, Nueva Guinea, Nueva Zelandia y 

el sur de África (origen gondwánico), mientras que 

no hay registros en el resto de América.28
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Otro invertebrado llamativo por su tamaño y singu-

laridad es Americobdella valdiviana, la sanguijuela 

carnívora liguay o sanguijuela gigante valdiviana 

(adultos con más de quince centímetros de largo), 

que posee el cuerpo anillado o segmentado y es 

uno de los invertebrados más grandes que se pue-

den encontrar en Chile. Su alimentación está basa-

da en lombrices, se distribuye principalmente en el 

bosque nativo costero y está considerada como en 

peligro (EN).29

En el grupo de los crustáceos una especie intere-

sante es la pancora Aegla abtao, habitante natural 

de ríos.30 Es una pancora de forma subovoide, de co-

lor castaño claro y con un caparazón de entre veinti-

dós a treinta y un milímetros de longitud —incluido 

el rostro—moderadamente convexo, con superficie 

muy punteada, pilosa y escamosa.31 Ocupa el área 

central del cauce de los ríos, sobre un sustrato de 

ripios y bolones, donde la corriente alcanza mayor 

velocidad; los juveniles, en cambio, prefieren las 

zonas marginales del cauce, donde la velocidad de 

la corriente es reducida, pero igualmente sobre sus-

trato duro, mezclado con materia orgánica detrítica. 

En los lagos, los adultos ocupan el litoral e infralito-

ral de áreas rocosas o de bolón y ripio grueso, mien-

tras que los juveniles ocupan adicionalmente áreas 

de fondo blando, rico en materia orgánica vegetal. 

Depreda sobre estados inmaduros acuáticos de in-

sectos, caracoles (Chilina) y choritos (Diplodon) de 

agua dulce.32 Se distribuye desde Cunco, provincia 

de Cautín, en la cuenca del río Toltén, hasta el lago 

Tepuhueico, en la Isla Grande Chiloé. En la pesca es 

usado de vez en cuando como cebo. Su estado de 

conservación es preocupación menor (LC).33

El grupo más diverso de los invertebrados en esta 

macrozona corresponde a los insectos. En este 

grupo destacan el ciervo volante (Chiasognathus 

grantii), que presenta un conspicuo dimorfismo 

sexual, expresado en que los machos poseen man-

díbulas hipertrofiadas;34 el ciervo volante peludo 

(Chiasognathus jousselinii) que, a diferencia de la 

especie anterior, tiene el cuerpo cubierto de «pe-

los» (setas, cerdas) y mandíbulas hipertorfiadas 

en el macho, aunque en menor proporción con 

respecto a Ch. grantii. Su distribución se encuen-

tra restringida al bosque templado de la cordillera 

de la Costa al sur de la Región del Biobío y su es-

tado de conservación es en peligro crítico (CR).35  

Otro escarabajo destacable es el coleóptero de la 

luma (Cheloderus childreni), cuyas larvas son barre-

nadoras del xilema de Nothofagus obliqua y N. dom-

beyi36 y que está categorizado como preocupación 

menor (LC).37 Otro coleóptero es Neopylus nahuel-

butensis, de la familia Cleridae, que está emparenta-

do con el género australiano Pylus.38

Las polillas o palomillas llamativas en esta macro-

zona son la polilla amarilla (Neorumia gigantea y 

Catophoenissa dibapha), de la familia Geometridae;39 

la polilla búho o mariposa cuatro ojos (Polythysana 

cinerascens) y la mariposa ojitos del sur (Adetomeris 

erythrops), ambas de la familia Saturniidae y carac-

terizadas por poseer en las alas posteriores man-

chas con forma de ojos (manchas ocelares); se cree 

que estas manchas tendrían una función disuasiva 

frente a potenciales depredadores.40 Polythysana 

cinerascens tiene un ciclo de vida univoltino, lo que 

quiere decir que tienen una generación al año, aun-

que hay registros en la Región de La Araucanía que 
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presentan dos generaciones al año.41 Las orugas son acti-

vas de abril a diciembre, mientras que la pupa, encerrada 

en un capullo de hilo de seda no compacto, comienza en 

diciembre y puede durar entre veinte a treinta días aproxi-

madamente. Las orugas de esta especie son activas duran-

te la noche y se han encontrado alimentándose en bollén, 

coigüe, maitén, maqui, peumo, patagua o roble, en plantas 

introducidas como el pino y ciprés, rosales, ciruelos, etc.42 

Los machos vuelan activamente durante el día, mientras 

que las hembras lo hacen de noche. La cópula se produce en 

la mañana, cuando el macho es fuertemente atraído por las 

feromonas que la hembra emite. El período de vuelo de esta 

especie ocurre entre enero y abril de cada año. Por su parte, 

las orugas de Adetomeris erythrops son oscuras, matizadas 

con áreas corporales verde claro y cubiertas de espinas urti-

cantes. Se alimentan de las hojas de diversas especies tanto 

nativas como introducidas, como maitén, hualle, lenga, zar-

zamora, acacio, álamo, coigüe, chagual, lenga, nogal, ñirre, 

aromo australiano o pino insigne. Su distribución geográfica 

va desde la Región de Coquimbo hasta la de Magallanes y 

su período de vuelo se extiende entre diciembre y mayo del 

año siguiente.43  

Polilla de ojos (Adetomeris erythrops). 

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2023.  

Esta llamativa mariposa,  

de hábitos nocturnos, se suele observar 

 en los alrededores de las ciudades o atraída 

por los focos del alumbrado público o de las 

casas iluminadas.

Aegla sp. Fotografía de  

Luis E. Parra Jiménez, 2013.  

Habitan en ambientes en buenas  

condiciones y aguas relativamente 

bien oxigenadas, siendo sensibles a las 

perturbaciones ambientales.

Parque Nacional Hornopirén,  

Región de Los Lagos.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2016.  

Este parque forma parte de la  

ecorregión de bosque siempreverde, 

reconocida por su rica biodiversidad,  

nivel de endemismo y sus remanentes 

ecólogicamente intactos  

de árboles milenarios.
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Ranita de Darwin
La rana narigona de los bosques templados  

Juan Carlos Ortiz

R
hinoderma darwinii (nombre vernacular: 

ranita de Darwin, sapito vaquero, rana 

narigona) es una especie dedicada a 

Charles Darwin, quien la recolectó en el 

sur de Chile durante su viaje alrededor del mundo 

en el bergantín H.M.S. Beagle. El nombre del género 

Rhinoderma se relaciona con la característica que 

presenta su cabeza: una prolongación nasal (como 

si fuera Pinocho) en el extremo del hocico. Es endé-

mica de los bosques templados, se distribuye des-

de Concepción a Aysén y se la encuentra hasta los 

1.800 m.s.n.m. tanto en bosques de Nothofagus ce-

rrados como abiertos, próximos a zonas con agua.1

Es de pequeña talla: su longitud corporal oscila entre 

25 y 31 milímetros, siendo la hembra ligeramente de 

mayor tamaño que el macho. De extremidades largas 

y delgadas, las posteriores presentan una membrana 

interdigital de desarrollo moderado entre los dedos. 

La piel del dorso es lisa con pequeñas granulaciones, 

con una coloración que varía de verde a parduzco o 

café, mientras que la ventral es negra con manchas 

blancas. Esta última situación aporta un diseño 

ventral individual a cada ejemplar mediante el cual 

puede ser reconocido. Su alimentación está basada 

en invertebrados, aunque en cautiverio se alimentan 

de pequeños dípteros, estadios tempranos de chan-

chitos de tierra, pequeñas larvas de coleópteros o 

pequeños saltamontes.

Esta especie es completamente terrestre y no ne-

cesita de cuerpos de agua para su reproducción.  

Su desarrollo es directo, sin existencia de vida lar-

varia libre en medio acuático. El canto del macho, 

que ejecuta en un lugar húmedo, se asemeja al piar 

de un pollito, atrayendo a la hembra para realizar 

su abrazo nupcial o amplexus.2  Esta va colocando 

sus huevos, de aproximadamente cuatro milímetros 

de diámetro, los cuales son fertilizados por el ma-

cho, luego de lo cual deja su postura; sin embargo, 

permanece cerca de ella hasta que los embriones 

al interior de los huevos comienzan a moverse, es-

tímulo que desencadena en el macho la reacción de 

ingerirlos. Así, los incorpora en su bolsa gutural, si-

tuada en el piso de su cavidad bucal, la cual se dilata 

enormemente, cumpliendo funciones tróficas hasta 

el término de la metamorfosis.3 Pasado un tiempo, 

que puede variar de cincuenta a sesenta días, son 

expulsadas las pequeñas ranitas. Este cuidado pa-

rental tan singular se denomina neomelia.

Esta especie esta categorizada como en peligro 

(EN), según el Decreto Supremo N° 42 del Ministerio 

del Medio Ambiente de 2021. Para esto se conside-

ró que existe una reducción de sus poblaciones ma-

yor al cincuenta por ciento; la desaparición de po-

blaciones históricas, al no encontrar individuos en 

localidades donde eran abundantes en el pasado; la 

reducción de la calidad de su hábitat debido a mo-

dificaciones y destrucción del mismo; y el efecto del 

hongo patógeno Batrachochytrium dendrobatides, 

el cual ha sido señalado para varias poblaciones;4 

finalmente, habría que agregar la posible acción de 

jabalíes en sus lugares de reproducción.

Ranita de Darwin  

(Rhinoderma darwinii). 

 Huilo Huilo, Región de los Ríos. 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2023.
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Ciervo volante
Un arborícola de enormes 

mandíbulas  

Luis E. Parra Jiménez

E
l ciervo volante destaca por su fuerte dimorfismo 

sexual, expresado en la hipertrofia de las mandí-

bulas en el macho.  En tiempos de apareamiento, 

los machos combaten entre sí por las hembras, le-

vantando sus patas delanteras a la vez que abren las mandí-

bulas y emiten sonidos (estridulación).1 Habita en el bosque 

templado, principalmente en los bosques de Nothofagus 

del sur de Chile y Argentina. En Chile se encuentra presente 

entre las regiones del Biobío y Aysén.2

La hembra deposita los huevos entre la hojarasca o el sue-

lo, en ambientes con abundante vegetación baja. Las larvas 

habitan en el suelo, tienen hábitos radicícolas y descompo-

nedores y se desarrollan en galerías abiertas a entre veinte 

y cuarenta centímetros de profundidad, bajo árboles caídos 

y en descomposición. Se alimentan de madera, raíces y 

troncos de coigüe, roble, tineo y raíces de quila, así como 

de las raíces de gramíneas (pastos) y leguminosas.3 Son de 

color blanco amarillento con la capsula cefálica castaño ro-

jiza y miden aproximadamente ocho centímetros. El estado 

larval duraría dos años.4

Los adultos arborícolas son activos durante el verano y se 

alimentan de la savia exudada de árboles que tienen he-

ridas en la corteza. Se han registrado libando del coigüe 

de Magallanes (Nothofagus betuloides), coigüe de Chiloé 

(Nothofagus nitida), hualle (Nothofagus obliqua) y tineo 

(Weinmannia trichosperma).5 Los machos llegan a medir 

entre seis y nueve centímetros, mientras que las hembras 

alcanzan aproximadamente cuatro centímetros.

Esta especie tendría la categorización de vulnerable en su 

estado de conservación;6 sin embargo, hasta la fecha no ha 

sido evaluada según los criterios de clasificación de especies 

definidos por el Ministerio del Medio Ambiente, por lo que 

no cuenta con una categoría según el marco legal efectivo.

La imagen del macho de esta especie constituye el logo o 

marca gráfica de la Sociedad Chilena de Entomología.

Ciervo volante macho  

(Chiasognathus grantii),  

Pucón, Región de La Araucanía. 

Fotografía de Vicente  

Valdés Guzmán, 2022.
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Tren-Tren y Kai-Kai: 

EL MITO DEL 

DILUVIO MAPUCHE

En la antigüedad de los tiempos mapuche se levantó 

del mar una enorme serpiente que comenzó a gritar 

estruendosamente y cada vez más fuerte: «¡Kai, Kai, 

Kai, Kai…!», provocando una tremenda lluvia que aso-

ló los campos y los bosques.

Los mapuche, para salvarse, subieron a los cerros y 

cuando llegaron a las cimas, escucharon que desde el 

fondo de la tierra emergía una voz ronca y profunda 

que decía: «Tren, Tren, Tren, Tren…». Era la serpiente 
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Llallin kushe:

LA ANCIANA 

ARAÑA MAPUCHE, 

DUEÑA DEL TEJIDO

En el viejo coyam o roble (Nothofagus obliqua) vive 

llallin, la araña tejedora.

Mi mamá (una eximia tejedora) tenía como doce 

años cuando su madre le hizo un ritual en el monte y 

la llevó frente al coyam. Ella dice que allí sacaron una 

araña que hace un hilado, como una pequeña lanita, 

y a través de un ngillatun (rogativa) sacaron esa lana 

y se la amarraron en la mano a mi mamá para que la 

niña fuera una buena trabajadora del textil.1

Otro mito mapuche señala que apareció en un árbol o 

en un río una mujer sola, llamada Llallin kushe («araña 

anciana»), que enseñó a las mujeres a tejer. Ella es una 

persona de poder para los mapuche, pues se la men-

ciona en los ngillatun o rogativas, donde se la invoca 

como una fuerza sobrenatural. Fue la energía de esta 

mujer la que trajo el color e «impregnó» a las demás 

mujeres para que hicieran este trabajo.2

Ti. Gultidet nosum ponsim effrentem sid cerecivero, que et; egilis supicitum 

num eresenemus acia? Catus, quam.

Textil mapuche con motivo de araña.  

Fotografía de Fernando Maldonado, 2023. 

Colección Museo Chileno de Arte Precolombino. 
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Ketru metawe: 

EL JARRO PATO  

Y LA MUJER MAPUCHE

El pato ketru o warü (Tachieris pteneres o pa-

tachonicus), habitante de las orillas de los la-

gos y ríos de La Araucanía, es el símbolo de 

la condición de la mujer mapuche en el anti-

guo sistema de parentesco y matrimonio de 

esta cultura.

Debido a la adopción del tradicional sistema 

patrilineal original de este pueblo, aquellos in-

dividuos que formaban el núcleo familiar ex-

tenso eran todos hombres, salvo sus hijas, 

las mujeres solteras del linaje. Los hombres 

no podían contraer matrimonio dentro de su 

lof o comunidad, pues estarían cometiendo 

incesto. En consecuencia, debían formar fa-

milia con mujeres de fuera de su comunidad, 

que trasladaban su domicilio al interior de la 

comunidad de su marido, de acuerdo con el 

sistema de matrimonio exógamo y patrilocal. 

Así, la comunidad tradicional mapuche esta-

ba formada por hombres, todos parientes en-

tre sí, y las mujeres que se casaran con ellos, 

venidas de otras comunidades. Por decirlo de 

alguna manera, las comunidades importaban 

mujeres ajenas al linaje para sus miembros 

masculinos y exportaban a las mujeres de su 

comunidad, que se casaban con hombres de 

otras comunidades.1

De este modo, el pato ketru replica, de alguna 

forma, la condición de la mujer dentro del sis-

tema familiar descrito. En efecto, en primave-

ra los machos se disputan el territorio donde 

construirán sus nidos y la hembra se estable-

ce con su pareja permanente en el territorio 

de este, llegando a ser miembro del grupo del 

macho.

El ketru metawe o jarro pato es una cerámica 

con la forma de este animal, hecha por ma-

nos femeninas, que replica o simboliza la con-

dición femenina dentro de la comunidad del 

marido; representa su estatus de mujer ca-

sada fuera de su linaje y que cría a sus hijos, 

miembros de la comunidad de su esposo.

En excavaciones arqueológicas de antiguos 

cementerios mapuche se han encontrado los 

ketru metawe entre las ofrendas destinadas a 

los enterratorios femeninos.
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Ketru metawe o jarro pato, vasija mapuche 

de la cultura Pitrén (400-1.000 d.C.). 

Fotografía de Fernando Maldonado, 1990.

Colección Museo Chileno de Arte Precolombino. 
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Aysén y Magallanes: 

un territorio inmenso 

y desafiante
Enrique Rodríguez-Serrano · Paulo Vallejos-Garrido · Cristián E. Hernández · R. Eduardo Palma

Oscilando entre la subregión subantártica y la estepa patagónica,  

este escenario ambiental de contrastes y climas extremos tiene  

efecto sobre la fauna, lo que se traduce en la existencia de  

muy pocos vertebrados endémicos en esta macrozona.
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Patagonia

L
a subdivisión que hemos estado siguiendo a lo largo 

de este libro tiene en la macrozona austral una con-

traparte en nuestros ecosistemas que es muy fácil 

de imaginar. Este segmento de Chile está compuesto 

por dos regiones geopolíticas que nos evocan la parte más 

recóndita del país: Aysén y Magallanes. Estas regiones poseen 

en conjunto alrededor de doscientos ochenta mil habitantes, 

mientras que sus superficies continentales abarcan 241.057 

kilómetros cuadrados. Sólo para fines de comparar la densidad 

poblacional, la Región Metropolitana tiene aproximadamente 

siete millones cien mil habitantes en poco más de quince mil 

kilómetros cuadrados. Con la simpleza implacable de estas ci-

fras queda de manifiesto la inmensidad del territorio y la bajísi-

ma densidad de nuestra presencia en él. Justamente por esta 

razón aquí se puede encontrar uno de los pocos ecosistemas 

prístinos de Sudamérica como son los canales y fiordos; la-

mentablemente, en esta macrozona también hay ecosistemas 

tremendamente impactados por la actividad antrópica, tanto 

ganadera como industrial.

Formalmente, esta macrozona se corresponde en su totali-

dad con la Patagonia. Por Patagonia nos referiremos a aque-

lla zona geográfica que agrupa a dos subregiones del sur de 

Sudamérica: la subregión subantártica, que comprende los 

Andes australes desde los 37° S hasta Cabo de Hornos, in-

cluyendo los canales, fiordos y archipiélagos del sur de Chile, 

las islas Falklands o Malvinas y las Georgia del Sur; y la subre-

gión patagónica, que se extiende por Argentina desde el 

centro de la provincia de Mendoza a través de Neuquén, Río 

Negro, Chubut y Santa Cruz y comprende las estepas de las 

regiones de Aysén y Magallanes en Chile (incluyendo la parte 

noreste de Tierra del Fuego).1 Entonces, estas dos franjas de 

ecosistemas diferentes viajan en paralelo desde el norte ha-

cia el sur, mezclándose en ciertas áreas donde los Andes son 

muy bajos y separándose en otras donde estas montañas 

generan una barrera efectiva a la biota. La presencia de los 

Andes del Sur establece una fuertísima diferencia en térmi-

nos de precipitaciones entre la subregión subantártica y la 

estepa patagónica. Las lluvias en Aysén pueden alcanzar los 

4.200 milímetros, con un promedio en la subregión cercano 

a los 2.000 milímetros, mientras que en la estepa patagónica 

las lluvias no exceden los 400 milímetros. En consecuencia, 

la exuberancia vegetacional de los bosques fríos de la ver-

tiente del Pacífico de los Andes de la Patagonia contrasta 

enormemente con la estepa de la vertiente oriental.

Albatros de ceja negra  

(Thalassarche melanophris).  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2018.  

La vida de esta especie se desarrolla 

mayormente en el mar y se acerca a  

la tierra sólo para reproducirse.

Puma con cachorro (Puma concolor).  

Estancia Laguna Amarga, Torres del Paine, 

Región de Magallanes y la Antártica Chilena. 

Fotografía de Rodrigo Ahumada Zeidan, 2021.  

Este cazador nocturno nace ciego y 

completamente dependiente de su madre.  

A los tres meses se desteta y a los seis,  

ya está cazando sus primeras presas.
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Este escenario ambiental de contrastes y climas 

extremos tiene efecto sobre la fauna, más aún si 

consideramos aquello que discutíamos en el ca-

pítulo de «Historia geológica y biótica de la fauna 

de Chile» con respecto a las glaciaciones. Esta 

macrozona fue la más afectada por estos procesos 

geológicos y sus consecuencias son aún visibles en 

los grandes campos de hielo que coronan algunas 

de las cumbres más altas de estas latitudes. Desde 

el punto de vista de la fauna, esto se manifiesta en 

que la Patagonia presenta una diversidad pobre de 

vertebrados en comparación con otras áreas de 

Sudamérica, con menos de un cinco por ciento de 

la diversidad de mamíferos, aves y anfibios a nivel 

mundial, cifra muy baja en relación con otras regio-

nes del planeta que se sitúan en latitudes similares.2 

Esta es la razón de que haya muy pocos vertebra-

dos endémicos en esta macrozona.

Además de esas especies y algunos invertebrados, 

exploraremos a continuación  la vida de algunos ani-

males carismáticos que habitan en este territorio.
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La subregión subantártica

Pliegues del territorio que «se desgranan en nu-

merosas islas entre las cuales culebrean canales 

misteriosos», como escribe Francisco Coloane en su 

maravillosamente descarnado Cabo de Hornos, es la 

mejor descripción de la geografía de la también lla-

mada Patagonia occidental. El área presenta una ve-

getación dominada por el coigüe, el ciprés y muchas 

especies arbustivas. En general, este paisaje bosco-

so cohabita con turberas e infinitos cursos de agua 

que descienden de glaciares de todos los tamaños.  

Es muy común ver que el bosque se extiende hasta la 

línea de marea, produciendo este bellísimo efecto de 

un verde continuo que al llegar al mar sólo cambia de 

textura. En esta área, además, se extiende el mayor 

parque nacional de Chile y uno de los más grandes de 

Sudamérica, el Parque Nacional Bernardo O’Higgins, 

que protege un extenso territorio que va desde los 

Campos de Hielo Sur hasta el borde oceánico de 

la isla Wellington y por varios grados de latitud, en 

donde descansan grandes poblaciones de nuestro 

huemul heráldico.  

En esta subregión, la fauna de vertebrados va 

cambiando su riqueza de norte a sur: en Aysén es 

mayor que en Magallanes, aunque siempre en bajo 

número. Por ejemplo, los mamíferos de la Patagonia 

son alrededor de ochenta especies (considerando 

ambas subregiones); de ellas, solamente dos roedo-

res habitan desde la península de Taitao hacia el sur 

a través de los canales y fiordos. Si adicionamos a 

esa cifra a los carnívoros, a nuestros ciervos y a las 

especies invasoras apenas se superan los diez ma-

míferos, ocurriendo en un área que se extiende por 

varios cientos de kilómetros. Una vez que las dos 

subregiones patagónicas confluyen en Magallanes, 

estas cifras cambian, aunque el aumento en riqueza 

es muy leve. A pesar de la baja diversidad enfrentada 

a condiciones difíciles, esta geografía fragmentada 

198

75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   19875908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   198 20-11-23   12:3820-11-23   12:38



Glaciar Romanche, Parque Nacional Alberto de 

Agostini, Región de Magallanes y Antártica Chilena. 

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2019.  

Una cascada del glaciar desemboca en  

un fiordo en el noroeste del canal Beagle.

Lobos de mar (Otaria flavescens).  

Estrecho de Magallanes, Región de  

Magallanes y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2014.  

La población de esta especie en el litoral patagónico 

se encuentra en expansión después de su intensa 

explotación para comercializar su aceite y piel.

ha facilitado en más de una ocasión el fenómeno de la espe-

ciación, esto es, el origen de nuevas especies, de una forma 

muy especial que se denomina «especiación peripátrica». 

Esta forma en que la vida genera nuevas especies descansa 

en dos vías alternativas. Una es que por alguna razón la ma-

yor parte de los individuos que conforman una especie deje 

de vivir en una zona, quedando unos pocos individuos en ese 

lugar como «aislados periféricos». Estos «abandonados» 

perderán contacto con sus congéneres y conforme pase el 

tiempo se diferenciarán de sus antecesores, dando lugar a 

una nueva especie. Alternativamente, si un grupo pequeño 

de individuos de una especie coloniza un hábitat nuevo, 

que nunca había sido antes usado por esta especie, se va a 

producir el mismo efecto, pero ahora a partir de «un efecto 

fundador». Qué mejor escenario natural para que esto ocu-

rra que la infinidad de islas de la subregión subantártica de 

la Patagonia. Y lo que es más interesante aún: como esto ha 

ocurrido en islas que son parte de nuestro territorio nacio-

nal, estas especies son endémicas de Chile, recientemente 

generadas (probablemente durante el término de la última 

glaciación) y muy poco conocidas. 
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Bahía El Águila, Estrecho de Magallanes,  

Región de Magallanes y la Antártica Chilena. 

Fotografía de Guy Wenborne, 2011.

Rayadito subantártico  

(Aphrastura subantarctica).  

Parque Marino Islas Diego Ramírez-Paso 

Drake, Región de Magallanes y la Antártica 

Chilena. Fotografía de Omar Barroso, 2018. 

Esta especie debió evolucionar para adaptarse 

a un ecosistema extremo en el que los vientos 

alcanzan los cien kilómetros por hora  

y donde sólo hay pastos de gran altura,  

sin árboles ni arbustos.

Veamos dos casos de este interesante fenómeno en ver-

tebrados organizados latitudinalmente. El primero corres-

ponde a un roedor que habita en la isla Harrison y en la isla 

Capitán Aracena. La primera es un pequeño islote al sur del 

cabo Froward, en el estrecho de Magallanes, mientras que la 

segunda es una isla de tamaño medio inmediatamente al sur 

de isla Harrison. Este roedor, descrito hace poco tiempo, es 

Oligoryzomys yatesi,3 caracterizado por ser «robusto, patudo 

y colicorto», como lo describiera la periodista Teresa Vera en 

su nota para Las Últimas Noticias con detalles de este descu-

brimiento. De esta descripción se deben resaltar dos puntos: 

efectivamente, sí se trata de un roedor bastante robusto para 

ser un Oligoryzomys, y su cola es corta en comparación con 

la especie continental, el tristemente célebre Oligoryzomys 

longicaudatus o colilargo, reservorio del hantavirus en Chile. 

El segundo caso se trata de un avecilla en las islas más aus-

trales de nuestro territorio nacional, las islas Diego Ramírez, 

que se encuentran a cien kilómetros al suroeste del cabo de 

Hornos. Este archipiélago está compuesto por varias islas 
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pequeñas e islotes, incluyendo el que para algunos 

es el trozo de tierra más austral de América: el islote 

Águila. Hace sólo un año un grupo de investigadores 

reportaron que, dadas múltiples evidencias inves-

tigadas por ellos, en la isla Gonzalo (parte de este 

archipiélago del fin del mundo) habita una especie 

de rayadito distinta a la que habita en el resto del sur 

de Sudamérica,4 a la cual dieron por nombre rayadito 

subantártico o Aphrastura subantartica.

Estos ejemplos de la exquisita interacción del 

paisaje heterogéneo y las formas de vida que allí 

existen, que se expresa en estas nuevas especies, 

nos muestran el inmenso valor de nuestro territo-

rio austral. Allí están generándose nuevas especies 

a nuestra vista y debemos seguir explorando esta 

subregión en busca de aquellas  que esperan su 

descubrimiento y formalización. ¿Cuán importante 

es mantener prístinos estos ecosistemas? Más aún, 

teniendo como antecedente que nuestra presencia 

allí ha sido poca y lo seguirá siendo, ¿vale la pena 

dañar estos lugares únicos para generar beneficios 

supuestos a poblaciones humanas que viven en 

otros continentes?
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La estepa patagónica

Recorriendo la carretera que se aleja de Punta 

Arenas en sentido norte se pueden tomar dos 

destinos: uno sigue casi paralelo al estrecho de 

Magallanes en sentido este en dirección hacia Punta 

Dungeness, mientras que el otro se dirige al norte 

hacia Puerto Natales. En estos trayectos se puede 

contemplar en su máxima expresión la estepa pa-

tagónica, con sus escasos árboles agrupados en 

pequeños bosquecillos y sus infinitas extensiones 

de coirón. Para la mayor parte de los chilenos, que 

hemos crecido en la zona más andina de nuestro 

país, con la omnipresencia de grandes murallones 

andinos, los cerros robustos de la cordillera de la 

Costa y otros pequeños lomajes que cortan la vista, 

mirar estas extensiones de paisaje abierto en donde 

la llanura se une al cielo en el horizonte, como si del 

océano se tratara, es abrumador. En estos ambientes 

que forman parte de la diagonal árida sudamericana 

(la original, propuesta por la gran botánica chilena 

Carolina Villagrán), la diversidad de la fauna chile-

na es casi totalmente compartida con Argentina. 

Es bueno recordar que las fronteras no siempre 

siguen límites naturales y en el caso de la estepa 

patagónica esta incongruencia es muy fuerte, por 

lo que las distribuciones geográficas de especies 

animales no respetan dónde termina una nación y 

dónde comienza la otra. Sin embargo, siempre hay 

una o dos especies que podríamos catalogar como 

endémicas de nuestro territorio y que se ciñen a los 

límites que establecen nuestras fronteras. 

Para que se cumplan estas reglas de rangos de distri-

buciones propios de nuestro territorio en un ámbito 

que es naturalmente compartido, hay que pensar en 

especies que tengan rangos pequeños. Estas espe-

cies, por lo general, también son pequeñas, y  las es-

pecies pequeñas más abundantes son los insectos. 

Sobre ellos hay muy pocos estudios que abarquen 

finamente la Patagonia. Sin embargo, contamos con 

algunos muy detallados de los coleópteros de la 

Patagonia realizados por científicos de nuestro país 

y de Argentina y que establecen que en la estepa 

patagónica de Chile habitan cuarenta y ocho espe-

cies de coleópteros.5 De ellos, destacan las especies 

del género Trechisibus. Es tan diverso este género 

que alcanza más de cien especies en Sudamérica. 

Para el caso de Chile, varias de las especies de este 

género son endémicas, y solamente en el Parque 

Nacional Torres del Paine, en localidades en que la 

estepa tiene un poco más de componente arbusti-

vo, habitan dos especies endémicas de la Patagonia 

chilena de este género: T. rectangulus y T. daccordii.  
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Guanacos (Lama guanicoe). 

 Estancia Brazo Norte, Región de 

Magallanes y la Antártica Chilena.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2020.  

Al vivir en amplias praderas donde 

 no es fácil esconderse, el guanaco 

puede alcanzar los cincuenta kilómetros 

por hora para escapar de su único 

depredador, el puma.

Estos coleópteros son pequeños depredadores que perma-

necen gran parte del día bajo rocas esperando el momento 

propicio para salir de cacería, consumiendo principalmente 

otros artrópodos que encuentren a su paso. Otro coleóptero 

excepcionalmente raro presenta sólo tres localidades cono-

cidas, dos de ellas también en el Parque Nacional Torres del 

Paine. Se trata de Neoholopterus antarcticus o sierra de la 

estepa, un delicado insecto de color café rojizo y de ante-

nas muy largas y gráciles. Para esta especie, desde que fue 

descrita, sólo se han registrado diez capturas en más de cien 

años, haciendo de ella prácticamente uno de los insectos 

más raros de Chile.6

La fauna de la estepa patagónica tiene también un com-

ponente de grandes animales vertebrados que afortuna-

damente, en algunas áreas silvestres protegidas, prosperan 

gracias al creciente número de «cazadores» de escenas de 

la vida silvestre, quienes con mucho trabajo esperan has-

ta capturar aquellos momentos en que las especies están 

inmersas en escenas que acostumbramos a ver en docu-

mentales de las zonas subtropicales de África. En Chile los 

protagonistas no son los bóvidos escapando de leones, 

leopardos o hienas; se trata asimismo de un felino, pero en 

este caso con un fuerte toque sudamericano: intentando 

depredar sobre una especie de camélido, otro majestuoso 

habitante de la Patagonia, el guanaco. 
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Sudamérica presenta varias especies pertenecientes a la 

familia Felidae. De todas ellas, el puma es la de mayor tama-

ño presente en Chile, y  donde se observan las poblaciones 

más saludables es, precisamente, en la Patagonia de nuestro 

país. También conocido como león de montaña americano, 

el Puma concolor es el félido (familia Felidae) más grande 

dentro del grupo de los «pequeños félidos» (subfamilia 

Felinae) y la cuarta especie viva más grande de la familia, sólo 

superada por los representantes del grupo de los «grandes 

félidos» como el tigre, el león africano o el jaguar (subfamilia 

Pantherinae). Por lo tanto, el puma es un felino y como tal, 

tiene la capacidad de ronronear y no de rugir, como los pan-

terinos, debido a adaptaciones particulares que ambos gru-

pos tienen en su aparato hioideo, el encargado de la comu-

nicación vocal. El gran tamaño del puma es correspondido 

por su gran rango de distribución, el más amplio de cualquier 

mamífero nativo del hemisferio oeste, ya que habita desde el 

Yukón canadiense, en América del Norte, hasta el  estrecho 

de Magallanes. La especie hermana del Puma concolor es el 

Puma jaguarundi, también americano, cuya historia natural 

es bastante menos conocida. Sin embargo, estudios recien-

tes sugieren que el ancestro del jaguarundi fue el primero 

en arribar a Sudamérica desde el norte como parte del gran 

intercambio biótico americano, y luego el concolor se originó 

in situ en el continente sudamericano,7 para posteriormente 

volver a colonizar América del Norte y alcanzar su amplia 

distribución actual. Esta colonización reciente del hemisfe-

rio norte ha llevado a que las poblaciones de esa zona sean 

genéticamente más homogéneas en comparación a las de 

Centro y Sudamérica. 

Históricamente, dentro de su gran rango de distribución, se 

han descrito treinta y dos subespecies de acuerdo a caracte-

rísticas morfológicas, que luego se redujeron a seis subespe-

cies según análisis genéticos moleculares y, recientemente, 

sólo se reconocen dos subespecies: Puma concolor couguar, 

en América del Norte y Central, y Puma concolor concolor, 

en América del Sur. Esta última ha demostrado tener un alto 

grado de plasticidad en el uso de diferentes hábitats a lo lar-

go de un amplio gradiente tanto altitudinal (desde el nivel del 

mar hasta los cinco mil metros de altura, en las montañas 

andinas) como latitudinal, siendo el mayor depredador de la 

fría estepa patagónica. En esta región los individuos presen-

tan adaptaciones morfológicas apropiadas para sus rigores, 

como un pelaje más denso, corto y rojizo, además de un ma-

yor tamaño corporal, patrón que también podemos apreciar 

en el zorro culpeo de Tierra del Fuego.

Puma (Puma concolor). 

Parque Nacional Torres  

del Paine, Región de 

Magallanes y de la  

Antártica Chilena. 

Fotografía de Jean Paul  

De la Harpe Z., 2021.  

Donde se observan  

las poblaciones más 

saludables de esta especie 

es, precisamente, en la 

Patagonia chilena.
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Probablemente las poblaciones más sanas y gran-

des de pumas se encuentren en la Patagonia, donde 

históricamente las presas nativas más importantes 

incluían al guanaco, el ñandú, el pudú y el huemul. 

Sin embargo, la introducción de ovejas domésticas 

en el sur de Chile en 1877 y su consiguiente aumen-

to a dos millones de individuos para 1916, también 

convirtió a estos ovinos en presas importantes del 

puma, provocando un gran y triste conflicto entre el 

ímpetu cazador de este felino y la población huma-

na ganadera. Curiosamente, el puma ha mostrado 

un aumento de consumo de lagomorfos exóticos 

(conejos y liebres) y recientemente, de jabalí euro-

peo, por lo que la introducción de estas especies 

y su posterior aumento poblacional han significado 

interesantes cambios en la dieta del puma y, por lo 

tanto, de las redes tróficas de los ecosistemas del 

sur del continente. Por ejemplo, ya que las larvas 

de cantabria (Chiasognathus grantii), un coleópte-

ro lucánido nativo con problemas de conservación, 

son consumidas en alta proporción por el invasor 

jabalí europeo en el sur de Chile, un efecto indirecto 

de la depredación de pumas sobre dichos jabalíes 

es que podría tener efectos beneficiosos sobre la 

recuperación de las poblaciones de estos insectos.

Quien quiera contemplar la dinámica poblacional y 

comportamiento de este depredador en estado sal-

vaje hará bien en visitar el Parque Nacional Torres 

del Paine, cuya extensión de más de doscientas mil 

hectáreas de estepa y bosque subártico, además de 

sinuosas montañas de granito, permite que el puma 

se desenvuelva tranquilamente en un sistema cada 

vez más requerido por el turismo. 
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Parque Nacional Torres del Paine,  

Región de Magallanes y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2016. 

Izq.: Ñandú (Pterocnemia pennata).  

Parque Nacional Torres del Paine,  

Región de Magallanes y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2021.  

Pese a su gran tamaño, esta ave es una excelente corredora, 

pudiendo alcanzar los setenta kilómetros por hora.

Der.: Piche, quirquincho o armadillo de la Patagonia  

(Zaedyus pichiy). Cercanías de Paso Roballos,  

Región de Aysén. Fotografía de Guillermo Feuerhake, 2012.  

Este animal prehistórico, diurno y solitario, lleva más  

de sesenta y cinco millones de años en el planeta,  

pero debido a la intervención humana, hoy su  

conservación se ve tremendamente amenazada.

Huemul (Hippocamelus bisulcus).  

Parque Nacional Cerro Castillo, Región de Aysén.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017.  

El cérvido más austral del mundo, símbolo patrio,  

se encuentra en peligro de extinción debido a la progresiva 

destrucción de su hábitat, caza y otras amenazas.
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Huemul 
Animal heráldico de Chile  

Paulo Vallejos-Garrido

R
estringido a la periferia de las masas de hielo que 

cubren parte del territorio del sur de Chile, habi-

ta actualmente el ciervo más austral del mundo.  

El mismo que alguna vez fue descrito por un na-

vegante que acompañó a Hernando de Magallanes como 

un animal de «cabeza y orejas de mula, cuerpo de camello, 

patas de ciervo y relincho de caballo» y que luego el abate 

Molina bautizó con el nombre científico de Hippocamelus 

bisulcus, reforzando estas características (hippo, «caballo»; 

camelus, «camello»). Es que a simple vista la morfología de 

la hembra puede asemejar al aspecto físico de otras espe-

cies de mamíferos. Sin embargo, la morfología del macho 

difiere claramente, resaltando el alto grado de dimorfismo 

sexual, muy propio de los ciervos.

El huemul (en mapudungun, wümul) es una de las diecisie-

te especies actuales de ciervos de Sudamérica y su histo-

ria en la región comienza con el arribo de sus antepasados 

durante el gran intercambio biótico americano. La historia 

biogeográfica de estos antepasados se vio influenciada por 

los eventos geológicos y cambios en el paisaje ocurridos 

en Sudamérica, principalmente en el Plioceno-Pleistoceno 

(desde hace unos cinco millones de años en adelante), cau-

sando fragmentación, diversificación y endemismo, lo que 

incluye la disyunción de la distribución de especies dentro 

de géneros como Pudu e Hippocamelus. Así, se propone que 

el huemul, como especie propiamente tal, fue abundante 

en un rango continuo desde los 34° S hasta el estrecho de 

Magallanes, a los 54° S, asociado siempre a los bosques andi-

nos y estepas periglaciares tanto de Chile como de Argentina. 

Huemul  

(Hippocamelus bisulcus).  

Parque Nacional Cerro 

Castillo, Región de  

Aysén del General Carlos 

Ibáñez del Campo.  

Fotografía de Jean Paul 

De la Harpe Z., 2015.
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Para protegerse del frío que conlleva vivir en el sur 

de Sudamérica, cuentan con una capa de pelos de 

aproximadamente cinco centímetros de largo, la cual 

pierden durante el verano, dejando su pelaje más 

corto y brilloso a exposición. En la actualidad sus po-

blaciones se encuentran confinadas sólo al extremo 

sur de lo que fue su distribución original. Por ejem-

plo, la especie se considera actualmente extinta al 

norte de los 36° S y no existen registros entre los 

38° S y 41° S para Chile, reconociéndose tres grupos 

genéticos a lo largo de su distribución: Chile central, 

Patagonia norte y Patagonia sur, cuya separación ha 

sido fuertemente afectada por las etapas glaciales del 

Pleistoceno y, más recientemente, por la fragmenta-

ción y el aislamiento del hábitat debido a la actividad 

humana. La población de Chile central (Nevados de 

Chillán) presenta la menor diversidad genética por 

su bajo número de individuos aislados y por ser más 

joven debido a la colonización postglacial desde po-

blaciones patagónicas, lo que la convierte en la más 

vulnerable y el principal foco de interés a la hora de 

tomar decisiones de conservación.

Además de presentar un fragmentado rango de 

distribución actual producto de las fluctuantes 

características de la región, el huemul se encuentra 

constantemente amenazado por la caza furtiva, la 

depredación por perros domésticos y las enferme-

dades que acarrean su interacción con el ganado no 

nativo, lo que ha llevado a categorizarlo como en 

peligro de extinción. La estructuración genética en-

contrada se debe también en parte a las diferencias 

notorias entre ambos sexos; las hembras tienen un 

comportamiento filopátrico, es decir, tienden a per-

manecer en las áreas donde nacieron, mientras que 

los machos son los encargados de explorar nuevas 

áreas y, por lo tanto, de ser la fuente principal del 

flujo de genes. Los machos, como todo ciervo, pre-

sentan astas, que a diferencia de los cuernos, que 

son permanentes, se cambian anualmente en un 

ciclo regulado por hormonas testiculares e hipo-

fisiarias. Cuando los machos alcanzan entre seis y 

diez meses de edad comienza el desarrollo de su 

primer par de astas, simples. En la siguiente tempo-

rada suelen desarrollar nuevas astas, más grandes 

y bifurcadas. Las astas en desarrollo se recubren 

de un tejido vascular «aterciopelado» que brinda 

protección y nutrientes y que el macho desprende 

frotando sus astas contra arbustos cuando finaliza 

el proceso de crecimiento.

Valle Katraska,  

Parque Nacional 

Bernardo O'Higgins, 

Región de Magallanes 

y la Antártica Chilena. 

Fotografía de Paulo 

Vallejos-Garrido, 2016. 

En esta área silvestre 

protegida se concentra 

la mayor población 

de huemules del país, 

gracias quizás a ser 

un sitio aislado del 

contacto con el ser 

humano y alejado  

de depredadores.

Huemules 

(Hippocamelus 

bisulcus). Parque 

Nacional Cerro Castillo, 

Región de Aysén del 

General Carlos Ibáñez 

del Campo. Fotografía 

de Jean Paul De la 

Harpe Z., 2019.       
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Vanessa carye
La mariposa del atardecer
Amado Villalobos-Leiva

L
os humanos somos una especie con una gran ca-

pacidad de desplazamiento. Salimos de África hace 

unos setenta mil años y desde entonces nunca 

hemos dejado de movernos, hasta eventualmente 

conquistar todos los ambientes de todos los continentes 

del planeta. Es quizás por esta razón que a nuestra especie 

siempre le han llamado la atención los grandes movimientos 

migratorios llevados a cabo por innumerables especies de 

animales: desde los imponentes elefantes y búfalos en las 

sabanas africanas, hasta las ballenas atravesando los océa-

nos del mundo, pasando por los albatros viajando desde el 

hemisferio norte hasta las islas subantárticas o los salmo-

nes regresando desde el mar hacia el río donde nacieron.

De todos los grupos de animales que llevan a cabo movi-

mientos migratorios, los insectos son probablemente los 

más enigmáticos, pero ciertamente, los menos estudiados. 

Y es que, debido a sus tamaños reducidos, a que son la base 

de la alimentación de un sinnúmero de especies (por lo que, 

al ser comidos, es difícil seguirles el rastro) y a que tienen 

una vida corta, los estudios migratorios en insectos son 

difíciles de llevar a cabo, lo que hace que muchos de sus 

movimientos sean desconocidos para la humanidad.

Entre los grupos de insectos migratorios que se conocen, 

las mariposas han estado históricamente entre las especies 

más llamativas, carismáticas y queridas por comunidades 

de todas partes del mundo. Son el segundo grupo de in-

sectos más diverso, sólo por debajo de los escarabajos, con 

alrededor de ciento cincuenta mil especies en el mundo.  

Esta gran diversidad, por supuesto, trae consigo una gran 

diversidad de hábitos, historias de vida y ecologías. En Chile 

contamos con alrededor de doscientas especies, entre las 

que hay varias notables, como Itylos titicaca, una pequeña 

mariposa de no más de un centímetro de envergadura que 

habita en el Altiplano entre los 3.800 y alrededor de los 

5.200 m.s.n.m. O la mariposa Battus polydamas, la única 

mariposa papiliónida del país, con su enigmático comporta-

miento de volar hacia el mar. Pero ninguna lleva a cabo un 

viaje tan extenso como la mariposa Vanessa carye, también 

conocida como la mariposa de la tarde, la mariposa colora-

da o la dama de cuatro ojos.

Mariposa de la oreja de zorro 

(Battus polydamas).  

Reserva Natural Altos 

de Cantillana, Región 

Metropolitana de Santiago. 

Fotografía de Eduardo  

Muñoz Orellana, 2022.
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Esta sorprendente mariposa de tamaño mediano, 

alas naranjas con manchas oscuras y cuatro «ojos» 

en sus alas posteriores ha sido un símbolo histó-

rico de la llegada del buen tiempo, pero sus alas 

ocultan una historia que aún intentamos develar. 

Esta especie está relacionada con las plantas de la 

familia malvácea (malvas y otras especies simila-

res), que es donde prefiere poner sus huevos para 

que sus larvas coman, crezcan y se desarrollen; 

de no encontrar de estas especies, también los 

puede poner en plantas de las familias asteráceas 

(plantas con flores como estrellas) y urticáceas 

(ortigas). Sus larvas varían entre color negro, café 

y verde a medida que van creciendo y se las pue-

de distinguir por su hábito de armar refugios en 

sus plantas hospederas, uniendo los extremos de 

las hojas con un poco de su seda para formar una 

especie de «tubito» donde se protegen del clima y 

los depredadores. 

Al igual que sus plantas hospedadoras, que se dis-

tribuyen por todos los Andes, V. carye se puede 

encontrar volando desde Manaure, en Colombia, 

hasta Tierra del Fuego, en Chile, a lo largo de más 

de siete mil ochocientos kilómetros de distancia. Es 

decir, esta «delicada» mariposa es capaz de volar 

a través de las mesetas altoandinas, la densa sel-

va amazónica, atravesar el desierto más árido del 

mundo y llegar a la Patagonia, soportando vientos 

huracanados. La hemos registrado volando por so-

bre los seis mil metros de altura, con altos niveles 

de radiación solar, bajas temperaturas y disponibili-

dad de oxígeno, y revoloteando relajadamente jun-

to al mar. Aún no tenemos claro cómo se desarrolla 

esta migración. Sabemos por su pariente europea, 

V. cardui, que cada individuo puede desplazarse 

alrededor de cuatro mil quinientos kilómetros, 

completando el viaje de ida y vuelta en alrededor 

de cuatro generaciones, por lo que se espera que V. 

carye se comporte de manera similar. Aún estudia-

mos sus hábitos de vuelo; lo cierto es que la hemos 

observado volar a más de cincuenta kilómetros por 

hora contra el viento a más de cuatro mil metros de 

altura y atravesando valles altiplánicos completos 

en un abrir y cerrar de ojos. 

Se estima que estas mariposas no se detienen 

hasta que llegan a su lugar de destino, donde po-

nen huevos y mueren, para que sus descendientes 

continúen con la travesía, como si su viaje fuera una 

mortal y extrema carrera de relevos. En este esce-

nario, sólo se detendrían durante las noches, cuando 

las temperaturas son bajas, como para extraer calor 

del ambiente, o cuando la lluvia no les permitiese 

volar. Pero ¿qué hacen en ese intertanto? ¿Mueren? 

Por supuesto que no. Cuando llega la noche, buscan 

refugio. Las hemos encontrado entre rocas, per-

noctando entre pircas y ruinas de construcciones 

humanas y, como si fuera un comando de élite, tam-

bién durmiendo dentro de cadáveres de camélidos 

silvestres, como guanacos y vicuñas.

Por si sus hazañas de viaje fueran poco, esta mari-

posa es, además, polinizadora. Quizás no sea la más 

eficiente en comparación con moscas, abejas, aves 

y murciélagos, pero su alta capacidad de desplaza-

miento le permite fertilizar plantas con polen traído 

de cientos de kilómetros de distancia, lo que favo-

rece la mantención de la variabilidad genética de 

las plantas, contribuyendo enormemente a evitar la 

extinción de las mismas. Es quizás por esta misma 

razón que las comunidades indígenas al norte del 

país plantan malvas en medio de sus cultivos, huer-

tos y chacras que faciliten la visita de estas viajeras 

naranjas. Después de todo, ¿quién no disfruta ver 

alas naranjas revoloteando por el jardín?

Popularmente hemos relacionado a las mariposas 

con la feminidad, la fragilidad y la delicadeza. Pero 

al igual que las mujeres, las mariposas no son ni 

delicadas ni frágiles. Mariposas como V. carye son 

aguerridas viajeras que han sobrevolado miles de 

kilómetros de paisaje y participado en cientos de 

vidas. Han sido musas de nuestros sueños e ima-

ginarios y sus alas cuentan una historia que apenas 

estamos empezando a conocer.

Mariposa Vanesa 

(Vanessa carye), 

Santiago, Región 

Metropolitana de 

Santiago. Fotografía 

de Vicente Valdés 

Guzmán, 2017.
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LAS BALLENAS  

EN EL MUNDO SELK'NAM

Los selk'nam, habitantes de Tierra del Fuego, 

usaban la pintura corporal durante la vida 

diaria y en distintos contextos ceremoniales. 

Esta práctica estaba integrada en su sistema 

simbólico basado en los cuatro shó'on o cie-

los, las mayores entidades exogámicas que 

ordenaban toda la cosmovisión. Por otra par-

te, los linajes eran entidades  que abarcaban a 

los parientes de un mismo territorio y gana-

ban prestigio a través de sus afiliaciones toté-

micas. Cada individuo utilizaba diferentes em-

blemas según la pertenencia de su territorio 

local, haruwen, a un determinado cielo. La an-

tropóloga Anne Chapman menciona que en 

el Hain de 1923, ceremonia de iniciación de 

los adolescentes masculinos, Ángela Loij lle-

vaba el emblema o dibujo de la ballena como 

pintura corporal, símbolo del cielo del Norte.1  

Las personas vinculadas al Norte podían pin-

tarse con el símbolo de la ballena chica, ochen, 

de un delfín grande, ksámenk, o de algunos 

otros animales como el lobo marino, el cor-

morán o el flamenco, los que eran considera-

dos hóowin, antepasados mitológicos.

Entre los personajes representados en el 

Hain destaca la poderosa Xalpen que, de 

acuerdo a algunos autores, correspondería a 

una gran ballena. Tanu, su hermana menor, es 

considerada la ballena chica. Destaca la for-

ma triangular de su cabeza, los surcos ven-

trales y su tamaño reducido que, según el 

biólogo Jorge Gibbons, hacen recordar a la 

ballena Minke.

El varamiento de una ballena era un aconteci-

miento importante para los selk’nam, que de 

preferencia se dedicaban a la caza del guana-

co. Disponer de una ballena significaba  abun-

dante carne y grasa para la alimentación por 

un tiempo prolongado, y huesos para la fabri-

cación de artefactos. Implicaba también la re-

unión temporal de distintos grupos selk’nam 

en un territorio local. Anne Chapman grabó 

los cantos chamánicos transmitidos por Lola 

Kiepja, quien era chamán. En el canto núme-

ro 29, Mata una ballena con flechas, se alude 

a las flechas mágicas usadas por el chamán, 

Xo'on. Si una ballena estaba muerta en el mar 

o próxima a varar, el chamán utilizaba su po-

der, wáiuwin, que activaba mediante el trance 

autoinducido para atraer a la ballena hasta la 

costa. Podía cantar durante tres o cuatro días 

y cuando la ballena varaba se le daba el crédi-

to al chamán, pues se consideraba que la ha-

bía transportado en sus hombros: «La ballena 

está montada sobre mí. Está sentada sobre 

mí. La estoy esperando…»
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Ti. Gultidet nosum ponsim effrentem sid cerecivero, que et; egilis supicitum 

num eresenemus acia? Catus, quam.

Tanu, del cielo del Oeste. La ballena chica. Hain de 1923.  

Fotografía de Martin Gusinde. Colección Centro de Estudios  

del Hombre Austral, Archivo Fotográfico Histórico Armando Braun 

Menéndez, Instituto de la Patagonia, Universidad de Magallanes. 
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Fauna de islas e 

islotes de Chile
 Fulgencio Lison

Se estima que en Chile hay más de cuarenta y tres mil islas,  

las cuales constituyen áreas con una gran biodiversidad de especies.  

En algunas de ellas se encuentran elementos faunísticos de muchísimo valor. 
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D
ebido a su configuración geográfica, el territorio 

chileno está caracterizado por la presencia de 

numerosos archipiélagos e infinidad de islas e 

islotes. Se estima que hay más de cuarenta y tres 

mil islas, con un tamaño muy variable, desde la más gran-

de (Isla Grande de Tierra del Fuego, con más de ocho mil 

trescientos metros cuadrados) al islote más pequeño, con 

apenas doce metros cuadrados. En total, las islas suman un 

13,94 por ciento de la superficie de Chile continental, aun-

que esta área sería mucho mayor si tuviéramos en cuenta 

la superficie marítima asociada a las islas. Atendiendo a su 

posición geográfica, podemos distinguir en Chile dos tipos 

de islas o archipiélagos: oceánicas y continentales. 

Islas oceánicas

Las islas oceánicas chilenas son aquellas que se elevan en el 

lecho oceánico sobre la placa de Nazca y están representa-

das por las islas de San Félix y San Ambrosio, anteriormen-

te conocidas como islas Desventuradas; el archipiélago de 

Juan Fernández, formado por las islas de Robinson Crusoe, 

Santa Clara y Alejandro Selkirk; Isla de Pascua; y la isla Salas 

y Gómez. 

Fardela blanca o de patas rosadas  

(Ardenna creatopus). 

Quintero, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2017. 

Un ave marina que recorre miles de kilómetros 

a través del Pacífico, y que regresa a tres islas 

chilenas para nidificar.

Lobo de mar (Otaria flavescens).  

Los Molles, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2015.

Piquero enmascarado (Sula dactylatra).  

Isla San Félix, islas Desventuradas,  

Región de Valparaíso.  

Fotografía de Guy Wenborne, 2018. 

Los polluelos nacen sin plumas,  

pero pronto se cubren de plumón blanco.
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Estas islas se encuentran muy alejadas de la costa, 

por lo que han sufrido procesos de especiación 

que hacen que podamos encontrar en ellas espe-

cies que son endémicas del lugar y que en muchos 

casos sólo habitan en alguna de dichas islas, de 

modo que constituyen elementos faunísticos de 

muchísimo valor. 

Islas de San Félix y San Ambrosio 

(islas Desventuradas)

Se encuentran a ochocientos cincuenta kiló-

metros de la costa y pertenecen a la comuna de 

Valparaíso. La fauna asociada a estas dos islas está 

compuesta principalmente por aves, entre las que 

debemos mencionar al piquero blanco, las fardelas 

y diversos gaviotines, aves marinas que también se 

encuentran en otras islas. Destacamos como espe-

cie las tijeretas y el gaviotín de San Félix. 

También aparece un grupo de aves terrestres muy tí-

picas de Chile, como el queltehue, la bandurria, el zor-

zal y la garza, así como una especie de rapaz, el quilico, 

que está en la lista roja de la Union Internacional para 

la Conservación de la Naturaleza (UICN). 

Encontramos más de setenta y cuatro especies 

de insectos, dos arácnidos, dos pseudoescorpio-

nes, veinte especies de ácaros, dos isópodos y 

dos chilopodos. 

Por otro lado, estas islas son refugio de numero-

sas especies de lobos marinos, como el lobo fino 

de Juan Fernández (Arctophoca philippii). 
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Archipiélago Juan Fernández

Situado a seiscientos setenta kilómetros de la costa, consta 

de cuatro islas, dos de las cuales se encuentran actualmente 

habitadas por el ser humano. Este archipiélago es Parque 

Nacional de Chile desde 1935 y tiene numerosas especies 

de fauna endémicas. 

Podemos destacar el picaflor rojo de Juan Fernández, el 

lobo marino de Juan Fernández o el cachudito de Juan 

Fernández, entre otros. Al menos se conocen ocho espe-

cies de aves endémicas, cinco de invertebrados y mamíferos 

como el lobo fino de Juan Fernández. Como curiosidad, una 

especie introducida como la cabra ha sufrido un fenómeno 

de enanismo isleño y ahora es una raza doméstica propia 

del lugar. 

Picaflor de Juan Fernández  

(Sephanoides fernandensis).  

Archipiélago Juan Fernández, Región de Valparaíso.  

Fotografía de Marco Subiabre Uribe, 2019.  

Esta especie endémica, en peligro de extinción,  

fue declarada monumento natural de Chile  

en el año 2006.

Cachudito (Anairetes parulus).  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

Con sus características plumas negras y largas  

sobre su cabeza y movimientos rápidos y ágiles, 

recorre las cortezas de árboles y arbustos.
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Isla de Pascua

La Isla de Pascua o Rapa Nui está situada a tres mil seiscien-

tos kilómetros de la costa y se trata de una de las mayores 

islas de Chile, con una población permanente de unos siete 

mil quinientos habitantes. 

La fauna de la isla y los islotes adyacentes es pobre en 

diversidad y podemos encontrar aves marinas como los 

piqueros blancos (Sula dactylatra) y otras aves comunes 

como gorriones, gaviotas o perdices chilenas. También 

encontramos ratas polinésicas (Rattus exulans) y dos es-

pecies de reptiles de gran importancia, el gekko moko uru-

uru kau (Lepidodactylus lugubris) y la lagartija moko uri uri 

(Cryptoblepharus poecilopleurus paschalis).

Isla de Salas y Gómez

Es una isla deshabitada muy próxima a la Isla de Pascua con 

una gran importancia debido a que se trata de una zona 

marina protegida de más de ciento cincuenta mil kilóme-

tros cuadrados. 

La fauna está formada por aves marinas que visitan la isla 

o nidifican en ella, como charranes, pardelas y gaviotines. 

Pingüinos de Humboldt  

(Spheniscus humboldti). 

Isla Chañaral, Región de Atacama.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2018.  

En los últimos años sus poblaciones se han 

reducido drásticamente a consecuencia de la 

escasez de lugares de nidificación, reducción en 

la oferta de alimentos, depredación por parte 

del ser humano y, sobre todo, el impacto de 

fenómenos climáticos severos, como El Niño.

Piqueros enmascarados (Sula dactylatra).

Fotografía de Guy Wenborne, 2018.
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Tata ego es nocul vit iamquam inc mendiu 

vit ella dum manum, senteru destas dem ne 

oraedius auctus avertem pubi sercent?

Ti. Gultidet nosum ponsim effrentem sid 

cerecivero, que et; egilis supicitum num 

eresenemus acia? Catus, quam.

Islas continentales de Chile

Las islas continentales de Chile son aquellas que 

están próximas a la zona continental, las cuales van 

variando de tamaño conforme nos acercamos al sur 

austral. Podemos dividirlas en varios sectores. 

Islas del norte y centro-sur del país 

Son islas de pequeño tamaño, no superiores a ciento 

cincuenta kilómetros cuadrados, entre los paralelos 

18º y 41º y donde podemos contabilizar más de cien-

to treinta islas e islotes. 

Entre las islas con presencia de fauna, podemos 

encontrar las que contienen loberas o la Reserva 

Nacional Pingüino de Humboldt, que recientemente 

ha protagonizado un polémico caso de desprotec-

ción y contaminación ambiental. 

También en la isla de Santa María encontramos una 

importante avifauna1 formada por aves marinas 

(como Spheniscus magellanicus, Phalacrocorax  

gaimardi o Puffinus creatopus) y otras aves visitan-

tes como gaviotas, albatros y perdiz de mar. También 

aparecen aves terrestres como el jote, tiuque, lechu-

za, diuca, lloica, chercán y picaflor. 

En la isla Mocha encontramos fauna muy parecida 

a la que podemos observar en la zona continental, 

con presencia de reptiles y anfibios (Batrachyla tae-

niata, Rhinoderma darwinii y Pleurodema thaul),2 

roedores como Oryzomys longicaudatus y Notiomys 

valdivianus3 y pudúes (Pudu puda), así como roedo-

res introducidos, como ratas. También encontramos 

varias especies de lepidópteros.4 
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Rayadito de Chiloé (Aphrastura spinicauda fulva).  

Quellón, Isla Grande de Chiloé, Región de Los Lagos.  

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2017. 

Endémico de Chiloé, anida preferentemente  

en grietas de troncos quemados, a orillas de  

los bosques y en lugares bien soleados.

Zorro de Darwin o zorro chilote (Lycalopex fulvipes). 

Parque Tantauco, Chiloé, Región de Los Lagos. 

Fotografía de Guillermo Feuerhake, 2020. 

Se considera la especie de cánido en mayor 

 riesgo de extinción en el mundo.

Archipiélago de Chiloé 

El archipiélago está situado entre el paralelo 41º y 43º, 

donde destaca por su tamaño la Isla Grande de Chiloé con 

casi nueve mil kilómetros cuadrados. La fauna de esta re-

gión está caracterizada por una gran cantidad de aves, de 

las que podemos destacar las siguientes por ser endémi-

cas del lugar: concón chilote (Strix rufipes), la diuca chilota 

(Diuca diuca), el rayadito chilote (Aphrastura spinicaudata) 

y el diucón chilote (Xolmis pyrope). Entre los mamíferos, 

se puede destacar la especie endémica de la comadrejita 

trompuda chilota (Rhyncholestes raphanurus) y el zorro 

chilote o de Darwin (Pseudalopex fulvipes).  
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Islas de Aysén y Magallanes 

En esta región, la cordillera de la Costa se desmiembra has-

ta la península de Taitao, dando lugar a una serie de islas e 

islotes de considerable tamaño donde empiezan a aparecer 

los fiordos. Aquí podemos destacar el archipiélago de las 

Guaitecas, donde se encuentran diferentes especies de fo-

cas y aves marinas. 

Más al sur se localizan la isla de Wellington y las islas de 

Santa Inés y Desolación, donde hay cormoranes, pájaros 

carpinteros, martines pescadores, chochas y colibríes, así 

como lobos de mar, nutrias/huillines, delfines y ballenas. 

Tonina austral (Lagenorhynchus australis).  

Tierra del Fuego, Región de  

Magallanes y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2018.  

A menudo se encuentran en zonas de rápido 

movimiento de las aguas, tales como entradas  

a los canales y estrechos, así como cerca  

de la costa en zonas seguras, tales como bahías.

Pollo de albatros de ceja negra 

(Thalassarche melanophrys). 

Seno Almirantazgo, Región de  

Magallanes y Antártica Chilena.  

Fotografía de Jorge Herreros de Lartundo, 2014.  

Nidifica en islas subantárticas, donde construye  

sus nidos con barro y materia vegetal en  

acantilados o laderas de cerros.
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Islas del estrecho de Magallanes  

y Tierra del Fuego

En este lugar podemos encontrar la Isla Grande de 

Tierra del Fuego, que con sus más de cuarenta y 

siete mil kilómetros cuadrados es la más extensa 

de América del Sur y está entre las cuarenta más 

grandes del mundo. La fauna de esta isla está com-

puesta por guanacos, zorros culpeo, tuco-tuco y 

huillines. También se pueden observar lauchas y 

ratones. Asimismo, aparece una numerosa fauna 

introducida, como el zorro chilla, el conejo, la rata 

almizclera, el visón americano y el castor. De igual 

manera, existen numerosas especies de lobos 

marinos, focas leopardo y elefantes marinos. 

En la isla Diego Ramírez se han identificado más de 

dieciséis aves nidificantes y veinticinco visitantes. 

Aquí aparece una zona de cría de entre cinco mil 

y once mil parejas de albatros de cabeza negra.  

Es lugar de nidificación del pingüino saltarrocas 

austral (Eudyptes chrysocome), pingüino macaroni, 

pingüino magallánico y petrel azulado. También 

aparece una rapaz como el carancho austral 

(Phalcoboenus australis).

Cabe destacar que en esta isla se ha descrito en 

2022 una nueva especie endémica de la misma, el 

rayadito subantártico (Aphrastura subantarctica), 

el cual, en lugar de anidar en árboles como sus pa-

rientes, anida en el suelo debido a la ausencia de 

árboles en la isla. 

Asimismo, en la isla se reproducen el lobo dos pelos 

(Arctocephalus australis) y el lobo marino común 

(Otaria flavescens). 
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Conservación de las islas

Las islas, por su propia condición de espacios y há-

bitat aislados, son áreas con una gran biodiversidad 

de especies, ya que muchas veces representan los 

únicos espacios terrestres en muchos kilómetros 

de océano alrededor. Esto hace que en estas islas 

las especies encuentren lugares adecuados para la 

cría y la reproducción. Al mismo tiempo, al ser lu-

gares apartados y con una baja población humana, 

constituyen zonas donde las especies se encuen-

tran mucho más seguras para poder hacer sus ni-

dadas y criar a su descendencia. 

A causa de este aislamiento, en las islas se dan 

fenómenos evolutivos con una clara tendencia a 

la especiación (proceso evolutivo por el cual unas 

especies se transforman en otras diferentes) de 

las especies que llegan a ellas, lo que dependerá 

en gran medida de la distancia a los continentes, 

habiendo una clara relación entre distancia al con-

tinente y cantidad de especies endémicas de los 

lugares. También se dan fenómenos como el ena-

nismo y el gigantismo isleños, en que las especies 

se hacen más pequeñas por la falta de recursos 

(enanismo) o más grandes debido a la ausencia de 

depredadores (gigantismo). Esto, como ya hemos 

señalado, lo hemos podido observar en la cabra de 

Juan Fernández. 

Los fenómenos de especiación de las islas hacen 

que su conservación sea particularmente impor-

tante por el elevado número de endemismo que se 

da en estas, ya que alojan a especies que únicamen-

te habitan allí y, por lo tanto, se debe hacer esfuerzo 

por resguardarlas. 
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Los principales problemas de conservación que enfrentan 

las islas e islotes son tres. En primer lugar, la destrucción y 

fragmentación de los hábitats es particularmente preocu-

pante en lo que respecta a aquellas islas que están habita-

das por seres humanos, ya que muchos hábitats originales 

son sustituidos por zonas urbanas o por cultivos para el 

mantenimiento de la población local o de los turistas que las 

visitan. Esto hace que las especies que habitan estas áreas 

pierdan sus lugares de alimentación o de cría. 

En segundo lugar está el problema de la contaminación, 

que llega a las islas a través de los océanos, especialmente 

plásticos que pueden ser engullidos por las aves marinas o 

por las focas, que además pueden terminar enredándose en 

ellos. Otro tipo de contaminación se da cuando se producen 

vertidos contaminantes desde embarcaciones o naufragios. 

Elefantes marinos (Mirounga leonina).  

Seno Almirantazgo, Región de Magallanes  

y Antártica Chilena. Fotografía de Jorge 

Herreros de Lartundo, 2014.  

Los individuos masculinos presentan un hocico 

elongado similar a una trompa corta,  

lo que les ha valido el apelativo de «elefante».

Zarapito o perdiz de mar (Numenius phaeopus). 

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2016. 

El zarapito tiene el pico largo para buscar su 

comida en el fango. Para ello, tiene sensores 

especiales en el pico que le permite detectar 

cuando hay algo de lo que se pueda alimentar.
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Por último, las especies invasoras introducidas por el ser 

humano, tanto de manera accidental como intencional, 

representan un grave problema para la conservación de 

las especies de las islas. Por un lado, podemos encontrar 

los problemas que ocasionan animales domésticos como 

perros y gatos, especialmente estos últimos, que pueden 

llegar a extinguir a las especies de aves nidificantes por de-

predación. Por otro, tenemos al ganado, que se alimenta 

de plantas nativas o de recursos para las especies isleñas. 

Además, la introducción de plantas invasoras para su cul-

tivo o aprovechamiento puede suponer un problema para 

aquellas especies de animales que son herbívoras o poli-

nizadoras y se alimentan de determinadas plantas nativas, 

ya que las invasoras suelen eliminar a las nativas y estos 

animales se quedan sin su fuente de alimento. Otras espe-

cies invasoras que están causando graves problemas son el 

castor en la Isla Grande de Tierra del Fuego, que modifica 

los paisajes al construir sus represas y causa alteraciones 

entre especies de flora y fauna nativas; y el visón ameri-

cano, que también está causando problemas importantes 

para las especies nativas, ya que es un formidable cazador 

de aves y micromamíferos. 

Cormorán de las rocas  

(Phalacrocorax magellanicus).  

Isla Santa Inés, Región de Magallanes  

y de la Antártica Chilena.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2015.

Debe su nombre a que construye sus nidos 

en los acantilados rocosos de la costa marina, 

aprovechando pequeñas salientes de la roca.

Chungungo (Lontra felina),  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2022. 

La nutria más pequeña del mundo es un gran 

nadador gracias a su silueta hidrodinámica.

Lobo fino austral (Arctocephalus australis). 

Chañaral de Aceituno, Región de Atacama. 

Fotografía de Vicente Valdés Guzmán, 2017.  

Su nombre alude a la calidad de la piel  

del animal, muy apreciada en épocas  

en que su captura estaba generalizada.
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Fauna de la Reserva 

Nacional Pingüino  

de Humboldt
Jaime Pizarro-Araya · Viviane Jerez

L
a Reserva Nacional Pingüino de Humboldt, 

ubicada entre la Región de Atacama y la 

Región de Coquimbo, está formada por 

las islas Damas, Choros y Chañaral de 

Aceituno. Estos ecosistemas insulares correspon-

den a una zona costera semiárida con un clima de 

tipo mediterráneo influenciado por la presencia de 

niebla (camanchaca). La flora de las islas está repre-

sentada por especies arbustivas, hierbas anuales 

y perennes y cactáceas, y en ellas habita una gran 

variedad de fauna, entre la que destaca el pingüino 

de Humboldt (Spheniscus humboldti), endémico de 

la corriente que le da nombre y que nidifica en estas 

islas. También existe una importante colonia de ver-

tebrados, como lobos marinos (Otaria flavescens), 

chungungos (Lontra felina), pingüinos magallánicos 

(Spheniscus magellanicus) y una importante diversi-

dad de aves, entre las que destacan algunas migrato-

rias como el chorlo de campo (Oreopholus ruficollis), 

el cual visita estas islas durante el otoño e inicios del 

verano y se reproduce en la isla Chañaral. También 

está presente el marsupial yaca (Thylamys elegans) 

y dos especies de reptiles: una lagartija con diferen-

tes morfos en cada isla (Liolaemus nigromaculatus) 

y la culebra de cola corta (Tachymenis chilensis).1

Además, estas islas albergan una gran diversidad de 

artrópodos que incluyen arañas, escorpiones, insec-

tos y crustáceos, considerando aproximadamente 

doscientas especies, varias de ellas endémicas de 

las islas.2 Entre las arañas, destaca Cyrioctea isla-

chanaral, una pequeña araña de color anaranjado y 

café claro, que como su nombre indica, sólo se en-

cuentra en la isla Chañaral, un lugar caracterizado 

por la presencia de roqueríos, acantilados y peque-

ños cactus. Su estado de conservación es casi ame-

nazada. Entre los escorpiones, Brachistosternus ce-

pedai es el primer escorpión clasificado en peligro 

de extinción del Cono Sur, que posee adaptaciones 

morfológicas para la vida en los sistemas dunarios 

de los que es endémico.3 Además del color amarillo 

claro, similar al del sustrato en el que habita, las ma-

yores adaptaciones se dan en las estructuras de sus 

patas, que son fundamentales para desplazarse en 

el suelo suelto de las dunas costeras, casi carentes 

de vegetación.

Entre los insectos, destaca la vaquita Gyriosomus 

granulipennis, endémica de la isla Choros y que fue 

la primera especie de insecto en ser categorizada 

en algún estado de conservación en Chile; actual-

mente está categorizada como vulnerable.4 Los 

adultos caminan durante el día en las dunas coste-

ras y se alimentan de plantas, como flores y hojas 

de Frankenia chilensis (Frankeniaceae) y Nolana sp. 

(Nolanaceae), aunque es posible observarla alimen-

tándose de detritos vegetales.5 Pensamos que este 

insecto es el responsable de aumentar la producti-

vidad primaria y secundaria en estos ecosistemas 

semiáridos insulares, ya sea por su capacidad polini-

zadora o por formar parte importante de la dieta de 

vertebrados como zorros o lagartijas. Otro insecto 

endémico es el crisomélido Henicotherus francisca, 

cuya presencia en las islas Chañaral y Choros se 

debe probablemente a un proceso de aislamiento 

poblacional producto de la separación de estas islas 

del continente,6 situación similar a lo señalado para 

los escorpiones.7

Yaca (Thylamys elegans).  

Fotografía de Yamil  

Hussein, 2005.
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MOKO,  

LA LAGARTIJA 

RAPANUI

Esta escultura en madera (moko miru) es una repre-

sentación tradicional de una lagartija de Rapa Nui, 

Cryptoblepharus poecilopleurus, llamada en lengua 

vernácula moko uri uri. 

Desde el punto de vista artístico o formal, es muy 

interesante pues tiene características antropomor-

fas, parecidas a las esculturas que representan a los 

espíritus desollados o moai kava kava, con la colum-

na vertebral y costillas visibles y los brazos y manos 

extendidos a lo largo del cuerpo.

En la cosmología rapanui, esta lagartija tiene un sig-

nificado ambiguo: por una parte, se la considera un 

espíritu protector; en este sentido, las esculturas que 

la representan se colgaban al interior de las casas y 

también se colocaban a cada lado de la entrada de las 

cuevas que usaban como sepulturas para proteger-

las. Un mito señala que la Mujer-Lagartija copuló con 

Blancura [sic] y engendraron al alcatraz. Sin embargo, 

también hay registros de leyendas en que se las pre-

senta como seres peligrosos que inspiraban terror. 

En otras culturas polinésicas, como los maori de Nueva 

Zelandia, los lagartos tienen un simbolismo asociado 

a un ser mitológico llamado Ngarara. En Mangaia (isla 

Cook), Moko era un personaje considerado el rey de 

las lagartijas.

Ti. Gultidet nosum ponsim effrentem sid cerecivero, que et; 

egilis supicitum num eresenemus acia? Catus, quam.

Moko. Colección Museo Chileno de Arte Precolombino. 

Fotografía de Josefa Orrego, 2023.  

La figura representa un reptil de ojos globulosos  

y pupila de concha y obsidiana. 
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Cambio climático y 

colecciones biológicas: 

la importancia  

de la conservación
Laura Tavera Martínez · Soledad Chamorro Rodríguez

Desde el siglo XIX, las actividades humanas han sido el principal responsable  

del agotamiento de recursos naturales, perturbando así el delicado equilibrio  

entre los diferentes componentes del medio ambiente y generando  

un acelerado cambio climático global.

75908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   24375908 FAUNA DE CHILE LIBRO.indb   243 20-11-23   12:3920-11-23   12:39



E
l clima es una condición atmosférica que varía de 

acuerdo con las estaciones del año y que es pro-

pia de cada lugar del planeta. De esta forma, la 

intensidad de las lluvias, vientos, humedad, radia-

ción solar y condensación del agua generan condiciones 

climáticas únicas.

El clima desértico, por ejemplo, característico de la zona 

norte de Chile, donde se emplaza el gran e imponente de-

sierto de Atacama, presenta radiación solar los trescientos 

sesenta y cinco días del año. Las lluvias suelen ocurrir cada 

cuarenta años y, además, coexisten fenómenos que influ-

yen en la aridez como la corriente de Humboldt, el efecto 

Foehn o la especial geografía, como la del altiplano andino. 

Estos, entre muchos factores, le han otorgado la condición 

de ser el lugar más seco del mundo; sin embargo, esta ca-

tegoría no se ha dado siempre. Hay estudios que han reve-

lado que hace diecisiete mil años en el desierto de Atacama 

existieron lagos y humedales1 y un probable asentamiento 

Laguna Tebenquinche, Salar de Atacama,  

Región de Antofagasta.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2014. 

Esta área constituye un laboratorio natural  

de las condiciones que existían en la tierra  

primitiva y guarda información valiosa para  

entender procesos ocurridos en escala geológica.

Abeja nativa (Caupolicana gayi).  

Reserva Natural Altos de Cantillana,  

Región Metropolitana de Santiago.  

Fotografía de Eduardo Muñoz Orellana, 2022. 

Reconocidas por su apariencia grande  

y robusta, estas abejas son capaces de polinizar 

una amplia variedad de flores y plantas que  

requieren de su ayuda para reproducirse.
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humano, con condiciones muy diferentes a las ac-

tuales, las que cambiaron hace unos nueve mil mi-

llones de años, en la era del Mioceno.2

De esta forma, el clima de nuestro planeta ha cam-

biado muchas veces a lo largo de su historia: en efec-

to, al menos ha habido seis eras del hielo durante los 

últimos mil millones de años.3 Este cambio climático 

se ve afectado por variados procesos naturales, 

desde las manchas solares (poco estudiadas) hasta 

terremotos y desplazamientos en las placas tectó-

nicas, pasando por cambios en la órbita del plane-

ta y como consecuencia, del eje de rotación de la 

Tierra (precesión), corrientes marinas y erupciones 

volcánicas de gran magnitud. Sin embargo, desde el 

siglo XIX, las actividades humanas han sido el prin-

cipal responsable del agotamiento de recursos na-

turales, perturbando así el delicado equilibrio entre 

los diferentes componentes del medio ambiente y 

generando un acelerado cambio climático global —

provocado principalmente por la rápida industriali-

zación y el consumo masivo de combustibles fósiles 

(carbón, petróleo y gas)— y emisiones de gases de 

efecto invernadero que actúan como una manta que 

envuelve a la Tierra, deteriorando de ese modo la 

capa de ozono, atrapando el calor del sol y elevando 

las temperaturas a nivel mundial.

Los principales gases efecto invernadero que pro-

ducen el cambio climático son el dióxido de carbo-

no (CO2), el metano (CH4), el óxido nitroso (N2O) y 

los hidroclorofluorocarbonos (HCFC), entre otros, 

que son generados y eliminados al ambiente debi-

do a un aumento en la urbanización, la ganadería y 

agricultura intensivas, la deforestación, la desertifi-

cación, la reducción de humedales naturales y, uno 

de los factores más importantes, la contaminación 

de las aguas, específicamente de los océanos. 
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Se calcula que aproximadamente el setenta por 

ciento de la superficie del planeta está cubierta 

por los océanos, que son el principal productor de 

oxígeno (por sobre el cincuenta por ciento) y des-

empeñan un importante papel en la regulación de 

las temperaturas a escala mundial al absorber más 

del noventa por ciento del exceso de calor; de igual 

forma, son el mayor captador de las emisiones de 

dióxido de carbono (veintitrés por ciento). Por otro 

lado, la mayor biodiversidad del planeta se encuen-

tra albergada en los arrecifes de coral e inclusive en 

zonas aún desconocidas, como las zonas abisales 

(profundidades a más de cuatro mil metros bajo el 

nivel del mar). Uno de los mayores efectos produci-

dos por la acción del cambio climático es, sin duda, 

la pérdida de la riqueza, abundancia y distribución 

de especies marítimas, que afectan directamente a 

la economía en torno al sector pesquero,4 mientras 

que la temperatura promedio del planeta ha subido 

desde los 1,15° C de finales del siglo XIX hasta 2° 

C en 2022. Ello ha conllevado graves efectos ne-

gativos para el medio ambiente, la salud humana y 

animal y la economía mundial. 

Respecto a esto, Chile está dentro de los países con 

mayor vulnerabilidad respecto a los impactos del 

cambio climático debido a su localización, diversidad 

climática, emisiones de contaminantes atmosféri-

cos, degradación ambiental y escasez de agua. De 

esta forma, se ha observado un aumento continuo 

de la temperatura desde el año 2014 hasta 2022, 

mostrando condiciones de megasequía entre las 

regiones de Coquimbo y La Araucanía, evidencián-

dose un veintidós por ciento de déficit anual en pre-

cipitaciones, mientras que en la zona sur el cambio 

climático se observa principalmente en el retroceso 

de sus glaciares, los cuales cubren aproximadamen-

te el 2,7 por ciento (20.188 kilómetros cuadrados) 

de la superficie terrestre del país. Esto repercute 

en el Campo de Hielo Sur de Patagonia, la segunda 

masa de hielo extrapolar más grande del mundo, y 

posee directa importancia para mitigar los impactos 

negativos de las sequías al garantizar las principales 

fuentes de agua dulce de rápido acceso.5 

Gran parte de la biodiversidad requiere de más 

tiempo para responder a los cambios que se pro-

ducen por forzantes externos, como el aumento de 

temperatura, el clima y el paisaje, de manera que 

estudiar las acciones urgentes e integradas para 

el manejo de la biodiversidad y el costo de la resi-

liencia resulta mucho más complejo y desafiante.6 

En este sentido, evaluar, por ejemplo, el efecto del 

cambio climático sobre la acidificación oceánica y 

cómo la expansión de las zonas mínimas de oxígeno 

en el océano causan efectos negativos en la fun-

cionalidad de los ecosistemas a diferentes niveles 

(fisiológico, poblacional y comunitario) es de suma 

dificultad. Muchas de las especies pueden ser afec-

tadas al exceder los rangos de tolerancia ambiental 

en los que pueden adaptarse fisiológicamente, de 

tal manera que o no logran adaptarse y se extin-

guen, o desarrollan estrategias de sobrevivencia 

que les permiten tolerar las condiciones adversas. 
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Un ejemplo de ello es la migración, que genera cambios en 

los rangos de distribución y disminución en la capacidad de 

dispersión. Esto altera la abundancia relativa y la sincronía 

de los ciclos de vida entre las diferentes especies (depre-

dadoras y presas), con los períodos de reproducción que 

pueden alterarse, ocurriendo más temprana o tardíamente, 

lo cual afecta a la funcionalidad y composición de las co-

munidades marinas y terrestres. Por el contrario, otras es-

pecies pueden verse beneficiadas por cambios ambientales 

que generan una mayor eficiencia fisiológica y una disminu-

ción en la competencia o depredación, lo que favorece una 

mayor sobrevivencia o reproducción. De esta manera, el 

cambio climático puede modificar el patrón de distribución 

de las especies, expandiendo o reduciendo los límites de los 

rangos de distribución.

Retiro glacial a un ritmo  

no glacial en el Campo  

de Hielo Patagónico Sur.  

Imágenes del Observatorio  

de la Tierra de la NASA  

por Joshua Stevens, 1985.  

Landsat Image Gallery, NASA.

Ballena jorobada (Megaptera novaeangliae).  

Chañaral de Aceituno, Región de Atacama.  

Fotografía de Jean Paul De la Harpe Z., 2017.  

Pese a su peso promedio de entre treinta  

y cuarenta toneladas, es considerada  

la más acrobática de las ballenas.
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Cambio climático  

y colecciones biológicas

Los estudios relacionados con la variabilidad y las respues-

tas de los organismos al cambio climático ascienden al uno 

por ciento a nivel mundial, dejando en evidencia la comple-

jidad de poder realizar estudios de este tipo y la carencia de 

información disponible y confiable para identificar patrones 

de biodiversidad y/o diseñar propuestas de conservación a 

través de estudios in situ. Por este motivo, una de las fuen-

tes primarias del conocimiento y análisis de la biodiversidad, 

proveniente de la información de las colecciones biológicas, 

ha sido indispensable para el entendimiento teórico de las 

dinámicas y cambios de la biodiversidad. 

Ejemplares de la colección de Insecta,  

orden Coleóptera (familia Carabidade),  

perteneciente al Museo de Zoología  

de la Universidad de Concepción.  

Fotografías de Sindy Sanhueza Ponce, 2023. 

Abajo: Familia Carabidae. 

Derecha: Familia Lucanidae.
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En la actualidad, las colecciones biológicas parten 

de la base del estudio de la genética de poblaciones 

y del linaje de las especies, que permiten detectar 

cambios espaciales y temporales de la biodiversi-

dad. De esta manera, la información depositada y 

registrada por las colecciones biológicas permite 

indagar en una amplia gama de áreas del conoci-

miento como la ecología y la evolución, dirigiendo 

los esfuerzos al desarrollo de estrategias de con-

servación y manejo de la biota mayormente afecta-

da por el cambio climático e impactos antropogéni-

cos (es decir, generados por el hombre).

Es por esta razón que la digitalización del registro 

histórico natural de las colecciones biológicas brin-

da acceso a esta información a los investigadores. 

Ello permite el análisis de estos registros a través 

de amplias regiones geográficas, sin necesidad de 

acceder al ejemplar físico de un museo, por lo cual a 

partir de un único ejemplar la información se analiza 

de múltiples maneras, fomentando la investigación 

biológica integrativa, lo que se conoce como el 

registro extendido de los ejemplares en las colec-

ciones biológicas. Este registro incluye la informa-

ción derivada de un espécimen, como secuencias 

genéticas, datos ambientales, características del há-

bitat, información morfológica, muestras de tejidos, 

inferencias evolutivas e información geográfica. 

Esto contribuye a potenciar la información de la 

biodiversidad, desarrollando análisis geoespaciales 

en donde se identifiquen cambios en la distribu-

ción de la biodiversidad, dinámicas de migración, 

interacciones bióticas, alteraciones en los rasgos 

funcionales generados por el cambio climático 

y efectos antropogénicos (incendios forestales 

o contaminación, entre otros), además de poder 

identificar hotspots de biodiversidad y establecer 

áreas prioritarias para la conservación. 

La información proveniente de las colecciones 

biológicas contribuye al conocimiento de la biodi-

versidad y su dinámica a través del tiempo, lo que 

permite un mejor entendimiento de los rasgos 

funcionales a nivel de individuo, poblacional, co-

munitario y ecosistémico, brindando informacio-

nes y respuestas a preguntas fundamentales en la 

ecología y conservación de nuestros recursos na-

turales, afectados por el cambio climático y otros 

forzantes antropogénicos.
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Chile, actualmente, presenta grandes desafíos en 

torno al cambio climático, a cómo la complejidad 

para identificar su magnitud, predecir los cambios 

y establecer medidas de acción en determinados 

escenarios se debe a la imprevisibilidad de los even-

tos climáticos naturales, así como a la incertidumbre 

sobre las alteraciones, la probabilidad de riesgos 

extremos y los tiempos de acción. Por otro lado, se 

ha observado que el cambio climático podría ejercer 

fuertes impactos en la salud, existiendo una transver-

salidad entre los factores climáticos y los trastornos 

mentales y del comportamiento, generados princi-

palmente por la exposición a altas temperaturas. 

Durante la última convención para la reducción 

del cambio climático global (COP 27), Chile se 

comprometió específicamente a una restauración 

ecológica progresiva, con el aumento de tecnolo-

gías basadas en la naturaleza y de áreas naturales 

protegidas, la reducción de emisiones de metano y 

dióxido de carbono y un cambio progresivo de los 

sistemas energéticos de los combustibles fósiles a 

las energías renovables, como la solar o la eólica y 

marítima. Por otro lado, se generó un acuerdo histó-

rico con objetivos para 2030 sobre la biodiversidad 

para proteger el el treinta por ciento del terreno 

y el agua. Con ello se promueve la generación de 

información fiable y de libre acceso sobre la identi-

dad taxonómica y evolutiva de los elementos de la 

biodiversidad, así como de su distribución geográ-

fica. Esta es y será una de las claves para identificar 

áreas prioritarias para la conservación de la biodi-

versidad, así como para diseñar planes efectivos de 

conservación y restauración. 

Ejemplar de Paramuricea 

clavata, perteneciente a la 

colección de Cnidarios  

(subclase Octocorallia)  

del Museo de Zoología de la 

Universidad de Concepción. 

Fotografía de Sindy  

Sanhueza Ponce, 2023.

Especímenes de  

lepidópteros (género Danaus)  

de la colección de Insecta  

del Museo de Zoología de la 

Universidad de Concepción. 

Fotografía de Sindy  

Sanhueza Ponce, 2023.  

La mariposa monarca es  

conocida por su gran tamaño 

 y por sus espectaculares 

migraciones, de las más largas 

descritas en el mundo  

de los insectos.

Bandada de gaviotas de  

Franklin (Leucophaeus pipixcan). 

Desembocadura del río Lluta, 

Región de Arica y Parinacota. 

Fotografía de Jorge  

Herreros de Lartundo, 2009.  

Durante el invierno boreal, 

 migra hacia el sur en  

enormes bandadas, a veces  

de miles de ejemplares.
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Historia de la  

zoología en Chile:  

un legado  

que continúa 
Carolina Valenzuela Matus

Durante los siglos XIX y XX, el Museo Nacional de Historia Natural se convirtió  

en un espacio científico que congregó a naturalistas, tanto chilenos  

como extranjeros, que asimismo fueron capaces de generar sus propias redes,  

fundando nuevas instituciones o participando en la enseñanza universitaria.
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Redes y circulación de conocimiento: 

los naturalistas del siglo XIX 

L
a historia de los zoólogos en Chile entronca sus raíces 

con una especialidad muy rica y diversa: la historia na-

tural. Durante el siglo XIX, aquellos científicos dedica-

dos al estudio de los distintos reinos de la naturaleza 

recibieron el nombre de naturalistas y su labor tuvo una gran 

importancia para la formación de los museos de historia na-

tural y para el desarrollo de las ciencias naturales en general. 

Algunos de los más destacados naturalistas de esta época 

cimentaron las bases para el desarrollo de la zoología en Chile.

En este capítulo nos referiremos a la historia de estos natu-

ralistas dedicados a la zoología, especialmente los vinculados 

al Museo Nacional de Historia Natural desde el siglo XIX has-

ta principios del XX, tomando como hito inicial el proceso de 

organización de la República tras la independencia de Chile 

y como final, la incorporación de la teoría de la evolución de 

Darwin a la propuesta museográfica de dicho museo.

Al elegir el siglo XIX como punto de partida, en ningún caso 

se pretende desconocer la contribución que durante la etapa 

colonial se hizo al conocimiento de la historia natural —por 

ejemplo, con las obras referentes de Juan Ignacio Molina— y 

los recursos naturales del país, a través de la formación de 

gabinetes como el Gabinete de Historia Natural de la Real 

Academia de San Luis1 o las diversas expediciones científi-

cas organizadas por la Corona española para profundizar el 

conocimiento de la naturaleza americana y que también des-

cribieron la flora y fauna chilena: entre ellas, destacan la ex-

pedición geodésica franco-española dirigida por Jorge Juan 

y Antonio de Ulloa (1735-1744), la expedición al virreinato del 

Perú de los botánicos Hipólito Ruiz y José Pavón (1778-1788), 

la expedición de Alejandro Malaspina y José Bustamante que 

recorrió las posesiones ultramarinas de España (1789-1794)2 

y, tras la independencia, la Comisión Científica del Pacífico 

(1862-1866).3

La vinculación de este breve estudio con el Museo Nacional 

de Historia Natural se justifica porque la mayoría de los na-

turalistas de esa época trabajó de una u otra forma asociado 

a esta institución, en una época conocida como la «era de 

los museos». De hecho, no será hasta principios del siglo XX 

cuando ganen mayor visibilidad otras instituciones, como 

los laboratorios y las universidades.4 Asimismo, estos natu-

ralistas fueron profesores de historia natural en los princi-

pales establecimientos del país, como el Instituto Nacional, 

o bien impartieron la cátedra de Zoología o Botánica en la 

Universidad de Chile. 

Retrato  del Abate Juan Ignacio Molina  

por Juan Moreno Tejada, Luis Paret y Alcázar, 1795.  

Compendio de la Historia Civil del Reyno de Chile,  

traducida al español por don Nicolás de la Cruz y Bahamonde.  

Madrid: Imprenta de Sancha. Colección particular.

Frontis del edificio del Museo Nacional de Historia Natural, ubicado 

en la Quinta Normal. Fotografía b/n, papel positivo monocromo. 

Colección Museo Histórico Nacional. 

Murciélago (Stenoderma chilensis). Claudio Gay, Atlas de la historia 

física y política de Chile. París: En la Impr. De E. Thunot, 1854. 

Colección Biblioteca Patrimonial Recoleta Dominica, fondo Recoleta 

Dominica. Fotografía: Christian Andrés Leyton Briones.
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Por otra parte, consideramos que aquella idea ex-

tendida en la historiografía del siglo XIX que suponía 

que la metrópoli habría hundido a los americanos en 

una especie de oscurantismo intelectual, es inexacta 

y requiere una mayor revisión. No obstante, la etapa 

de organización republicana es una etapa muy inte-

resante, ya que disponemos de variadas fuentes que 

nos permiten reconstruir estos primeros trabajos y 

esfuerzos para el conocimiento de la naturaleza chi-

lena, que para aquel entonces requería ser clasifica-

da y ordenada. De esta forma, quedaba supeditada 

a un nuevo proyecto nacional, dado que Chile era ya 

un país independiente.

Como ya hemos mencionado, a fines del siglo XVIII 

y principios del siglo XIX el erudito jesuita chileno 

en el exilio, Juan Ignacio Molina, constituyó un refe-

rente para el conocimiento de la historia natural del 

país, especialmente a través de dos de sus obras: 

Compendio de la historia geográfica, natural y civil 

del reino de Chile (1776) y Ensayos sobre la historia 

natural de Chile (1782, reeditado en 1810), trabajos 

que fueron ampliamente apreciados por el natu-

ralista francés Claudio Gay,5 uno de los primeros 

científicos extranjeros en ser contratados en la dé-

cada de 1830 por el gobierno chileno para realizar un 

reconocimiento del territorio6 y, por supuesto, tam-

bién del mundo animal. De hecho, Gay, en su Historia 

física y política de Chile,7 dedica ocho volúmenes a la 

zoología o fauna chilena (1847-1858), primer análisis 

sistemático sobre la zoología nacional y, a su vez, el 

catálogo más completo del momento sobre los ani-

males «que habitan esta gran república, clasificados 

bajo el método natural, añadiendo descripciones y 

frases características suficientes para distinguirlos y 

algunas noticias sobre las costumbres, hábitos y re-

laciones que puedan tener entre sí o con los demás 

seres animados».8 

El mismo Gay realiza un exhaustivo trabajo de re-

conocimiento y exploración del territorio chileno 

para constatar las diversas especies que describe, 

además de incorporar algunos de estos animales 

al Museo de Historia Natural que le había sido en-

comendado organizar en Santiago.9 Asimismo, se 

llevó algunos ejemplares a Francia, como una vizca-

cha, depositada en el Museo de Historia Natural de 

París, e incluso un quirquincho vivo. 
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Claudio Gay consideraba como antecedente im-

portante el viaje del científico británico Charles 

Darwin a Chile, sobre todo en lo que se refiere a 

la descripción de los animales. Darwin recorrió el 

país entre 1832 y 1835 desde Tierra del Fuego a 

Copiapó. La expedición científica en la que par-

ticipó iba a bordo del bergantín Beagle bajo el 

mando de Robert Fitz-Roy. En Chile, así como en 

otros territorios de América del Sur, Darwin realizó 

observaciones geológicas, botánicas, zoológicas 

y antropológicas que décadas más tarde le ayu-

darían a formular su teoría de la evolución de las 

especies, la cual marcó un antes y un después en la 

historia de la ciencia.

En su obra sobre zoología, Gay utiliza para los ma-

míferos el método de clasificación del naturalista 

francés Georges Cuvier (1769-1832), que los divide 

en bimanos, cuadrumanos, carnívoros, marsupiales, 

roedores, desdentados, rumiantes, paquidermos y 

cetáceos. Curiosamente, también realiza una de-

fensa de los perros domésticos en Chile, haciendo 

notar el maltrato que reciben en muchos ranchos 

a lo largo del país.10 Para los historiadores Jaksic y 

Castro, «algunas observaciones realizadas por Gay 

son notables al momento de registrar los cambios 

en rango y/o abundancia de especies, como con-

secuencia del impacto humano actual e histórico. 

Por ejemplo, ciertas especies de murciélagos son 

descritas como comunes para Chile central. La nu-

tria (Lutra felina Bennett) parece haber sido más 

abundante en la costa de Chiloé y archipiélago de 

los Chonos que en la actualidad. Otras observacio-

nes destacan la importancia de algunas especies de 

micromamíferos en la dieta humana, así como en la 

industria del curtido y peletería en Europa».11
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En algunos pasajes de su «Zoología» es identificable la con-

tinuación de una tendencia reconocible en varios naturalistas 

americanos del siglo XVIII: rebatir las afirmaciones del natu-

ralista francés Georges-Louis Leclerc de Buffon, quien sos-

tenía en su Historia natural, general y particular la debilidad 

y degradación de la naturaleza americana, que también se 

reflejaba en los animales del continente. Personajes como el 

chileno Juan Ignacio Molina o el mexicano Francisco Javier 

Clavijero rebatieron esas ideas en su momento. Vemos que 

Gay lo hizo también: lo detectamos cuando se refiere a la nu-

tria, al señalar que «su instinto no parece ser tan corto como 

cree Buffon; son a lo menos capaces de alguna reflexión, y 

los asiáticos han llegado a emplearlas en la presa, como no-

sotros nos servimos de los perros de caza».12

En 1841, Claudio Gay dejó Chile para volver definitivamente 

a Francia. En 1853, el naturalista de origen prusiano Rodulfo 

Philippi, por recomendación de Alexander von Humboldt, fue 

nombrado director del Museo Nacional. Bajo su administra-

ción, se produce un notorio incremento de las colecciones, 

en el contexto de una política de conservación en favor del 

interés científico del país.13 Philippi también asumió las cáte-

dras de Botánica y Zoología en la Universidad de Chile y la de 

Historia Natural en el Instituto Nacional. Su labor como direc-

tor del Museo Nacional fue notable y estuvo muy involucra-

do con el proceso de incremento de las colecciones, para lo 

que se valió de sus redes de colaboración y su participación 

en sociedades científicas, gracias a las cuales tuvo mayor fa-

cilidad para gestionar el canje, la compra y el intercambio de 

especies con el extranjero.

Rodulfo Philippi encabezó el trabajo de un importante equi-

po en el Museo Nacional que sería continuado por su hijo 

Federico en la dirección del museo a partir de 1897 hasta 

1910. Durante las administraciones de los dos Philippi, la 

sección de zoología experimentó un incremento significati-

vo. En ella trabajaron, por ejemplo, Filiberto Germain, cien-

tífico que ya había sido director interino del Museo Nacional 

en 1853 y también jefe de la sección entomológica. Germain 

publicó importantes estudios sobre los coleópteros y los 

insectos chilenos en los Anales de la Universidad de Chile.14 

Del mismo modo, Luis Landbeck tuvo una participación des-

tacada, siendo reconocido por su colección de peces prepa-

rados en seco y por ocuparse de la sección de ornitología.  

El entomólogo inglés Edwyn Reed trabajó en el Museo 

Nacional entre 1869 y 1877 como asistente y ayudante. Al 

igual que otros naturalistas, realizó viajes de exploración 

y recolección de especies a lo largo del país. Tras dejar el 

museo, en 1878 fue contratado como profesor de ciencias 

naturales en el Liceo de Valparaíso y junto con el político 

y filántropo Eduardo de la Barra iniciaron la formación del 

Museo de Historia Natural de Valparaíso.

Claudio Gay Mouret.  

Fotografía de Pierre Petit.  

Tarjeta de visita, París, siglo XIX. 

Reproducción Günter Josef Radig. 

Colección Wikimedia Commons.

Nutria de mar, chungungo,  

chimchimen (Lutra felina). 

Claudio Gay, Atlas de la historia  

física y política de Chile.  

París: En la Impr. De E. Thunot, 1854. 

Colección Biblioteca Nacional de Chile, 

disponible en Memoria Chilena.
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Dr. Rudolph Amandus Philippi,  

fotografía ca. 1900, gelatina sobre papel. 

Colección Museo Histórico Nacional.

Phoenicopterus andinus Ph., hacia 1860. 

Rodulfo Amando Philippi.  

Viage al Desierto de Atacama:  

hecho de orden del gobierno de Chile 

en el verano 1853-54 / por el doctor 

Rodulfo Amando Philippi;  

publicado bajo los auspicios del 

Gobierno de Chile. Halle en Sajonia: 

Libreria de Eduardo Anton, 1860.  

Colección Biblioteca Nacional de Chile,  

disponible en Memoria Chilena.

En aquel tiempo también formó el Museo de Historia 

Natural del Seminario San Rafael e impartió clases de his-

toria natural y geografía física en la Escuela Naval. En 1902 

se convirtió en el primer director del Museo de Historia 

Natural de Concepción y también se dio tiempo para la in-

vestigación científica.15

Asimismo, en el Museo Nacional contaron con el impor-

tante apoyo de los disectores, trabajadores fundamentales 

para la sección de zoología: primero, Bernardino Cortés, 

luego Pablo Ortega y, a fines de siglo, Zacarías Vergara. Por 

la institución también pasaron destacados ayudantes como 

Luis Sanfurgo Reyes, Enrique Ibar Sierra y Federico Puga 

Borne, a quienes se les encomendaron diversos viajes a lo 

largo del país para el estudio y recolección de especímenes.  

En todos estos viajes, los científicos también contaban con 

el apoyo de agentes locales: cazadores, recolectores, pes-

cadores o naturalistas amateurs que los ayudaban a obtener 

sus muestras. A finales del siglo XIX, algunas expediciones 

científicas contribuyeron al avance de la zoología en el país, 

destacando especialmente la misión Michaelsen del Museo 

de Hamburgo, entre 1892 y 1893, para explorar las tierras 

magallánicas, y la expedición de L. Plate en el norte, que dio 

origen a dos tomos titulados Fauna chilensis.16

En cuanto a los científicos del Museo Nacional, entre 1884 

y 1888 Carlos Rahmer, quien había hecho sus estudios ta-

xidérmicos en Stuttgart, fue el preparador y subdirector.17  

En 1889 se incorporó desde Berlín Federico Albert, con-

tratado como preparador, y al año siguiente el doctor 

Fernando Lataste, contratado en París, asumió como jefe 

de la sección zoológica.18 Sin embargo, Lataste «fue reti-

rado del establecimiento, al cual no ha prestado servicio 

alguno, por decreto del 27 de enero de 1892 con el encar-

go de formar un Museo Zoológico para la enseñanza de 

zoología de la Universidad».19 No obstante, Lataste tam-

bién lideró la fundación de la Société Scientifique du Chili 

en 1891. En 1900 se contrató al doctor Otto Bürger como 

jefe de la sección zoológica del Museo Nacional y profe-

sor de zoología médica, siendo reemplazado en 1906 por 

Bernardino Quijada.

Todos estos naturalistas, nacionales y extranjeros, se articu-

laban como una comunidad científica que se fue consolidan-

do institucionalmente en el siguiente siglo. En la articulación 

de este trabajo aportó Rodulfo Philippi, cuya trayectoria fue 

reconocida en vida y cuya obra se vería continuada por su 

hijo Federico. A principios del siglo XX, Federico Philippi 

editó y publicó una Historia del Museo Nacional de Chile 

escrita por su padre. El último capítulo es elaborado por el 

propio Federico y da cuenta de las colecciones existentes. 
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Todo el documento aporta importantes referencias 

sobre los avances de la zoología que se realizaban 

en aquel momento en la institución. Estos natu-

ralistas publicaban sus hallazgos en los Anales de 

la Universidad de Chile20 y posteriormente, en la 

Revista Chilena de Historia Natural, pero también 

daban a conocer sus trabajos internacionalmente, 

escribiendo a científicos extranjeros o visitando los 

principales museos y centros científicos de Europa 

y Norteamérica, además de conectándose con sus 

colegas de Hispanoamérica.

Durante la segunda mitad del siglo XIX y principios 

del XX, vemos que el Museo Nacional de Historia 

Natural se convirtió en un espacio científico que 

congregó a naturalistas, tanto chilenos como ex-

tranjeros, que prestaron sus servicios a esta institu-

ción, pero que asimismo fueron capaces de generar 

sus propias redes, fundando nuevas instituciones, 

como en el caso de Reed, o participando activa-

mente en la enseñanza universitaria, especialmen-

te en la Universidad de Chile, como fue el caso de 

Rodulfo y Federico Philippi.
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Siglo XX:  

proceso de renovación 

Entre fines del siglo XIX y principios del XX el campo de la 

zoología se renueva y otros científicos aportaron al conoci-

miento de las especies. Especial mención merece el natura-

lista Carlos Porter, director del Museo de Historia Natural de 

Valparaíso entre 1897 y 1910 y director de la Revista Chilena 

de Historia Natural, que constituyó un espacio importante 

para la divulgación de la investigación científica realizada en 

el campo de la historia natural y de la zoología en particular. 

Portada de Revista Chilena de Historia Natural, 

año XXI, 1927. Colección librosdelayer.cl

Retrato de Carlos Porter.  

Tarjeta postal escrita por Carlos Porter  

desde París, dirigida a John Juger Silver. Archivo 

Histórico del Museo de Historia  

Natural de Valparaíso, Fondo Directores. 

Colección Biblioteca Científica John Juger  

del Museo de Historia Natural de Valparaíso.
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Dentro de la revista, destaca una importante sec-

ción llamada «Galería de los naturalistas de Chile» 

donde Porter buscó relevar el trabajo y trayectoria 

de los naturalistas más importantes que le prece-

dieron, pero también de los de su tiempo, dejando 

entrever sus redes colaborativas, pertenencias a 

sociedades y aportes científicos, entre otros. La 

prolífica actividad intelectual de Carlos Porter lo 

llevó a ser uno de los científicos chilenos más re-

conocidos de fines del siglo XIX y principios del XX.

En la Revista Chilena de Historia Natural, Carlos 

Porter también dio cuenta de la importancia de su 

institución y del proceso de adquisición de piezas 

exóticas y donación de piezas mediante excursio-

nes para incorporación de especies nacionales a su 

institución. Entre 1898 y 1905 se observa un im-

portante incremento de la sección zoológica en el 

Museo de Historia Natural de Valparaíso, sólo trun-

cado por el incendio que afectó a la institución en 

1906. Antes del desastre, la importancia y aumento 

del gasto de las actividades relativas a la taxidermia 

son notorios. Carlos Porter, por ejemplo, «en 1898 

organizó un curso de zoología con el fin de educar 

a los potenciales colectores en la búsqueda, trans-

porte y conservación de los animales destinados al 

museo»,21 lo que resultó una iniciativa útil para el 

incremento de las colecciones. 

Mientras tanto, en Concepción, la fundación del 

Museo de Concepción daba sus primeros frutos y 

se vinculaba activamente con el Liceo de Hombres 

de la ciudad. A pesar de sus constantes cambios de 

sede, el establecimiento se convertirá en un centro 

importante que reúne significativas colecciones de 

zoología de la zona, así como un espacio para la di-

vulgación de la ciencia. A principios del siglo XX, las 

universidades irán incrementando paulatinamen-

te su importancia como centros de investigación 

científica; especial mención merece la Universidad 

de Concepción, que ya contaba con un Instituto de 

Biología en 1924, si bien el mayor desarrollo de la 

zoología en el siglo XX vendría a partir de la segun-

da mitad con la sistematización de la disciplina y el 

decidido protagonismo de las universidades.
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La teoría de la evolución  

de Darwin en Chile

Un hito importante de principios de siglo es la in-

corporación de la teoría de la evolución de Darwin 

a los estudios de zoología, proceso que en Chile 

se hizo gradualmente, al igual que en el resto de 

Latinoamérica. De acuerdo al investigador Manuel 

Tamayo, «cuando Charles Darwin dio a conocer 

públicamente sus ideas, en los medios científicos y 

universitarios se discutía apasionadamente sobre 

el evolucionismo según las ideas de sus precur-

sores, Jean Lamarck, Herbert Spencer, Benoît de 

Mallet, James Hutton y Charles Lyell, y pasaron 

varios años en España y Latinoamérica antes que 

se centrara la discusión en la obra darvinista».22

La relación de Darwin con Chile es conocida y se 

piensa que el primer científico en introducir al na-

turalista británico en el país fue Ignacio Domeyko, 

algo reconocido por el propio Darwin en sus 

Observaciones geológicas de América del Sur.23 En 

1877, Rodulfo Philippi publicó Elementos de histo-

ria natural, «en los que exponía las ideas de Darwin 

dudando de ellas, lo que no fue obstáculo para 

recibir una avalancha de críticas antidarwinistas 

que le acusaron de afirmar que el hombre provenía 

del mono, como relata el historiador Diego Barros 

Arana».24 Desde el punto de vista de la antropolo-

gía, tanto José Toribio Medina como Diego Barros 

Arana y el mismo Rodulfo Philippi utilizaron el mar-

co evolucionista social como punto de referencia 

para determinar el «estadio de la civilización» de 

diversos grupos humanos del pasado, utilizando 

en algunos casos las colecciones de Perú para 

comparar el grado de desarrollo civilizatorio en los 

Andes.25

El médico Adolfo Valderrama fue el primero en 

escribir un artículo sobre evolución humana en la 

Revista Médica de Chile,26 mientras que en 1877 

el escritor Valentín Letelier escribió el folleto El 

hombre antes de la historia, en el que defiende la 

antigüedad geológica del ser humano y se refiere a 

la obra de Charles Darwin. Además,

Un año más tarde, el médico Serapio Lois Cañas pro-

nunció sendas conferencias sobre «Fases históricas de 

la noción de la vida» e «Historia de las teorías bioló-

gicas», publicadas por El Atacama. En 1879 hubo otra 

reacción antidarwinista por parte del médico polaco 

Juan José Bruner y el ingeniero Daniel Barros Grez, 

que publicó Excepciones de la naturaleza como una 

defensa del creacionismo. Ya en 1887-89 se publica-

ron los Elementos de filosofía positiva de Juan Serapio 

Lois, comentando positivamente la evolución biológi-

ca, en tanto que en 1888 el agrónomo Luis Arrieta pu-

blicaba Algo sobre el hombre, con ideas evolucionistas, 

y Alberto Liptay hacía un elogio de las ideas de Darwin, 

Huxley y Haeckel en su obra El darwinismo. ¿Cuál es la 

posición del hombre en el universo?27

En función de lo anterior, resulta llamativo que en la 

misma época y para el caso de las ciencias natura-

les, los criterios de explicación para el cambio entre 

la flora y fauna moderna y aquella extinta, repre-

sentada en el registro fósil, no se concibieran  bajo 

una lógica evolutiva sino más bien catastrofista, 

basada en el punto de vista religioso de la Biblia.28 

El ejemplo más claro de aquello es que en el caso 

del Museo Nacional la sala de animales fósiles era, 

hasta principios del siglo XX, la sala de «Animales 

antediluvianos», haciendo una directa referencia al 

diluvio bíblico como evento explicativo del cambio 

de especies, durante una época en la cual aún no 

existía una separación oficial entre el Estado y la 

Iglesia católica. Sería recién alrededor de 1914 

cuando se hizo mención y aceptación explícita de 

la teoría de la evolución de Darwin, acción impul-

sada por el zoólogo del Museo de Historia Natural 

don Bernardino Quijada,29 encargado de la sección 
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zoológica y autor de uno de los primeros libros so-

bre evolución biológica en Chile, La teoría biolójica 

de la evolución natural de los seres vivientes (1902).

Durante su gestión como encargado de la sección 

de zoología, el museo incorporó los grupos biológi-

cos a la exhibición en detrimento de la muestra de 

especies individuales y sin un contexto natural. De 

acuerdo al mismo Quijada, se entiende por grupos 

biológicos los «cuadros que representan los anima-

les en su elemento de vida, con todo el aspecto y 

las actitudes naturales llenas de gracia, que tanto 

nos habían seducido antes de su muerte».30 Esto es 

visible en el museo y lo señala dando cuenta de que:

En nuestra sección, este cambio de los ejemplares 

se opera poco a poco, a medida que los recursos lo 

permiten. Así vemos que, si bien es cierto que los 

vertebrados extranjeros de la colección sistemá-

tica están montados en tarimas que se han venido 

adaptando desde hace más de un siglo, las especies 

de mamíferos y aves chilenas ya comienzan a expo-

nerse, aislados o en grupos biológicos, en que se 

representa a cada individuo con la expresión más 

capaz de pintar la emoción que se les supone.31

Quijada será el encargado de incorporar la teoría 

de la evolución a la propuesta museográfica, que se 

materializa incorporando una sección de la historia 

de la evolución. También hace notar cómo se mate-

rializa la teoría de la evolución en las colecciones del 

museo a través del Catálogo ilustrado y descriptivo 

de la colección de biología animal, conservada en la 

institución (1918-1919), adoptándose de esta forma 

una teoría ya ampliamente acogida en la comunidad 

internacional y que revolucionaría el trabajo de la 

zoología. Todos estos significativos cambios consti-

tuyen un punto de partida para el activo desarrollo 

que tendrá la zoología en el país a partir de la se-

gunda mitad del siglo XX.

Retrato de Charles Darwin,  

acuarela de George Richmond, 1840.  

Colección Darwin Museum,  

Down House, Downe, Inglaterra.
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Conclusiones

Las sociedades científicas y los nexos de colaboración re-

sultaron esenciales para los naturalistas. La mayoría de ellos 

publicaron sus descubrimientos y avances en los Anales de 

la Universidad de Chile y en la Revista Chilena de Historia 

Natural, pero también en otras publicaciones nacionales e 

internacionales, lo que evidencia su participación en impor-

tantes redes científicas.

Las expediciones a lo largo del territorio chileno resultaron 

esenciales para conocer a fondo la fauna, clasificar nuevas 

especies y recolectar muestras para los museos. Todos los 

naturalistas, chilenos y extranjeros, de aquella época utili-

zaron estas prácticas, además de que convocaron a pesca-

dores, cazadores o naturalistas aficionados a colaborar en 

sus labores en terreno, favoreciendo el incremento de las 

colecciones en los museos.

Las conexiones establecidas por los naturalistas de fines 

del siglo XIX los hicieron partícipes de importantes socieda-

des científicas y de redes de intercambio que favorecieron 

con su trabajo al museo y a las instituciones educaciona-

les donde  servían. Desde el Museo Nacional de Historia 

Natural, destacados zoólogos contribuyeron a la formación 

de gabinetes de historia natural en los liceos y a la creación 

de nuevos museos, como es el caso de Edwyn Reed en 

Valparaíso y Concepción.

Interior del Museo Nacional de Historia Natural, 

fotografía de Odber Heffer Bissett.  

Fondo Odber Heffer Bissett.  

Colección Archivo CENFOTO-UDP.

Ejemplares de coleópteros del género 

Gyriosomus, almacenados en la colección  

de insectos del Museo de Zoología  

de la Universidad de Concepción.  

Fotografía de Sindy Sanhueza, 2023.

Polilla (Chelonia vittigera) y mariposa limonera 

(Callidryas smphitrite). Claudio Gay,  

Atlas de la historia física y política de Chile. París: 

En la Impr. De E. Thunot, 1854.  

Colección Biblioteca Nacional de Chile,  

disponible en Memoria Chilena.
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El naturalista Carlos Porter es reconocido como el 

científico más prolífico de principios del siglo XX. 

Asumió con éxito la dirección del Museo de Historia 

Natural de Valparaíso y dirigió la Revista Chilena de 

Historia Natural, un referente en la época para cono-

cer los avances científicos del momento, favorecer el 

incremento de las colecciones del museo y aportar 

a la trayectoria de los principales naturalistas que 

trabajaron en el país.

La aceptación de la teoría de la evolución de Darwin 

fue un proceso lento en Sudamérica, adoptado pro-

gresivamente y con cautela hasta el primer cuarto 

del siglo XX, cuando la teoría pareció ser más am-

pliamente incorporada. En el Museo Nacional de 

Historia Natural este trabajo lo realizó el encargado 

de la sección zoológica Bernardino Quijada, uno de 

los primeros en Chile en escribir sobre la teoría de la 

evolución e integrarla a la propuesta museográfica, a 

la que, por otra parte, sumó como novedad la exhibi-

ción de los animales en sus grupos biológicos.

El siglo XX traerá cambios importantes para la 

zoología, sobre todo a partir de la segunda mitad, 

con la consolidación de las universidades, la insti-

tucionalización de la disciplina y la reconocida obra 

de Guillermo Mann Fischer. No obstante, la etapa 

inicial republicana tiene el mérito de haber sentado 

las bases del posterior desarrollo de la disciplina, 

destacando el trabajo arduo y constante de tantos 

naturalistas que en este primer momento contribu-

yeron al conocimiento zoológico del país. 
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